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En las democracias del mundo los 
gobernantes deben preocuparse y es-
merarse por presentar al final de sus 
mandatos balances de gestión califi-
cados. 

En primer lugar, porque se supone 
que han sido educados para gobernar 
en democracia política y servir al bien 
común.

En segundo lugar, porque el ambien-
te cultural que les ha servido para su 
formación y actividades, debe per-
mitirles tener la suficiente claridad 
visual para ver la realidad, la armo-
niosa transparencia auditiva para es-
cuchar las convulsiones de la misma 
y la necesaria racionalidad lógica para 
diferenciar esencialmente, a partir del 
manejo de estadísticas, la buena, de la 
mala gestión, los buenos, de los malos 
resultados, y, garantizarse asimismo 
la certeza en las decisiones, con un 
margen de error muy reducido.

En tercer lugar, porque como parte in-
tegrante de ese ambiente, los medios 

de comunicación deberían cumplir 
con el papel de fortalecer la democra-
cia y sus instituciones, y, por ello, en 
vez de utilizar la información subjeti-
vamente para mentir y defender pri-
vilegiados intereses, por el contrario, 
les compete informar con objetividad, 
imparcialidad, veracidad y educar 
para que los ciudadanos se comporten 
como personas dignas y honradas con 
su propia conciencia y con la socie-
dad a la cual le sirven.

Pero como la constante es el atraso 
cultural, científico e ideológico, la 
claridad visual, la transparencia au-
ditiva y la racionalidad lógica brillan 
por su ausencia. Sería conveniente 
que los gobernantes y funcionarios no 
se den el lujo de pasar sin pena ni glo-
ria y sin mayores dificultades de un 
cargo a otro. Al final de sus mandatos 
deben ofrecer balances con buenos 
resultados, acompañados de buenas 
estadísticas, única manera de generar 
credibilidad y confianza en los valo-
res democráticos.

Editorial
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Una Mirada al Proceso del Desarrollo Social
en América Latina.

La Necesidad de Rediseñar la Globalización

Luis Ricardo Navarro Díaz*

resumen

El siguiente documento presenta una corta reflexión sobre el desarrollo social en América Latina a 
partir de la revisión de algunas tesis de autores como Marcello Carmagnani, Arturo Escobar, Celso 
Furtado, Amartya Sen, Joseph Stiglitz, Mauricio Archila, Dante Caputo, José Luis Garay, entre 
otros. El objetivo del artículo consiste en analizar algunas variables que inciden o han incidido 
en los modelos de desarrollo latinoamericanos y que por ende están relacionadas con categorías 
como inclusión social, bienestar y participación de la mayoría de la población. Al final se exponen 
algunas propuestas relacionadas con la posibilidad de pensar en un modelo político (democracia) 
basado en la diferencia, la inclusión y la participación.

Palabras clave
Desarrollo, globalización, democracia, pobreza e inclusión.

ABSTRACT

The following document presents a brief reflection on social development in Latin America from 
the review of certain claims of authors such as Marcello Carmagnani, Arturo Escobar, Celso Fur-
tado, Amartya Sen, Joseph Stiglitz, Mauricio Archila, Dante Caputo, José Luis Garay and others. 
The aim of this article is to analyze some variables that affect or have affected Latin American 
development models and hence are related to categories such as social inclusion, welfare and par-
ticipation of the majority of the population. At the end are some proposals regarding the possibility 
of thinking of a political (democracy) based on the difference, inclusion and participation.

Key words
Development, globalization, democracy, poverty and inclusion.

* Estudiante del programa de Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad del Norte de Barranquilla. 
Magíster en comunicación de la misma institución. Profesor adscrito al Departamento de Ciencias Básicas de 
la Universidad Simón Bolívar.
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Introducción

Como punto de partida se puede es-
tablecer que el mayor desafío para la 
sociedad latinoamericana consiste en 
avanzar decididamente hacia la in-
clusión social de una gran parte de la 
población que hoy está al margen de 
progresos esenciales alcanzados por 
la humanidad, y que impide aprove-
char sus habilidades y capacidades 
para el enriquecimiento de la vida, la 
ampliación de las libertades, la soli-
daridad y sentido de pertenencia, la 
cooperación y construcción participa-
tiva de una verdadera democracia en 
un contexto de bienestar económico y 
social. Tal como lo aseguran Luis Jor-
ge Garay Salamanca y Adriana Rodrí-
guez Castillo, en un análisis del caso 
colombiano publicado en un artículo 
titulado Estado social de derecho: 
utopía realizable para Colombia, 
(2005) “no cabe duda de la necesidad 
de desarrollar y reformar sistemas de 
protección social y avanzar en la solu-
ción del problema de financiación de 
la protección y seguridad social por 
razones no solo de índole fiscal, a fa-
vor de la viabilidad de las finanzas pú-
blicas a mediano plazo y largo plazo, 
sino también en términos de justicia 
distributiva y de la progresiva insti-
tucionalización de un Estado Social 
de Derecho. Allí reside un reto y la 
responsabilidad de múltiples actores 
sociales en países como Colombia” 
(2005, p. 17). En esto consiste la per-
tinencia de la siguiente reflexión.

Ahora bien, para construir de manera 

coherente dicha reflexión se propo-
ne el siguiente orden. En un primer 
momento el proceso de seculariza-
ción latinoamericana y su influencia 
en las dinámicas sociales y políticas 
con miras a la consecución de siste-
mas encaminados hacia el desarrollo 
en la región se describe a través de 
Marcello Carmagnani. En un segun-
do momento, el documento plantea la 
pregunta si el desarrollo es un mito y 
busca puntos que fundamenten su res-
puesta en una publicación de Celso 
Furtado titulada El subdesarrollo la-
tinoamericano (1982). Sin embargo, 
preguntas como ¿Globalización igual 
a desarrollo? o ¿Globalización igual 
a maldición? también motivaron la 
redacción de este documento. De ma-
nera relacionada para estas tesis, fue 
fundamental la propuesta de Amartya 
Sen en su texto Primero la gente. una 
mirada desde la ética del desarrollo a 
los principales problemas del mundo 
globalizado (2007). Para terminar la 
cuestión por el desarrollo en América 
Latina debe, de manera obligatoria, 
tocar las instituciones encargadas de 
su desarrollo. Tal es el caso del Fon-
do Monetario Internacional, el Banco 
Mundial y la Organización Mundial 
del Comercio. Para esta dimensión 
fue fundamental Josepth Stiglitz y su 
texto El malestar de la globalización 
(2002).

• Un paso por la historia del proce-
so de secularización latinoamerica-
no y su influencia en los procesos de 
desarrollo de la región

Para contextualizar desde el punto de 
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vista social y político los pueblos lati-
noamericanos del siglo XX, Marcello 
Carmagnani en su texto El otro Oc-
cidente: América Latina desde la in-
vasión europea hasta la globalización 
(2004), describe que el rasgo novedo-
so del desarrollo social latinoamerica-
no consiste en el hecho de que a pesar 
del aumento de la desigualdad, los 
actores sociales tienden a individua-
lizarse y a colaborar en la solución de 
los conflictos. De lo que se trata es 
entonces de un proceso de seculariza-
ción social que involucra también a la 
política, la economía y la cultura y que 
aunque de matriz occidental presenta 
características específicamente lati-
noamericanas derivadas de la tradi-
cional oposición a los valores sociales 
clásicos y jerárquicos. Por ejemplo, la 
propagación de los núcleos familiares 
es un buen índice de la secularización 
y creciente autonomía de los actores 
sociales para llegar a una efectiva dis-
tinción entre esfera pública y esfera 
privada. Es posible también observar 
los procesos de secularización a través 
de la evolución de la opinión pública, 
de la educación, de la prensa y los 
medios de comunicación de masas, 
como la radio, la televisión, y recien-
temente la internet. Otro aspecto que 
evidencia el paso a la secularización 
es la disminución del analfabetismo, 
dado que los latinoamericanos se con-
vierten después de 1950, en grandes 
consumidores de palabras, sonidos e 
imágenes canalizadas a través de po-
tentes medios de comunicación social 
(Carmagnani, 2004, p. 351). En sínte-
sis, la secularización puede interpre-

tarse también como un proceso que 
va relegando a un segundo plano la 
influencia de la esfera religiosa.

Lo relevante, en aras a explicar la re-
lación del proceso de secularización 
latinoamericana con el proceso de 
desarrollo, consiste en que es nece-
sario tener en cuenta que el aumento 
desordenado de la población, el alto 
porcentaje de población no producti-
va, se constituye en un obstáculo para 
el aumento del nivel de vida lo que sin 
lugar a dudas condiciona y frena el 
proceso de secularización social. Se 
evidencia “una ineficiente gestión de 
los organismos estatales, más intere-
sados en su propia reproducción que 
en la suerte de quien exige justicia so-
cial” (Carmagnani, 2004, p. 355). En 
relación con lo anterior, los vectores 
del proceso de secularización son im-
pulsados por la rapidísima transforma-
ción de la sociedad rural en sociedad 
urbana. “El contexto urbano favorece 
el desarrollo del comportamiento in-
dividualista y refuerza las relaciones 
interpersonales fundadas en el interés 
común gracias a la monetarización de 
los ingresos individuales y familia-
res” (Carmagnani, 2004, p. 355). Se 
presenta entonces un constante pro-
ceso de formación de metrópolis, que 
refuerza aún más los comportamien-
tos occidentales, acompañado de una 
reorientación del proceso de urbani-
zación, de movilización social, altos 
niveles de desempleo y de actividades 
informales. En el campo político, se 
puede asegurar que Latinoamérica ha 
incorporado al sistema político a una 
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buena mitad de la población, el cam-
bio de escenario desde una participa-
ción política exclusivamente masculi-
na al protagonismo de un electorado 
universal, ha globalizado la actividad 
política y limitado las injusticias su-
fridas por mujeres y niños. Al respec-
to Carmagnani asegura que

Las fuerzas que militan a favor de 
la democracia proceden también 
de movimientos y organizaciones 
que plantean reivindicaciones ét-
nicas, medioambientales, locales 
y antiglobales… se comienza a re-
conocer así que la multiplicidad de 
movimientos y de organizaciones 
favorece la apertura de nuevos es-
pacios políticos, que incentiven la 
igualdad y la libertad, estimulan-
do además la convergencia de los 
comportamientos políticos latinoa-
mericanos con los que predominan 
en el mundo occidental (2004, p. 
365).

Según la cita anterior, puede consta-
tarse entonces además que la partici-
pación electoral es más elevada en los 
países de mayor desarrollo económi-
co, social y cultural, lo que demuestra 
una correlación entre secularización 
y participación electoral y entre par-
ticipación electoral y desarrollo de 
nuevas instituciones. Sin embargo, 
el cumplimiento de estos comporta-
mientos no es condición que garanti-
ce la eliminación de la pobreza en el 
continente, planteándose así un gran 
dilema y quizás un inmenso mito.

• Desarrollo: ¿mito?

Celso Furtado, en su texto El subde-
sarrollo latinoamericano (1982), pro-
pone como hipótesis de discurso que 
“el punto de origen del subdesarrollo 
son los aumentos de productividad 
del trabajo engendrados por la sim-
ple reubicación de recursos con el fin 
de obtener mayores ventajas compa-
rativa estáticas en el comercio inter-
nacional” (1982, p. 210). Un aspecto 
fundamental, que se ha pretendido 
ignorar, es el hecho de que los países 
periféricos fueron rápidamente con-
vertidos en importadores de nuevos 
bienes de consumo, fruto del proceso 
de acumulación y del progreso técni-
ca que tenían lugar en el centro del 
sistema. La adopción de nuevas for-
mas de consumo sería extremadamen-
te irregular, dado que el excedente era 
apropiado por una minoría restringi-
da, cuyo tamaño relativo dependía de 
la estructura agraria, de la abundancia 
relativa de tierras y de mano de obra, 
de la importancia relativa de nacio-
nales y extranjeros en el control del 
comercio y de las finanzas, del grado 
de autonomía de la burocracia estatal 
y otros hechos similares.

Toda economía subdesarrollada es 
necesariamente dependiente, pues el 
subdesarrollo es una creación de la 
situación de dependencia. Según Fur-
tado, (1982), el fenómeno de la de-
pendencia se manifiesta inicialmente 
bajo la forma de imposición externa 
de pautas de consumo que solo pue-
den ser mantenidas mediante la gene-
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ración de un excedente creado en el 
comercio exterior. Es la rápida diver-
sificación de ese sector del consumo 
lo que transforma la dependencia en 
algo difícilmente reversible. Cuando 
la industrialización pretende sustituir 
esos bienes importados, el aparato 
productivo tiende a dividirse en dos: 
un segmento ligado a actividades tra-
dicionales, destinadas a las exporta-
ciones o al mercado interno (rurales y 
urbanas) y otro constituido por indus-
trias de elevada densidad de capital, 
que producen para la minoría moder-
nizada.

En algunos casos, ese predominio de 
grupos locales puede ser esencial para 
asegurar el rígido control social reque-
rido para hacer frente a las tensiones 
originadas por la creciente desigual-
dad social. Sin embargo, el control lo-
cal, a nivel de la producción, no signi-
fica necesariamente menos dependen-
cia, si el sistema pretende continuar 
reproduciendo las pautas de consumo 
que son permanentemente creadas en 
el centro. Ahora bien, Furtado asegura 
que la experiencia ha demostrado que 
los grupos locales (privados o públi-
cos) que participan de la apropiación 
del excedente, en el marco de la de-
pendencia, difícilmente se alejan de 
la visión del desarrollo como proceso 
mimético de pautas culturales impor-
tadas. El subdesarrollo tiene sus raí-
ces en una relación precisa, surgida en 
ciertas condiciones históricas, entre el 
proceso interno de explotación y el 
proceso externo de dependencia. 

Lo que no se puede aceptar es la hi-
pótesis, también fundamental en esas 
proyecciones, de que las actuales 
pautas de consumo de los países ricos 
tienden a generalizarse en escala pla-
netaria. Esa hipótesis está en contra-
dicción directa con la orientación ge-
neral del desarrollo que se realiza ac-
tualmente en el conjunto del sistema, 
de la cual resulta la exclusión de las 
grandes masas que viven en los países 
periféricos de las gratificaciones crea-
das por ese desarrollo. “Ahora bien, 
son precisamente esos excluidos los 
que forman la masa demográfica en 
rápida expansión” (Furtado, 1982, p. 
241). Si en las economías de mercado 
los pobres eran definidos como ca-
rentes de aquello que los ricos tenían 
en términos de dinero y posesiones 
materiales, los países pobres llegaron 
a ser definidos en forma análoga en 
relación con los patrones de riqueza 
de las naciones económicamente más 
adelantadas. 

Esta concepción económica de la 
pobreza encontró un parámetro 
ideal en el ingreso anual per cápi-
ta. La percepción de la pobreza a 
escala global “no fue más que el 
resultado de operaciones estadísti-
cas comparativas, la primera de las 
cuales se realizó apenas en 1940” 
(Sachs, 1990: 9). En 1948, cuan-
do el Banco Mundial definió como 
pobres aquellos países con ingreso 
per cápita inferior a 100 dólares, 
casi por decreto, dos tercios de la 
población mundial fueron trans-
formados en sujetos pobres. Y si 
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el problema era de ingreso insu-
ficiente, la solución era, evidente-
mente, el crecimiento económico 
(Escobar, 2007, p. 51).

En este mismo orden de ideas, Furta-
do asegura que si se observa el siste-
ma capitalista en su conjunto es evi-
dente su tendencia excluyente; nueve 
personas de cada diez son excluidos 
de los principales beneficios del desa-
rrollo; y si observamos en particular 
el conjunto de los países periféricos 
comprobamos que allí la tendencia es 
a excluir diecinueve personas de cada 
veinte. 

La idea de desarrollo económico es 
un simple mito. Gracias a ella ha 
sido posible desviar la atención de 
la tarea básica de identificación de 
las necesidades fundamentales de 
la colectividad y de las posibilida-
des que abre al hombre el progreso 
de la ciencia, para concentrarla en 
objetivos abstractos como son las 
inversiones, las exportaciones y el 
crecimiento (1982, p. 245).

Según Furtado, una de las salidas a 
esta situación en Latinoamérica, ten-
dría relación con la idea de que cuales-
quiera que sean las nuevas relaciones 
que se constituyan entre los estados 
de los países periféricos y las grandes 
empresas, la nueva orientación del de-
sarrollo tendría que ser en un sentido 
mucho más igualitario, favoreciendo 
las formas colectivas de consumo y 
reduciendo el desperdicio provocado 
por la extrema diversificación de las 

actuales formas de consumo privado 
de los grupos privilegiados (1982, p. 
243).

• ¿Globalización igual a desarro-
llo? o ¿Globalización igual a maldi-
ción?

En el contexto de la globalización, es 
posible asegurar que la exclusión más 
importante que se ha dado y que aún 
se presenta fue el de la misma gente. 
Según el texto La invención del ter-
cer mundo. construcción y decons-
trucción del desarrollo, publicado en 
2007 por Arturo Escobar, el desarrollo 
era, y sigue siendo en gran parte, un 
enfoque de arriba abajo, etnocéntrico 
y tecnocrático que trataba a la gente 
y a las culturas como conceptos abs-
tractos, como cifras estadísticas que 
se podían mover de un lado a otro en 
las gráficas del “progreso”. 

El desarrollo nunca fue concebido 
como proceso cultural (la cultu-
ra era una variable residual, que 
desaparecería con el avance de 
la modernización) sino más bien 
como un sistema de intervenciones 
técnicas aplicables más o menos 
universalmente con el objeto de 
llevar algunos bienes “indispensa-
bles” a una población “objetivo”. 
No resulta sorprendente que el de-
sarrollo se convirtiera en una fuer-
za tan destructiva para las culturas 
del Tercer Mundo, irónicamente 
en nombre de los intereses de sus 
gentes (Escobar, 2007, p. 86).
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En este mismo sentido, Amartya Sen 
en su texto Primero la gente. una mi-
rada desde la ética del desarrollo a 
los principales problemas del mundo 
globalizado (2007), se pregunta si la 
globalización es realmente una mal-
dición occidental. De hecho no es ni 
nueva ni necesariamente occidental y 
tampoco es una maldición. Sen ase-
gura que “a través de miles de años, 
la globalización ha contribuido al pro-
greso del mundo a través de los viajes, 
del comercio, de las migraciones, de 
la difusión de influencias culturales 
y del conocimiento y la comprensión 
(entre ellas, la de la ciencia y la tecno-
logía)” (Sen, 2007, p. 14). El autor se 
resiste a asumir la globalización como 
un fenómeno de origen esencialmen-
te occidental y afirma que lo ocurrido 
con el desarrollo en Europa, Nortea-
mérica, Japón y en el sudeste Asiático 
tiene importantes mensajes para todas 
las demás regiones, y no podemos 
profundizar nuestra comprensión de 
la naturaleza de la globalización en 
la actualidad si no reconocemos antes 
los frutos positivos de los contactos 
económicos globales. De esta manera 
es ilustrado por Sen:

De lo que se trata principalmente 
es de cómo dar buen uso a los no-
tables beneficios del intercambio 
económico y del progreso tecno-
lógico en una forma que preste 
la atención debida a los intereses 
de los desposeídos y desvalidos. 
El tema central del debate no re-
side en la globalización misma, ni 
tampoco en el recurso al mercado 

como institución, sino en la falta 
de equidad en el balance general 
de los arreglos institucionales, que 
da lugar a una distribución muy 
desigual de los beneficios de la 
globalización. El tema no es sola-
mente saber si los pobres también 
se benefician de la globalización, 
sino saber si obtienen una partici-
pación equitativa y una oportuni-
dad justa (2007, p. 26).

Con base en lo anterior, es muy válido 
decir desde Sen, que existe la urgente 
necesidad de reformar los acuerdos 
institucionales, además de los nacio-
nales con el fin de superar tanto los 
errores de omisión como los prove-
nientes de los cometidos que tienden 
a limitar tan considerablemente las 
oportunidades abiertas a los pobres. 
La globalización merece una defensa 
razonada, pero también requiere re-
forma y debe empezar por sus institu-
ciones más representativas.

• ¿Y el Fondo Monetario Interna-
cional, el Banco Mundial y la Or-
ganización mundial del comercio 
qué papel juegan en las políticas del 
desarrollo latinoamericano?

Prácticamente todas las reuniones 
importantes del Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial y la 
OMC equivalen ahora a conflictos y 
disturbios. Los alborotos y las protes-
tas contra las políticas y medidas de 
las instituciones de la globalización 
no son desde luego una novedad. Sin 
embargo, “la globalización ha redu-
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cido la sensación de aislamiento ex-
perimentada en buen parte del mundo 
en desarrollo y ha brindado a muchas 
personas esas naciones acceso a un 
conocimiento que hace un siglo ni si-
quiera estaba al alcance de los más ri-
cos del planeta. Las propias protestas 
antiglobalización son el resultado de 
esta mayor interconexión” (Stiglitz, 
2002, pp. 29-30).

Por su parte, quienes vilipendian la 
globalización olvidan a menudo sus 
ventajas, pero los partidarios de la 
misma han sido incluso más sesgados; 
para ellos la globalización (cuando 
está típicamente asociada a la acep-
tación del capitalismo triunfante de 
estilo norteamericano) es el progreso. 
Sin embargo, en este contexto de aná-
lisis se cruza una categoría que para 
los latinoamericanos siempre será 
esencial, la identidad. Para Mauricio 
Archila Neira (2003), en su texto Idas 
y venidas, vueltas y revueltas: protes-
tas sociales en Colombia 1958-1990, 
la categoría identidad 

señala la pertenencia a algún gru-
po humano, prescindiendo ahora 
de relaciones tales como los lazos 
biológicos que unen a las madres 
con sus hijos, es siempre una cues-
tión de contexto y definición social 
(…) permítame ser más específico: 
lo que entiendo por identificarse 
con alguna colectividad es el dar 
prioridad a una identificación de-
terminada sobre todas las demás, 
puesto que en la práctica todos no-

sotros somos seres multidimensio-
nales (p. 378).

A pesar de la concepción que propo-
ne Archila, los países en desarrollo 
deben aceptar la propuesta por “las 
grandes” instituciones del progreso, 
si quieren crecer y luchar eficazmente 
contra la pobreza!!! Sin embargo, para 
muchos en el mundo subdesarrollado 
la globalización no ha cumplido con 
sus promesas de beneficio económi-
co (Stiglitz, 2002, p. 32). Pero, ¿qué 
es este fenómeno de la globalización, 
objeto simultáneo de tanto vilipendio 
y tanta alabanza? 

Fundamentalmente, es la integra-
ción más estrecha de los países y 
los pueblos del mundo, producida 
por la enorme reducción de cortes 
de transporte y comunicación y el 
desmantelamiento de las barreras 
artificiales a los flujos de bienes, 
servicios, capitales, conocimien-
tos y (en menor grado) personas 
a través de las fronteras (Stiglitz, 
2002, p. 37).

Hoy el FMI y el BM son institucio-
nes protagonistas dominantes en la 
economía mundial. No solo los países 
que buscan su ayuda, sino también los 
países que buscan obtener su sello de 
aprobación para lograr un mejor ac-
ceso a los mercados internacionales 
de capitales deben seguir sus interac-
ciones económicas, que reflejan sus 
ideologías y teorías sobre el mercado 
libre. El resultado ha sido para mu-
chas personas la pobreza y para mu-
chos países el caos social y político. 
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¿Cómo vivimos ahora? Más consumo, 
más brecha, más ostentación, más po-
bres. Cada vez más desigualdad. Hay 
una razón por la que la mortalidad 
infantil, la esperanza de vida, la cri-
minalidad, la población carcelaria, los 
trastornos mentales, el desempleo, la 
obesidad, la malnutrición, el embara-
zo de adolescentes, el uso de drogas 
ilegales, la inseguridad económica, 
las deudas personales y la angustia es-
tán mucho más marcados en Estados 
Unidos y el UR que en Europa Oc-
cidental (Judt, 2011, p. 31). Cuando 
mayor es la distancia entre la minoría 
acomodada y la masa empobrecida, 
más se agravan los problemas socia-
les, lo que parece ser cierto tanto para 
los países ricos como para los pobres. 
Ni importa lo rico que sea un país 
sino lo desigual que sea (Judt, 2011, 
p. 32). Lo que hoy existe es una dis-
posición hacia la adulación a la rique-
za. Esta disposición a admirar, y casi 
a idolatrar, a los ricos y poderosos, y 
a despreciar o, como mínimo, ignorar 
a las personas pobres y de condición 
humilde es la principal y más exten-
dida causa de corrupción de nuestros 
sentimientos morales (Judt, 2011, p. 
36). Por su parte, de esta manera lo 
asegura Stiglitz:

En este sentido, las instituciones 
están dominadas no solo por los 
países industrializados más ricos, 
sino también por los intereses co-
merciales y financieros de esos 
países, lo que naturalmente se 
refleja en las políticas de dichas 
entidades. La elección de sus pre-

sidentes simboliza esos problemas 
y con demasiada asiduidad ha con-
tribuido a su disfunción. Aunque 
casi todas las actividades del FMI 
y el BM tienen lugar hoy en el 
mundo subdesarrollado (y cierta-
mente todos sus préstamos) estos 
organismos siempre están presi-
didos por representantes de los 
países industrializados (por cos-
tumbre o acuerdo tácito el presi-
dente del FMI siempre es europeo, 
y el del Banco Mundial siempre 
es norteamericano. Estos son ele-
gidos a puerta cerrada y jamás se 
ha considerado un requisito que el 
presidente posea alguna experien-
cia sobre el mundo en desarrollo 
(2002, p. 48). 

Por desgracia, carecemos de un go-
bierno mundial, responsable ante los 
pueblos de todos los países, que su-
pervise el proceso de globalización 
de modo comparable a cómo los go-
biernos de Estados Unidos y otras na-
ciones guiaron el proceso de naciona-
lización. En vez de ello, tenemos un 
sistema que cabría denominar Gobier-
no global sin Estado global, en el cual 
un puñado de instituciones, el Ban-
co mundial, el FMI, la OMC y unos 
pocos participantes, los ministros de 
finanzas, economía y comercio, estre-
chamente vinculados a algunos inte-
reses financieros y comerciales, con-
trolaban el escenario, pero muchos de 
los afectados por sus decisiones no 
tienen casi voz. Desde Stiglitz (2002, 
p. 52), podemos proponer en este do-
cumento que ha llegado el momento 
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de cambiar algunas de la reglas del 
orden económico internacional, de 
asignar menos énfasis a la ideología 
y de prestar más atención a lo que 
funciona, de repensar cómo se toman 
las decisiones a nivel internacional y 
en interés de quién. La globalización 
puede se rediseñada, y cuando lo sea, 
cuando sea manejada adecuadamente, 
equitativamente, cuando todos los paí-
ses tengan voz en las políticas que los 
afectan, es posible que ello contribuya 
a crear una nueva economía global en 
la cual el crecimiento resulte no solo 
más sostenible sino que sus frutos se 
compartan de manera más justa. Esta 
es la tesis del presente documento. 

Según un informe de la CEPAL (2010, 
p. 43) titulado Crisis, poscrisis y cam-
bio de época: entre los límites del de-
sarrollo y el desarrollo que nos plan-
teamos, una sociedad más integrada 
es condición para una sociedad más 
productiva y con mayor convergencia 
productiva. Esto hace referencia a la 
competitividad auténtica, basada en 
mayores capacidades humanas, lo que 
dará como resultado una mejor inser-
ción productiva del conjunto de la so-
ciedad, con mejores réditos en cuanto 
al crecimiento sostenido a largo pla-
zo. Una sociedad que difunde de ma-
nera más igualitaria oportunidades de 
educación y acceso al empleo formal 
dispone de una fuerza de trabajo con 
mayores capacidades, y a la vez opti-
miza el uso de esas capacidades para 
avanzar en materia de productividad y 
competitividad, así como de recursos 

fiscales para la inversión productiva y 
la protección social.

Una sociedad que universaliza el ac-
ceso oportuno a la salud y la nutrición 
reduce los costos asociados a la enfer-
medad y a la desnutrición, desde las 
mermas de la productividad hasta los 
gastos debidos a la morbilidad. Una 
sociedad con mayor nivel de equi-
dad probablemente enfrenta menores 
costos de seguridad ciudadana y ca-
lidad de la democracia. Para terminar 
el presente artículo se pueden dejar 
planteados algunos interrogantes, re-
tomados del informe titulado La de-
mocracia en América Latina, hacia 
una democracia de ciudadanos y 
ciudadanas, y que pueden funcionar 
como interrogantes rectores de la dis-
cusión planteada en estas mismas pá-
ginas, dado que enlazan las categorías 
de desarrollo, democracia y pobreza 
centrales en el debate latinoamericano 
del siglo XXI:

¿Cómo se resuelven las tensiones 
entre la expansión democrática 
y la economía, entre la libertad y 
la búsqueda de la igualdad, entre 
crecimiento y pobreza, entre las 
demandas públicas expresadas li-
bremente y las reformas económi-
cas que demandan ajustes y sacri-
ficios? ¿Cuáles son las claves que 
explican la crisis de representa-
ción, la desconfianza de la socie-
dad hacia la política? ¿Por qué la 
esperanza democrática no se ha 
traducido en avances en los dere-
chos civiles y sociales acordes con 
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las expectativas que promovió? 
¿Por qué el Estado carece del po-
der necesario? ¿Por qué el derecho 
a elegir gobernantes no se tradujo, 
en muchos casos, en mayor liber-
tad, mayor justicia y mayor pro-
greso? (Caputo, 2004, p. 35).
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1. Las Convenciones Internaciona-
les como soportes jurídicos en la 
construcción de las políticas públi-
cas 

Una de las banderas del movimiento 
social de mujeres en el país, y del fe-
minismo como presencia viva de este 
proceso, ha sido la promoción de los 
derechos humanos de las mujeres. En 
el recorrido histórico de esta gesta, las 
Convenciones Internacionales legiti-
madas a través de los pactos con los 
Estados miembros, ha sido una de las 
estrategias para avanzar en la valida-
ción de la normatividad internacional 
a favor de las mujeres de las cuales 
solo se mencionarán algunas: Con-
vención Interamericana para sancio-
nar y erradicar la violencia contra la 
mujer “Convención Belem de Para”; 
Convención Americana sobre Dere-
chos Humanos “Pacto de San José de 
Costa Rica”; Convención sobre la eli-
minación de todas las formas de dis-
criminación contra la mujer CEDAW, 
Cuarta Conferencia Mundial sobre la 
mujer, Beijing, Declaración del Mi-
lenio, entre otras, que han promovido 
los derechos humanos, las libertades 
fundamentales y el desarrollo humano 
como eje transversal. 

En igual sentido, a partir de 1975 
las Naciones Unidas impulsaron la 
primera Conferencia Mundial de la 
Mujer, obligando a los gobiernos a 
crear agendas específicas a favor de 
la población. Los organismos inter-
nacionales coaccionaron para que se 
hiciesen prioritarias las necesidades 

particulares de las mujeres, así como 
subrayar la importancia del enfoque 
de género, en la búsqueda de visibili-
zar las inequidades, las cuales debían 
ser incluidas en las agendas públicas 
de los gobiernos. Así, este recorrido 
por la lucha de la igualdad desde la 
diferencia se fortalece con los Objeti-
vos del Milenio. 

La Declaración del Milenio, recono-
cida a través de la Resolución apro-
bada por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en el año 2000, en el 
Artículo 6 incluye un valor fundamen-
tal: el de la igualdad, ratificando que 
“no debe negarse a ninguna persona 
ni a ninguna nación la posibilidad 
de beneficiarse del desarrollo. Debe 
garantizarse la igualdad de derechos 
oportunidades de hombres y mujeres” 
(Unifem, 2010). Este objetivo apunta 
hacia la igualdad de los géneros y la 
autonomía de las mujeres, como logro 
indispensable para el alcance de los 
demás objetivos.

Los países han adoptado esta Decla-
ración de acuerdo con sus necesida-
des; en el caso de Colombia, a partir 
de estos acuerdos internacionales se 
han generado decretos y leyes que 
fortalecen un marco normativo para 
la garantía, la protección y el cumpli-
miento de los derechos de las muje-
res, relativos a la salud, salud sexual y 
reproductiva, la educación, la vida sin 
violencias y la no discriminación por 
razones de sexo.

En el Conpes Social 91 de 2005, Co-



Universidad del Atlántico, Revista Amauta, Barranquilla (Col.) No. 18, Jul-Dic 2011

-21-

lombia se hizo unos compromisos 
para el cumplimiento de las Metas del 
Milenio, las cuales, grosso modo, se 
pueden enunciar:

•	 Desarrollar con una periodicidad 
de al menos 5 años, la medición 
magnitud y características de la 
violencia de pareja en el país, y 
medir las metas anuales de rendi-
ción.

•	 Implementar y mantener operan-
do una estrategia intersectorial de 
vigilancia de salud pública de la 
violencia intrafamiliar; específi-
camente de la violencia de pareja 
contra la mujer en Bogotá, Mede-
llín, Cali, Barranquilla y Bucara-
manga en el 2008 y en las demás 
capitales de departamentos hasta 
el 2015.

•	 Incorporar y mantener el segui-
miento de la equidad de género en 
materia salarial y calidad de em-
pleo, en el marco de un sistema de 
información sobre calidad y per-
tenencia del Sistema Nacional de 
Formación para el trabajo.

•	 Incrementar por encima del 30% 
la participación de la mujer en los 
niveles decisorios de las diferentes 
ramas y órganos de poder público.

•	 El desafío de estos marcos norma-
tivos en su implementación a nivel 
local a través del diseño de políti-
cas públicas eficaces y comprome-
tidas con planes y programas, indi-
cadores de impacto y presupuestos 
adecuados.

Las anteriores metas se basan en los 

siguientes Objetivos del Milenio:

1.	 Erradicar la pobreza extrema y el 
hambre.

2.	 Lograr la enseñanza primaria uni-
versal.

3.	 Promover la igualdad de género y 
el empoderamiento de la mujer.

4.	 Reducir la mortalidad de los “ni-
ños” menores de 5 años.

5.	 Mejorar la salud materna.
6.	 Combatir el VIH/Sida, el paludis-

mo y otras enfermedades.
7.	 Garantizar la sostenibilidad del 

medio ambiente.
8.	 Fomentar una alianza mundial para 

el desarrollo (Conpes 91, 2005).

El objetivo 3: “Promover la igualdad 
de género y el empoderamiento de la 
mujer” permite reivindicar estrategias 
para posicionar derechos de las muje-
res y de género como instrumento de 
análisis para lograr la igualdad entre 
los sexos.1

Desde esta perspectiva, el movimien-
to social de mujeres ha venido presio-
nando, de manos con los organismos 
internacionales, para que los Estados 
y gobiernos locales asuman la incor-
poración de las políticas públicas en 
sus Planes de Desarrollo. La tarea no 

1. Género: Es una categoría de análisis que hace re-
ferencia al tipo de relaciones que se establecen entre 
hombres y mujeres de una sociedad particular, sin 
base en las características, los roles y las oportuni-
dades, y las posibilidades que el grupo social asigna 
a cada una de aquellas y aquellos. En este sentido, 
identifica diferencias y relaciones determinadas cul-
turalmente, susceptibles de ser transformadas y no 
particularidades determinadas por el sexo.
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ha sido fácil debido a la débil valida-
ción del enfoque de género por los go-
biernos de turno y locales.

Desde la Cuarta Conferencia Mudial 
de la Mujer en Beijing se realizan re-
flexiones para incluir la Transversa-
lidad de Género en todos los niveles 
de la gestión pública como estrategia 
para desarrollar la equidad. De esta 
manera: 

El género ha permitido visibilizar las 
diferencias que marcan la vida de los 
seres humanos según su sexo, sus ca-
racterísticas y opciones sexuales, su 
pertenencia étnica, condición econó-
mica, posición política o generacional, 
entre otras, demostrando que las cau-
sas históricas de las discriminaciones 
y desigualdades que afectan de ma-
nera particular a mujeres y hombres 
radican en una determinación ideo-
lógica que ha justificado el ejercicio 
del poder abusivo sobre las mujeres y 
todo aquello considerado como “infe-
rior”, lo que deviene en subvaloracio-
nes sociales que afectan directamente 
a posición de roles que estas personas 
tienen en la sociedad (Ordenanza N° 
024 del 30 de diciembre de 2009. De-
partamento del Tolima). 

Desde esta óptica, se vienen realizan-
do en varias ciudades de Colombia 
acciones afirmativas hacia las mujeres 
en “la formulación de políticas públi-
cas con Perspectiva de Género por 
ser escenarios para la construcción 
de agendas públicas en los que las 
mujeres problematizan su realidad 

social y proponen estrategias y accio-
nes para alcanzar soluciones, o por lo 
menos, alternativas de mitigación de 
realidades indeseadas” (Ordenanza 
N° 024…).

La voluntad política es uno de los fac-
tores más importantes para legitimar 
la construcción de las políticas públi-
cas ya que uno de los principales so-
portes, como son la Constitución Po-
lítica de Colombia de 1991, y la Ley 
152 de 1994 –Ley Orgánica del Plan 
de Desarrollo– son la base para regu-
lar la planificación en el plano nacio-
nal local y regional, y se constituyen 
en soportes jurídicos para articular 
derechos de la población.

La lucha por la igualdad de género po-
see un gran recorrido histórico, la cual 
ha estado unida a la conquista de la 
democracia, sin embargo esta última 
no ha sido suficiente. En las democra-
cias más avanzadas ha sido necesario 
desarrollar acciones más amplias para 
regular los derechos de las mujeres.

Fortalecer la democracia enlaza en-
tonces incorporar “los derechos de las 
mujeres y el enfoque de género, impli-
ca la construcción de políticas públi-
cas que respondan a las demandas de 
los distintos grupos” (Ordenanza N° 
024… p. 10) de mujeres que integran 
la sociedad, brindándoles condiciones 
para que fortalezcan su participación 
para el empoderamiento de sus vidas.

Las diferencias en la condición y po-
sición entre hombres y mujeres es una 
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realidad en todos los países del mundo 
y los Estados no pueden ser neutros; 
por el contrario, deben comprometer-
se en acciones concretas para luchar 
contra la desigualdad, contribuyendo 
de esta forma a crear condiciones que 
permitan relaciones más democráti-
cas en la vida pública y privada (Or-
denanza N° 024… p. 10).

Existen diferentes definiciones sobre 
políticas públicas desde diferentes 
paradigmas. El presente enfoque se 
identifica con la afirmación de Han-
nah Arendt, quien la interpreta como 
el “recurso para expandir las fronteras 
de lo posible, en beneficio del conjun-
to social” (Hannah Arendt, 1995).

A partir de esta reflexión, las políticas 
públicas se legitiman con la partici-
pación de la comunidad y se elevan 
como demandas desde el ejercicio de 
la política para constituirse en Progra-
mas, Planes y leyes por intermedia-
ción del Estado; de esta manera, como 
garante de las libertades básicas, este 
debe crear espacios de diálogo con la 
sociedad civil abriendo lugares colec-
tivos para identificar acciones correc-
tivas y así evitar la vulneración de los 
derechos. 

En el presente, las mujeres no acceden 
en condiciones de igualdad a los recur-
sos ni al poder. De allí que cualquier 
diagnóstico que se realice previo a la 
construcción de las políticas públicas 
para las mujeres, debe comenzar por 
evaluar su condición social, política, 
económica y cultural para posicionar 

derechos desde la justicia de género. 

Varias han sido las ciudades y depar-
tamento en el país que se han compro-
metido en la Construcción de Políticas 
Públicas como son: Bogotá, Medellín, 
Cartagena, Ibagué, Barranquilla, prio-
rizando derechos que se identifican 
con el Plan de igualdad de Oportu-
nidades como son: Derecho a: a) la 
participación y representación, b) a 
una vida libre de violencia, c) A un 
trabajo en condiciones de igualdad y 
dignidad, d) Salud integral y efectiva, 
e) educación con calidad y equidad, 
f) Vivienda digna, y g) una cultura li-
bre de sexismo.

1.1. La política pública de las violen-
cias contra las mujeres
Una de las políticas públicas en la 
cual se detiene esta ponencia es en la 
necesidad de visibilizar las múltiples 
violencias contra las mujeres, espe-
cialmente porque la vorágine de las 
violencias en Colombia pareciera que 
no tiene fin pues los estragos políticos 
y sociales del nefasto periodo llamado 
de la Violencia en Colombia perma-
necen mediante la presencia de “reno-
vados actores sociales”, consolidando 
acciones individuales y colectivas que 
refuerzan la llamada cultura de la vio-
lencia. Sus secuelas la viven todavía 
hoy las nuevas generaciones de mu-
jeres y hombres que han de enfrentar 
las manifestaciones de las violencias 
de género.

La situación es tan grave, que Colom-
bia “ocupa el primer lugar en las esta-
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dísticas de violencia de género en el 
área andina, debido al alto porcentaje 
de mujeres desplazadas que, en su gran 
mayoría, son viudas o huérfanas”.2

El bochornoso primer lugar se debe 
también a que todas las tipologías y 
manifestaciones se han detectado en 
nuestro país, identificándose nuevos 
“rostros” cuando se profundizan en 
investigaciones sociales y culturales 
que develan estereotipos, costum-
bres y tradiciones arraigadas en las 
culturas. Los feminicidios, la trata de 
personas, desaparición, prostitución 
forzada, abortos y las violaciones que 
ejercen los grupos organizados al mar-
gen de la ley contra las mujeres, reve-
lan cifras alarmantes en el contexto 
del conflicto armado en Colombia.

Todas estas tipologías no están sufi-
cientemente registradas, lo que con-
tribuye a la invisibilidad social de las 
mismas. Es por eso que la Procuradu-
ría General de la Nación ha declarado 
que

la información sobre la situación de las 
mujeres en Colombia no se encuentra 
actualizada y sistematizada, dado que 
las entidades estatales, responsables 
de generar, actualizar y analizar la 
información, no han cumplido con 
una de sus responsabilidades: generar 
información confiable, actualizada y 
verificable. La precariedad de la in-

2. Disponible en: http//:wwwindex.f.com

formación producida por las autorida-
des gubernamentales territoriales y la 
insuficiencia de la misma, refleja un 
desconocimiento del marco jurídico 
internacional y nacional vigente para 
Colombia, frente a la garantía de los 
derechos de las mujeres, especial-
mente en lo referente al derecho a la 
igualdad, a los derechos sexuales y re-
productivos (Procuraduría General de 
la Nación, 2006).

Estas razones motivaron a que el Fon-
do de Población de las Naciones Uni-
das promoviera la Convocatoria para 
el periodo 2008-2012, cuyo objetivo 
radica en “un diagnóstico de las prin-
cipales tendencias y relaciones entre 
variables poblacionales, económicas 
y sociales del país; un análisis del 
marco político e institucional vigente, 
y una identificación de las fuentes y 
sistemas de información que abordan 
esta problemática”.3

Según el informe “Colombia: violen-
cia contra las mujeres y las tecnolo-
gías de información y comunicación 
¿Superando el patriarcado?” (Niño y 
Núñez, 2009), el mapa de la realidad 
de nuestro país refleja:

En el año 2004, sufrieron violencia 
52.000 mujeres, 91% a manos de sus 
maridos, compañeros, o novios. Cer-
ca de 2.500 de esas mujeres sufrieron 
violencia sexual. Los ataques sexua-

3. Fondo de Población de las Naciones Unidas, Bo-
gotá, disponible en: wwww.pnud.co
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les contra mujeres ocurren también en 
hospitales, cuarteles de policía, cole-
gios y sanatorios.

En el año 2007, 90 mujeres, en las zo-
nas en conflicto, fueron condenadas a 
muerte sin intervención de la justicia. 
En las familias desplazadas un 67% 
de las mujeres son cabeza de familia. 
En las zonas de conflicto existe tráfico 
de mujeres y niñas, las cuales incluso 
se ven obligadas a unirse a las partes 
enfrentadas. Para esa época había en-
tre siete mil y ocho mil niños y niñas 
incorporados a las fuerzas armadas en 
conflicto.

En el informe de Medicina Legal 
2010, entre los casos valorados con 
exámenes médicos legales las mujeres 
víctimas reseñaron como presuntos 
agresores a los actores armados. Entre 
los cuales identificaron a: miembros 
del servicio de inteligencia, seguridad 
privada, grupos guerrilleros, fuerzas 
armadas, policía, narcotraficantes y 
bandas criminales, para un total de 
5.094 casos reportados directos (3.895 
mujeres y 722 hombres) e indirectos 
(396 mujeres y 81 hombres).

Estudios desarrollados en el 2011 por 
el Observatorio de Asuntos de Géne-
ro4 –OAG– señalan que existen más 
de 4 millones de personas desplaza-
das; el 56% corresponde a mujeres, 

4. Ver: http://equidad.presidencia.gov.co/Es/OAG/
Paginas/OAG.aspx

y el 44% a hombres. En el mundo el 
fenómeno de la feminización del des-
plazamiento es alarmante.5

Así mismo el Observatorio indica que 
el número de casos de homicidios por 
sexo durante el periodo 2009-2010 
corresponde en el año 2009: Muje-
res (1.261), hombres (14.551); en el 
año 2010: mujeres (1.229) y hombres 
(14.228) (Vicepresidencia de la Repú-
blica, 2011).

En el Documento Conpes Social, cuya 
versión fue aprobada en marzo 2011, y 
que modifica al Conpes Social del 14 
de junio de 2005 “Metas y estrategias 
de Colombia para el logro de los obje-
tivo del desarrollo del milenio 2015”, 
se realiza un balance de los cumpli-
mientos de Colombia del Objetivo 3 
de la Declaración del Milenio, y se-
ñala que del año 2000 a 2010 la vio-
lencia de pareja se ha incrementado; 
de hecho, las mujeres denuncian en la 
actualidad en un mayor porcentaje. A 
este respecto, una de las metas para 
el años 2015 tiene que ver con imple-
mentar el Observatorio Nacional de 
Violencias, así como desarrollar una 
línea base definida que dé cuenta de 
la información para el seguimiento y 
el monitoreo de las violencias de gé-
nero, intrafamiliar y sexual.

Lo anterior corrobora la dispersión 
estadística sobre las diferentes tipo-

5. Fuente Observatorio de Género, disponible en: 
http//www.observatoriogenero.org.
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logías de violencias de género en el 
país, donde el subregistro ayuda a 
subestimarlas, pero evidencia tam-
bién la necesidad de que el Estado 
colombiano se comprometa a sensi-
bilizar a hombres y mujeres de “que 
nada justifica las violencias contra las 
mujeres”.

1.2. Por el derecho a vivir una vida 
sin violencias en la construcción de 
las políticas públicas de las mujeres 
en Barranquilla como ejercicio de 
ciudadanía
El Plan de Desarrollo de Barran-
quilla “Oportunidades para todos” 
se proyecta en las políticas sociales 
“Barranquilla para la gente”, con-
virtiéndose en la base jurídica para 
el desarrollo del Diagnóstico de las 
Políticas Públicas de las mujeres ba-
rranquilleras, que tiene como objeto 
identificar “áreas críticas para poten-
ciar los intereses estratégicos de las 
mujeres”, y de esa forma implemen-
tar la “perspectiva de género como 
estrategia innovadora para abordar el 
análisis de las políticas públicas y las 
desigualdades entre los sexos, para el 
fortalecimiento de una cultura ciuda-
dana” (Vos, et al., 2010).

Se recuperaron las voces de 525 mu-
jeres, quienes a través de encuestas, 
pudieron señalar los problemas más 
sentidos, complementándose con la 
recuperación de programas desarro-
llados por las instituciones y grupos 
focales como son: masculinidades, 
población LGTB, entre otros; así 
mismo, identificar a través de los 

componentes: Empleo, Violencia in-
trafamiliar, Participación, Educación, 
sus percepciones, ausencia de conoci-
miento de sus derechos, imaginarios 
culturales y antecedentes, los cuales 
permitieron agenciar la Construcción 
de las Políticas Públicas de las muje-
res en la ciudad.

Una de las problemáticas identifica-
da por su impacto social fue el de la 
Violencia intrafamiliar y de género, 
que arrojó fundamentos importantes 
que permiten conocer a través de las 
voces de las mujeres que viven en 
Barranquilla su sentimiento de dis-
criminación, sus percepciones sobre 
la inseguridad y violencias, así como 
el reconocimiento o desconocimiento 
de leyes que permiten garantizar sus 
derechos.

De las 525 mujeres encuestadas en 
cinco localidades, se resume en por-
centajes estadísticos cuyas respuestas 
entregan insumos que admiten pro-
yectar estrategias por parte del go-
bierno local para legitimar políticas 
públicas que permitan sensibilizar a 
la comunidad sobre este flagelo que 
degrada cotidianamente la vida de las 
mujeres: el 69,6% de las mujeres en 
Barranquilla no se siente discrimi-
nada, siendo la localidad de Riomar 
(con 84%) la que posee el mayor por-
centaje, infiriéndose de estos resulta-
dos que representa una respuesta ante 
su ventajosa condición social; el me-
nor porcentaje se encuentra en la lo-
calidad de Sur Occidente, con el 54%, 
localidad en donde se ubica una gran 
franja poblacional en condiciones de 
vulnerabilidad.
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Las causas de la discriminación se 
atribuyen por el hecho de ser mujeres 
del Sur Occidente (57%) y del Área 
Metropolitana (47%), lo que se en-
cuentra relacionada con estereotipos 
asignados por la cultura. 

Lo anterior, se refuerza con el reco-
nocimientos que las mujeres poseen, 
sobre la importancia de la igualdad de 
género, el 94,4%.

La comunidad de mujeres percibe 
que las más afectadas por la violencia 
intrafamiliar son las mujeres, con un 
promedio del 39%, y el 52,2 % en las 
niñas. El mayor porcentaje es hallado 
en el Sur Oriente con 49% y el Centro 
Histórico con el 21%.

A pesar del número alto de mujeres 
que perciben que el sexo femenino 
es el más afectado por las violencias, 
no obstante la existencia de leyes que 
podrían protegerlas contra las tipo-
logías de violencias, el 81,8% de la 
población encuestada declaró no co-
nocerlas, y el 18,2% las reconoce. En 
concordancia con lo anterior, el 70% 
desconoce de la existencia de conve-
nios internacionales.

Por otro lado, el 60,3% de la pobla-
ción identifica las instituciones en 
donde pueden radicar las denuncias 
y el 39,7% lo ignora. Las Comisarías 
con el 78,0% se constituyen en el lu-
gar donde más acuden para denunciar. 
Porcentaje que es alto debido a la gra-
vedad de la situación en Barranquilla.

Llama la atención que en la localidad 
del Sur Occidente, donde el 45% de 
las mujeres respondió no conocer los 
procedimientos jurídicos, el 96% res-
pondió saber qué hacer en caso de ser 
agredidas, identificando las institucio-
nes en donde se puede entablar la acu-
sación. Lo anterior permite acercarse 
a una explicación de esta situación: o 
las mujeres no denuncian en la prácti-
ca los casos de violencia intrafamiliar 
y se quedan en el plano de la iden-
tificación de las instituciones, o las 
autoridades no aplican las medidas 
de protección que la legislación les 
brinda, aumentando el riesgo de sus 
vidas (Vos, Rafaela, et al., 2010, pp. 
69-115).

Todo lo anterior se reafirma con la 
percepción que tiene la comunidad de 
mujeres sobre Barranquilla como ciu-
dad segura, como también la eficien-
cia de la policía y su capacidad de res-
puesta ante las denuncias de las muje-
res agredidas: el 78,6% de las mujeres 
creen a Barranquilla como una ciudad 
insegura, y el 61,9% considera a la 
policía ineficiente, poco reactiva ante 
las agresiones domésticas.

En el proceso actual de la construc-
ción de las políticas públicas de las 
mujeres, las percepciones están sien-
do soportadas con datos estadísticos, 
lo cual permite visibilizar el impacto 
social de las víctimas, que son funda-
mentalmente mujeres, niñas y niños.
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Según datos estadísticos suministra-
dos por el Instituto de Medicina Le-
gal y Ciencia Forense Regional Norte 
en Barranquilla, durante el año 2009 
(Medicina Legal, 2011), por causa de 
maltrato de pareja 824 mujeres fue-
ron víctimas de sus compañeros, con 
relación a 62 hombres por la misma 
causa. Así mismo, durante el mismo 
periodo del año 2009 se presentaron 
103 homicidios de mujeres y 80 de 
hombres. Lo que en términos gene-
rales se sigue demostrando es que las 
mujeres son las más afectadas por es-
tas modalidades de violencias. 

Las estadísticas muestran también la 
sostenibilidad de las agresiones contra 
las mujeres hasta el año 2009, dándose 
un descenso en el año 2010, posible-
mente por las campañas de sensibili-
zación y prevención desarrolladas por 
la Gobernación y la Alcaldía Distrital 
de Barranquilla.

La violencia de pareja representa el 
62% de los casos de agresiones al in-
terior de los hogares barranquilleros. 
El rango de edad en estos casos se re-
gistra entre los 25 a 43 años de edad 
(43%).

En el 46% de los casos, el agresor es 
el compañero sentimental de la pa-
reja; siguen en su orden el exesposo 
(22,4% de los casos), el esposo (15%), 
exnovio (4,6%), novio (1,6%), aman-
te (1,3%) y excompañero sentimental 
(1,1%).

Entre las razones de las violencias se 

encuentran: intolerancia (147), sin in-
formación (81), celos (44), machismo 
(30) otras razones (23), alcoholismo 
(17) separación/divorcio (10), infide-
lidad (7), económicas (6), drogadic-
ción (4), desamor (1) y desconfianza 
(1).

Específicamente, el Instituto de Me-
dicina Legal y Ciencias Forenses 
Regional Norte señala que en los 
casos de homicidios en mujeres –fe-
minicidios– ocurridos en el periodo 
comprendido entre 2008-2011, los 
presuntos agresores son en la mayoría 
de los casos una persona desconocida 
(67,52%), continuando en su orden la 
pareja o expareja (17,09%).

Los siguientes cuadros representan las 
estadísticas por agresores, municipios 
con mayores estadísticas de violencia 
(Cuadro No. 1), la frecuencia de las 
agresiones y rango de edades (Cuadro 
No. 2) y (Cuadro No. 3): frecuencia 
de las muertes por municipios de ma-
yor vulnerabilidad.

Las anteriores estadísticas reflejan 
que las violencias contra las mujeres 
se ha “institucionalizado” en la cultu-
ra como una forma de relacionamien-
to de los hombres con las mujeres. 
Los imaginarios colectivos construi-
dos en la cultura barranquillera en re-
lación a las violencias se manifiestan 
en su vida pública y privada.

Los datos expuestos arrojan que el 
componente de sometimiento de 
fuerza y control, son los valores que 
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Cuadro 1. Presunto agresor

Fuente: Medicina Legal, Barranquilla
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regulan las relaciones desiguales en-
tre los sexos y se manifiestan en las 
diferentes tipologías, en donde los fe-
minicidios se han incrementado coti-
dianamente.

Según el balance de las políticas del 
gobierno del presidente Álvaro Uribe 
Vélez sobre la equidad de género: po-
breza, violencia sexual e impunidad - 
2002-2010 (Villamizar y Díaz, 2010): 
“El Estado colombiano aún no ha 
cumplido con la obligación de garan-
tizar un sistema estadístico que con-
tenga la información pertinente sobre 
las causas, consecuencias y frecuen-
cia de la violencia contra la mujer. La 
mayoría de las entidades ignora que el 
acceso a la información es un derecho 
y que estas son una fuente vital para el 
diseño y seguimiento de impacto de la 
política pública”.

Sin embargo, a pesar de los avances 
legislativos, somos las más afectadas 
en el país por las diferentes tipologías 
de violencias, siendo la intrafamiliar 
y la sexual la que arrastran las estadís-
ticas más altas. No obstante, ante esta 
cruenta realidad, existen claras evi-
dencias de subregistros estadísticos 
que invisibilizan muchas de las accio-
nes repetitivas de la crueldad contra 
las mujeres. Nos da miedo denunciar.
El subregistro estadístico que impide 
valorar en su dimensión las diferentes 
tipologías de violencias y la impuni-
dad ante los asesinatos de mujeres, 
permiten promover políticas públicas 
para las instituciones garantes de la 
justicia, y la sociedad en general así 

mismo evaluar un sistema judicial en 
crisis que exonera en la mayoría de 
los casos los asesinos de las mujeres. 

Por estas razones, el Estado colom-
biano difumina esta responsabilidad 
moral, al no poder asumir la No Vio-
lencia contra las mujeres colombianas 
como un principio innegociable que 
refleje el respeto por sus vidas, y un 
deber de debida diligencia para preve-
nir, reparar, investigar y sancionar las 
violencias contra las mujeres, logran-
do que la sociedad se concientice de 
que la vejación debe ser considerada 
como una violación de los derechos 
humanos, y, además, un problema de 
salud pública, seguridad y política pú-
blica.

La Fundación Index de España, a tra-
vés de los estudios realizados recono-
ce que la situación es tan grave, que 
Colombia “ocupa el primer lugar en 
las estadísticas de violencia de género 
en el área andina, debido al alto por-
centaje de desplazadas que en su gran 
mayoría son viudas o huérfanas”. 

Este bochornoso primer lugar se debe 
también a que todas las tipologías y 
manifestaciones se han detectado en 
nuestro país, identificándose nuevos 
“rostros” cuando se profundiza en 
investigaciones sociales y culturales 
que develan estereotipos, costumbres 
y tradiciones arraigadas en la cultura. 

Colombia ha sido uno de los países 
de América Latina que posee mayores 
logros legislativos a favor de los de-
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rechos de las mujeres, pero también 
donde más se vulneran; las leyes, las 
personas que legislan y quienes las 
ejecutan, van por un lado, y la rea-
lidad por otra. La maraña de incon-
gruencias para la aplicación de leyes 
a favor de sus derechos, no garantizan 
el cumplimiento y la sostenibilidad 
del proceso. 

Por eso el instructivo de la Escuela 
Judicial Lara Bonilla ha llamado la 
atención al sistema judicial en el do-
cumento con fecha julio de 2011 de-
nominado “Género y aplicación del 
Derecho: Programa de Formación 
de Jueces y Magistrados”, afirmando 
que: “Debemos estar alertas para de-
tectar la influencia de trato desigual 
injustificado a la mujer en la ardua ta-
rea de aplicación del derecho”.

Para las mujeres, niñas, niños y ado-
lescentes, como un contrasentido, las 
diferentes investigaciones identifican 
y señalan al histórico hogar como el 
lugar donde se ensañan las agresiones 
contra los más vulnerables.

En la actualidad en Barranquilla, al-
gunos abogados han defendido a los 
asesinos de mujeres con el argumento 
de la “ira e intenso dolor” (Caso Cla-
rena) que son los mismos argumentos 
del siglo XlX donde el Código penal 
exoneraba de culpas a los asesinos de 
las mujeres, sin embargo hoy de nue-
vo estos argumentos se incorporan a 
la jerga jurídica como si el tiempo no 
hubiese trascurrido y las leyes por la 

defensa de nuestras vidas no existie-
sen, lo que significa la fragilidad de un 
sistema judicial que está en crisis. La 
“ira e intenso dolor” se traduce como 
si el amor entre hombres y mujeres se 
volviese tan “ciego” que se convierte 
en una batalla por el control, desper-
tando el impulso asesino que llega 
hasta el paroxismo de la muerte; pero 
el amor no mata, libera. Y esa es la 
elección por la que debemos siempre 
propender.
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La Ética como Ideología y la Violencia
como Mito en Colombia
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 “El mal no es una posibilidad remota sino una tendencia o inclinación
que se puede revelar en el ser humano en cualquier momento de la vida”

P. Ricoeur

RESUMEN

La violencia en Colombia ha generado la reflexión sobre el problema del mal: la violencia en sus 
diferentes manifestaciones se presenta como un hecho cotidiano, un hecho que nos lleva a consi-
derar la ética, en su elemento básico de la libertad. Esta categoría analizada por Kant, presenta una 
doble manifestación del ser humano: por un lado, la libertad entendida como afirmación del bien 
(ser ético), pero por otra la libertad entendida como afirmación del mal (ser violento), que para el 
caso colombiano nos lleva a repensar la libertad en su segunda aserción, ya que esta es la decisión 
de algunos seres humanos generando una ética como ideología y una violencia como mito. Lo an-
terior nos lleva a explicar estos hechos como un peligro que en vez de exterminarse se vuelve una 
cotidianidad. La conclusión final es presentar una reflexión sobre el análisis expuesto, presentado 
un itinerario para regirnos, buscando posibles soluciones (sin ser lo último) para el desarrollo de 
una ética consecuente con la realidad.
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ABSTRACT

Violence in Colombia has generated reflection on the evil problem. Violence in its different ma-
nifestation showed as a daily fact, that lead us to consider ethics as a basic freedom element. This 
category is analizad by Kant, and has a dual manifestation of human being: From one side, freedom 
understood as an affirmation of good (ethical being), but in the other side freedom understood as 
an affitmation of evil (violent being), whic in the Colombian case, force us to think again, about 
freedom in its second mea ning because this is some human beings decision creating an ethics as 
ideology and violence as a myth. All this facts explain us a danger that instead of exterminating it, 
becomes a daily fact. The final conclusion is to present a reflection about this analisis, showing a 
roadmap for governing ourselves, looking for posible sollutions (but not the later) to develop an 
ethics consistent with reality.
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Introducción

Para analizar el fenómeno ético y de 
la violencia en Colombia es necesa-
rio definir cuatro categorías: la Ética, 
la moral, la Violencia, y la Ideología. 
El presente ensayo pretende esbozar a 
través de un estudio de la violencia el 
desarrollo de la ética como ideología, 
y la violencia como un mito, en nues-
tro país.

Una diferenciación entre Ética y Mo-
ral nos introduce en el tema. La pri-
mera de entenderse como conjunto 
de normas y la segunda el comporta-
miento que debe tener el ser humano 
en la sociedad. Etimológicamente 
significan lo mismo. La primera del 
griego ta ethé y la moral de latín mos, 
mores, es decir costumbre, morada, 
modos de actuar en una sociedad. En 
singular ethos, significa, el carácter o 
el temperamento individual que debe 
ser educado para los valores de la so-
ciedad y ta ethike, la filosofía que se 
dedica a aspectos referidos al carác-
ter y a la conducta de los individuos, 
dirigiéndose a los valores propios de 
una sociedad y a la comprensión de 
las conductas humanas individua-
les y colectivas, indagando sobre su 
sentido, origen, fundamentos y finali-
dades. La ética puede ser normativa 
y no normativa. La primera tiene la 
tarea de inculcar en los individuos los 
patrones de conducta, costumbres y 
valores de la sociedad en que viven. 
La ética normativa es la de los debe-
res y obligaciones como por ejemplo 
la de I. Kant; sin embargo, la ética no 

normativa estudia las acciones y las 
pasiones con miras a la felicidad, y 
que toma como criterio de relaciones 
entre la razón y la voluntad en el ejer-
cicio de la libertad como expresión de 
la naturaleza singular del individuo 
ético que aspira a la felicidad, tal es 
el caso de B. Espinosa. Por lo tanto, 
la ética normativa y no normativa no 
existe en cuanta investigación filosó-
fica si no hay una teoría que funda-
mente las ideas de un agente ético, 
acción ética y los valores éticos. Des-
de esta perspectiva general, debemos 
decir que una ética procura definir, 
primero la figura del agente ético, y 
de sus acciones y el conjunto de valo-
res que delimitan el campo de acción 
que se considera ética. El agente ético 
es concebido como sujeto ético, como 
ser racional consciente, que sabe lo 
que hace, como un ser libre que de-
cide y escoge cómo lo hace, como un 
ser responsable que responde por lo 
que hace. La moral está delimitada 
por las ideas de lo bueno y lo malo, lo 
justo e injusto, virtud y vicio, por los 
valores que varían de una sociedad a 
otra. 

Por lo tanto, la moral será virtuosa si 
se realiza de conformidad con lo bue-
no y con lo justo. La moral solo es vir-
tuosa si es libre y solo será libre si es 
autónoma, si resulta de una decisión 
interior del propio agente y no provie-
ne de la obediencia a una orden, a un 
comando o a una presión externa. Es 
autónomo quien es capaz de dictarse 
a sí mismo las reglas y normas de su 
acción.
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De lo anterior se deriva el primer con-
flicto entre la autonomía del agente 
ético y la heteronomia de los valores 
morales en la sociedad. Los valores 
impuestos constituyen una tabla de 
deberes y fines que, obligan al agente 
a proceder de una determinada mane-
ra y que opera como una fuerza exter-
na que lo presiona a actuar de acuer-
do con algo que no fue dictado por el 
mismo. Un ejemplo de ello, la psicó-
loga que tiene que estar a las 6:45 de 
la mañana en el colegio en un ambien-
te insano, y presionada por personas 
que reinan de la inmoralidad en una 
cárcel en su trabajo hasta el momento 
de salida. En este caso, el agente ético 
no actúa de conformidad con algo que 
le es ajeno y que constituye la moral 
de su sociedad. 

Este conflicto solo puede ser resuel-
to si el agente reconoce los valores 
morales de su sociedad como si hu-
biesen sido instituidos por él mismo, 
como si hubiese sido el autor de ellos 
mismos o de las normas morales de 
su sociedad porque, en este caso, se 
habrá dado a sí mismo las normas y 
reglas de su acción y podrá ser consi-
derado autónomo. Por este motivo las 
diferentes éticas filosóficas tienden a 
resolver el conflicto entre autonomía 
del agente y heteronomia de valores 
y fines, proponiendo la figura de un 
agente racional libre, universal, con 
el cual todos los agentes individuales 
están conformes y en el que todos se 
reconocen como instituidores de nor-
mas y valores morales.

En los últimos 70 años o más, Colom-
bia vive un estado de violencia gene-
ralizada, instituida por la política, la 
miseria, el hambre, la guerrilla, los 
paramilitares, la droga, la delincuen-
cia común, las pandillas, etc. Gene-
rando un análisis sobre el mal moral 
o la violencia. 

Desde el punto de vista Kant nos 
ofrece una reflexión sobre el mal en 
su libro primero de la Religión dentro 
de los límites de la simple razón. Su 
punto de partida es que “el mal está 
presente en las acciones humanas, y 
el punto de llegada es que el mal es 
una propensión humana.”1 Para kant 
el problema del mal está asociado al 
incumplimiento de la ley moral. Las 
personas que no siguen una máxima 
de la razón, o incumplen el deber mo-
ral, adoptan máximas no morales y así 
cometen acciones que se consideran 
malas. Este incumplimiento revela 
una falta en la voluntad. En este tex-
to hay tres ideas claves en torno a lo 
que es la voluntad. Para Kant hay tres 
aspectos que caracterizan la voluntad 
humana. 1) Kant habla del término 
Gesinnung, traducido como disposi-
ción, inclinación, que es un impulso 
natural de los seres humanos para ac-
tuar. En este sentido la voluntad admi-
te la posibilidad de que las personas 
sigan máximas no morales. En segun-
do lugar, Kant utiliza el término Wi-
llkur, traducido como libre albedrío, 
que es la capacidad de decisión hu-

1. La religión dentro de los límites de la simple ra-
zón. p. 20.
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mana y de evaluación de las máximas 
(del bien o del mal) bajo el criterio de 
la ley moral. Este rasgo reconoce que 
la voluntad está determinada y condi-
cionada por sí misma; ella es la causa 
de que los seres humanos se legislen 
a sí mismos. En este sentido, los eres 
humanaos contamos con libertad para 
elegir lo que la voluntad considere 
acertado. El libre albedrío está suje-
to a la razón, pero no restringido por 
la misma. Finalmente, Kant mencio-
na la voluntad pura o Wille que está 
guiada plenamente por la razón y es 
inseparable de la libertad. Según esta 
idea, la voluntad solo puede regirse 
por un incentivo que coexista o sea 
compatible con la absoluta esponta-
neidad de la voluntad y por eso equi-
vale a la libertad. En este rasgo de la 
voluntad, la ley moral aparece como 
un incentivo incuestionable porque el 
respeto pleno por la ley moral es con-
secuencia necesaria de la libertad y 
la racionalidad. De manera contraria, 
para la voluntad como inclinación hay 
incentivos diferentes a la ley moral 
tales como los impulsos, los deseos, 
las creencias, los sentimientos y pa-
siones. Así, la inclinación o disposi-
ción (buena o mala) puede llevar al 
incumplimiento de la ley moral (Reli-
gión dentro de los límites de la simple 
razón).2

Ahora, dentro de este contexto, la li-
bertad ha de entenderse como la afir-

2. Ibídem. p. 20.

mación del bien o la afirmación del 
mal. Visto de esta manera el mal en 
Colombia se convierte en Violencia.
Al analizar el término Violencia nos 
llevan a sus raíces etimológicas: del 
latín Vis, fuerza, que significa: 1) 
todo lo que actúa usando la fuerza 
para ir contra la naturaleza de algún 
ser (desnaturalizar); 2) todo acto 
de fuerza contra la espontaneidad, 
la voluntad y la libertad de alguien 
(coaccionar, constreñir, torturar, bru-
talizar); 3) todo acto de violación de 
la naturaleza de alguien o de alguna 
cosa valorada positivamente por una 
sociedad (violentar); 4) todo acto de 
transgresión contra aquellas cosas y 
acciones que alguien o una sociedad 
define como justas y como un dere-
cho; 5) todo acto de brutalidad, sevi-
cia y abuso físico y/o psíquico contra 
alguien y caracteriza relaciones in-
tersubjetivas y sociales definidas por 
la opresión, intimidación, miedo y el 
terror. La violencia se opone a la ética 
porque esta trata a los seres racionales 
y sensibles, dotados de lenguaje y de 
libertad como si fuesen cosas, es de-
cir, irracionales, insensibles, mudos, 
inertes o pasivos3 (“Una aproxima-
ción al problema del significado: las 
redes semánticas”. Revista Latinoa-
mericana de psicología).

Lo anterior nos plantea, que la Ética 
opera como una ideología y la Vio-
lencia como mito, hecho que nos lle-

3. Figueroa, N.; González, E. & Solís. Una aproxi-
mación al problema del significado: las redes se-
mánticas. Revista L.A. de Psicología 13: 447 ss.



Universidad del Atlántico, Revista Amauta, Barranquilla (Col.) No. 18, Jul-Dic 2011

-37-

va a plantearnos que en Colombia no 
hemos salido de la crisis moral y de 
valores, hecho que nos traslada en la 
búsqueda de una comprensión armo-
niosa a partir de la ética, llámase del 
discurso, civil, dialógica o personal, 
así como el enfermo busca al médico 
para curar sus heridas. Es como si la 
ética fuese una cosa que se adquiere, 
guarda, pierde y se encuentra y no la 
acción intersubjetiva consciente y li-
bre que se realiza a medida que actua-
mos y que exista por nuestras accio-
nes y en ella. ¿Por lo tanto, por qué se 
necesita tanto de la ética? 

•	 Algunas de las razones las pode-
mos hallar en: Los grupos políti-
cos existentes en Colombia actual-
mente, que han creado un vínculo 
con narcos o los paras, el cual ha 
desestabilizado al país, generando 
los narcopolítica o parapolítica. Lo 
anterior ha cimentado un vacío en 
el seno del Estado colombiano.4

•	 La actual forma de acumulación 
ampliada del capital, no al estilo de 
la denominada acumulación flexi-
ble, la cual produce la dispersión 
y fragmentario de grupos y clases 
sociales, destruyendo sus antiguos 
referentes de identidad y acción, 
sino el ámbito de los nuevos ricos 
en Colombia producto del secues-
tro, el avivato, la extorsión, el si-
cariato, la narco expropiación vio-
lenta y la corrupción política que 

4. Garay, Luis Jorge (1999). Construcción de una 
nueva sociedad. Bogotá: Cambio y Tercer Mundo 
Editores.

han quedado en la impunidad y 
que ahora gozan de nuevos estatus 
y reconocimiento social.

•	 El individualismo competitivo y 
el enriquecimiento económico a 
cualquier precio producto del nar-
cotráfico.

•	 El fundamentalismo religioso tra-
tando de lograr la salvación del 
hombre del marcado egoísmo, ge-
nerando una competencia religiosa 
desleal, la cual genera sendos di-
videndos en el grupo religioso que 
manipula la fe del hombre.5

•	 El elogio del individualismo agre-
sivo y la búsqueda del encierro 
religioso que destruyen el campo 
de acción intersubjetiva y sociopo-
lítica como campos de apertura y 
realización colectiva de lo posible 
en la historia.6

•	 El sujeto narcisista que rinde cul-
to a su propia imagen como úni-
ca realidad que le es posible, y la 
marcada superficialidad de la mu-
jer, obedeciendo a la publicidad 
destacada por los medios de co-
municación y la sociedad de con-
sumo. Satisfaciendo sus deseos, 
promesas ilimitadas de la juven-
tud, belleza, éxito y felicidad. En 
otras palabras, Abdominoplastia, 
Lipoescultura, Vaginoplastia, en-
tre otras. Que en algunas personas 
al no poder, su deseo genera frus-
tración, rabia o recurren a una ac-

5. Mora Arboleda, Carlos. Historia del pluralismo 
religioso en Colombia. Bogotá: Universidad Ponti-
ficia Bolivariana. p. 13.
6. Ibídem.
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ción violenta.
•	 La violencia familiar que ha desen-

cadenado hogares disfuncionales, 
e hijos con resentimiento, frustra-
ciones, los cuales presentan una 
baja autoestima y presa fácil de 
grupos al margen de la ley o de los 
vicios, producto del desamor de 
sus padres.

•	 Los desplazados producto de la 
violencia de los actores del con-
flicto, que han generado grandes 
necesidades en las grandes urbes, 
debido a la desatención del estado 
por cubrir sus necesidades. 

•	 El paso de la ciencia aplicada a la 
ciencia cristaliza donde el indivi-
duo vive de las apariencias (sobre 
todos los jóvenes), que brinda la 
tecnología acercándose más a la 
ostentación que a la necesidad. Lo 
anterior genera violencia, ya que 
para obtener tal o cual elemento 
roba o mata (caso del árbitro Héc-
tor Julián Ruiz).

•	 Además de lo anterior, encontra-
mos que los movimientos y polí-
ticas de emancipación han creado 
un vacío que la ideología neolibe-
ral trata de ocupar.

•	 La valoración positiva de la frag-
mentación y dispersión socioeco-
nómica estimulada por el neolibe-
ralismo la cual genera el indivi-
dualismo competitivo y el éxito a 
cualquier precio.

•	 Las violaciones constantes por in-
dividuos de diferente edades, clase 
social, contra niños y niñas (caso 
de la violación del ejército a la 
niña… y del yerbatero en el muni-
cipio de soledad, Atlántico).7 

7. El Heraldo, 9 de noviembre de 2010.

•	 Los asesinatos constantes en Co-
lombia, el caso más reciente, el de 
la juez Gloria Constanza Gaona, 
etc.

El diagnóstico anterior invita a vivir 
la ética. Pero, ¿cuál forma de ética? 
¿qué estilo de ética es imprescindible 
para solucionar tal realidad? ¿por qué 
la ética? La respuesta parece ser

1.	 Con la ética podemos reformar las 
costumbres, los comportamientos 
del ser humano (moral), los valo-
res; cuando el verdadero sentido 
debe ser el de buscar el análisis de 
las condiciones presentes para una 
acción ética. 

2.	 Hoy hemos elaborado una disper-
sión de éticas (política, familiar, 
social, profesional, escolar, sexual, 
empresarial, médica, universita-
ria), desprovista de universalidad, 
y crítica producto de la dispersión 
y fragmentación socioeconómica; 
cuando lo real debe ser, el de ha-
llar el análisis y la crítica social 
que nos permita construir nuevos 
ambientes.

3.	 Resultados, a) la variedad de éti-
cas expresa la alienación de una 
sociedad dispersa y fragmentada 
que no logra tener sentido de uni-
dad a su propia dispersión. b) La 
variedad de éticas producto de la 
fragmentación de la sociedad ge-
nera competencias específicas de 
especialistas que conciben reglas 
y normas locales y juzgan esas 
acciones de acuerdo a esas reglas 
y normas establecidas que entran 
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en contradicción con otras reglas y 
normas establecidas en otra de las 
éticas locales.

4.	 La ética es entendida como de-
fensa humanitaria de los derechos 
humanos contra la violencia, la 
ciencia, la técnica, los medios de 
comunicación, la policía, el ejér-
cito, la atención médico-alimenta-
ria de los desheredados de la tierra. 
En este caso las ONG cumplen el 
papel de asistencia a las víctimas, 
para lo que realmente fueron crea-
das: el de ser vistas y sentidas 
como movimientos sociales am-
plios ligados a la ciudadanía.

Vista la ética de esta forma, se con-
vierte en una Ideología que patrocina 
el ejercicio de la violencia. Las razo-
nes:

1.	 el sujeto ético o sujeto de derecho 
está dividido en dos: el sujeto ético 
como víctima, el que padece pasi-
vamente y el sujeto ético compasi-
vo, el que identifica el sufrimiento 
y actúa para alejarlo. Es decir, la 
victimización hace que la acción 
se concentre en las manos de quie-
nes no sufren, de los que no son 
las víctimas y que traen la justicia 
desde afuera, para los que no la 
tienen. Ejemplo de ello, lo encon-
tramos en los desplazados como 
sujetos morales, pero carentes de 
ética al asumir la condición de víc-
timas pasivas de la violencia y es-
perar que el estado y lo privado le 
solucione todo.

2.	 Alain Badiou8 señala: en el ensa-
yo “sobre el mal”: la ética subra-
ya la idea del bien, de lo justo, de 
lo feliz, lo que determina la auto-
construcción del sujeto ético, en 
la ideología ética es el mal lo que 
determina la imagen del bien. Ver-
bigracia de ello, en la muerte del 
mono jojoy, a las personas que en-
trevistaron incluyendo a un sacer-
dote, la muerte del guerrillero les 
dio mucha felicidad, por un lado, 
y por el otro la perpetuación de las 
imágenes. Resaltamos la muer-
te, como victoria. En la ideología 
como ética, la imagen del mal es lo 
que resalta la imagen mientras el 
bien queda en la sombra. En otras 
palabras hay ausencia del bien. En 
la ética como ideología el bien no 
es algo afirmativo y positivo, es 
puramente reactivo.

3.	 La ética como ideología hace én-
fasis en el sufrimiento individual 
y colectivo: la corrupción política, 
policial, los falsos positivos, con 
la presentación de sus imágenes 
hace énfasis en su discurso y logra 
obtener el consenso de la opinión, 
todos estamos contra el mal. Pero 
nunca alabamos el bien, porque 
una característica de la moderni-
dad es el consenso.9

4.	 Las imágenes negativas, las de las 
víctimas son dotadas de poder por 
los medios de comunicación. Son 
imágenes de indignación y compa-

8. Badiou, Alain. Ensayo sobre la conciencia del 
mal. www.elortiba.org p. 24
9. Ibídem. p. 25.
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sión que buscan calmar la concien-
cia culpable. Entonces nos pregun-
tamos: ¿necesitamos de las imáge-
nes para ser sujetos éticos? Ética 
como ideología significa que no 
nos reunimos por consenso sobre 
la práctica positiva de la libertad, 
la felicidad, sino que nos reunimos 
por consenso sobre el mal.

5.	 La ética como ideología es perver-
sa pues en vez de enseñar cualquier 
idea positiva del bien, la felicidad, 
la responsabilidad, la libertad, la 
justicia y emancipación humana 
hace énfasis en el mal. En otras 
palabras los responsables del mal 
en el presente están en la racionali-
dad, en el sentido de la historia, en 
la objetividad, en la subjetividad, 
pudiendo tratarlas como mistifi-
caciones totalitarias. Ejemplo de 
ello, la corrupción del carrusel de 
las contrataciones donde se des-
taca el caso del consorcio de los 
Nule.

La violencia como mito

A pesar de la in fraganti violación de 
los derechos humanos, y de la mala 
evaluación de los Derechos Humanos 
del ejército colombiano por parte de 
la ONU, de observar y convivir con la 
violencia en Colombia el doctor Ál-
varo Uribe, expresidente de Colom-
bia, nunca admitió la existencia de la 
guerra en nuestro país. A pesar de los 
reiterados ataques de la guerrilla, los 
genocidios de las autodefensas arma-
das de Colombia, de los falsos positi-
vos, de la presencia del narcotráfico 

en algunos municipios de Colombia. 
Así mismo el desconocimiento del 
racismo, el sexismo, el machismo, de 
la lucha de nuestros aborígenes por la 
tierra que le pertenece, de la discrimi-
nación a las personas por sus opcio-
nes sexuales, la falta de tolerancia por 
las diferencias étnicas, religiosas, la 
corrupción política y el vicio de nues-
tros jóvenes (violencia familiar). Son 
algunas de las caracterizaciones que 
podríamos decir que la violencia en 
Colombia es vista como un mito.

Las razones son porque presenta los 
siguientes rasgos: 1) Una narración 
del origen, reiterado, que repite una 
matriz narrativa perdida. Como es el 
caso de la violencia en Colombia que 
lleva más 70 años. 2) El mito opera 
con tensiones y contradicciones que 
no pueden ser resueltas sin la profun-
da transformación de la sociedad y 
que por eso son transferidas a una so-
lución imaginaria que niega y justifica 
la realidad. Ejemplo: La brecha cada 
vez más grande entre ricos y pobres 
y sus derivaciones. 3) El mito violen-
cia se cristaliza en creencias que son 
interiorizadas al punto en que no son 
percibidas como tales sino como la 
propia realidad, que torna invisible 
los hechos concretos. Verbigracia la 
violencia familiar. 4) El mito violen-
cia es una práctica que resulta de las 
acciones sociales y produce a su vez 
otros actos que lo confirman. Es decir, 
un mito genera valores, ideas y com-
portamientos que lo reiteran en y por 
la acción de los miembros de la socie-
dad; el ejemplo: la familia autoritaria. 
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Las pandillas, los atracos. 5) El mito 
tiene una función apaciguadora y re-
petitiva, asegurando a la sociedad su 
autoconservación dentro de las trans-
formaciones históricas. Esto significa 
que un mito es soporte de ideologías: 
las fábricas para poder enfrentar y ne-
gar simultáneamente los cambios his-
tóricos, pues cada forma ideológica 
está encargada de mantener la matriz 
mítica inicial. Corrupción.

Hoy nos preguntamos cómo el mito 
de la violencia se ha mantenido. La ra-
zón es sencilla, a través de los medios 
de comunicación en la cual encuentra 
los mecanismos de conservación. Por 
ejemplo, el vocabulario que emplea la 
prensa, la radio y la televisión, obser-
vamos que son palabras que impactan 
al público en general: Se habla de ma-
tanza, masacre, para referirse al asesi-
nato en masa de personas indefensas 
como campesinos, aborígenes, margi-
nados, niños o jóvenes; no existe una 
distinción entre crimen y la acción 
policial, realizada entre el crimen or-
ganizado llámase narcotraficantes, o 
delincuencia común. Se le considera 
a los desempleados, a los indigentes, 
los débiles de la sociedad civil; a la 
corrupción y a la falta de justicia, se 
le denomina como debilidad de las 
instituciones políticas; se denomina 
crisis ética al crimen motivado por los 
lazos secretos entre la burguesía y el 
poder para obtener recursos públicos 
con fines privados, a la falta de decoro 
político, a la impunidad conque indus-
triales y comerciantes perjudican a los 
consumidores y a la mala praxis pro-

fesional. Las frases tienen la función 
de ofrecer una imagen nuclear de la 
violencia: matanza, masacre, guerra 
civil, la falta de distinción entre de-
lincuencia y acción policial pretenden 
ser el lugar donde se anida y se repro-
duce la violencia; mientras las frases 
como debilidad de la sociedad civil, 
la debilidad de las instituciones y la 
crisis ética son presentadas como im-
potentes para cohibir una violencia, 
que parece estar en otro lado. 

Examinemos los mecanismos ideoló-
gicos que nos permiten hablar de la 
violencia como mito:

•	 La aguda exclusión social. En 
Colombia existe una enorme 
desigualdad tanto de oportunida-
des para la potenciación de capaci-
dades y de participación de capaci-
dades y de participación en el de-
sarrollo de condiciones similares, 
como de ingreso, de conocimiento 
y de posibilidades de realización 
humana que constituye uno de los 
principales factores limitantes del 
desarrollo y la democratización.10

•	 La fragilidad de la convivencia 
ciudadana en múltiples instancias 
del ordenamiento social en el país 
con la creciente utilización del uso 
de la fuerza, la coacción o el poder 
de influencia de unos grupos pode-

10. Garay, Luis Jorge (2002). “Estrategias, dilemas 
y desafíos en la transición al Estado Social de dere-
cho”. en: Colombia: Entre la exclusión y el desarro-
llo. Propuestas para la transición al Estado Social 
de derecho. Contraloría General de la República, 
Bogotá. 
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rosos sobre otros grupos de la po-
blación, para el logro de sus pro-
pios fines individualistas, egoístas, 
y frecuentemente en contra de la 
estabilidad social y de los intereses 
propiamente de carácter público. 
Esta situación resulta potenciada 
por una dinámica más profunda 
que es la cultura mafiosa del nar-
cotráfico, en medio de un conflicto 
armado, que ha tenido profunda 
transformación en el tiempo por la 
guerrilla.

•	 La reproducción de prácticas de 
ilegalidad en ciertos ámbitos de 
las relaciones sociales con una 
manifestación determinante en el 
narcotráfico, con raíces históricas 
que no han sido resueltas, al punto 
que su espectro de acción ha ido 
consolidándose y ampliándose a 
través del tiempo, por ejemplo, el 
contrabando, la posesión ilegal de 
la tierra, la apropiación privada de 
riquezas colectivas, el caciquismo, 
la compra de votos, el secuestro. 
El narcotráfico es la actividad ile-
gal quizás de mayor rendimiento y 
poder depredador en el capitalismo 
de hoy, que ha alcanzado un poder 
desestabilizador y amplificador de 
toda la problemática colombiana 
de la crisis social. El narcotráfico 
se desarrolla en Colombia no so-
lamente tomando provecho para 
su propio beneficio de las ventajas 
geográficas y estratégicas del país 
para la realización de las primeras 
etapas de la cadena internacional 
del negocio, sino también de la 
fragmentación del tejido social.

•	 En lo judicial. La violencia queda 
circunscrita al campo de la delin-
cuencia, siendo el delito definido 
como un ataque a la propiedad 
(hurto, robo, asalto). Este meca-
nismo permite, por un lado, deter-
minar quiénes son los agentes vio-
lentos (generalmente los pobres) 
y legitimar la acción de la Policía 
contra la población menos favore-
cida, los negros, los niños de la ca-
lle, los marginados, y los desplaza-
dos (algo que es un total sofisma). 

•	 Apariencias versus realidad: Las 
máscaras que utiliza el hombre 
le sirven para disimular sus com-
portamientos, ideas, valores y la 
violencia que encarna y disimula 
como una oveja. Es el caso del 
machismo planteado frente a la 
debilidad femenina, el poder del 
vigilante frente al desprevenido 
usuario. En el primer caso, signi-
fica que las mujeres necesitan ser 
protegidas de sí mismas, ya que la 
violencia de la mujer es un acto de 
provocación y seducción que ge-
nera frustración varonil. En la se-
gunda la falta de educación genera 
un abuso de poder de estos uni-
formados y falta de aserción del 
usuario. Otros casos: La represión 
contra los homosexuales es vista 
como defensa a los sagrados va-
lores de la familia. La destrucción 
del medio ambiente es vista orgu-
llosamente como señal de progre-
so, y civilización.

•	 El marcado autoritarismo en la 
estructura de la sociedad colom-
biana. Se observa en el modelo 
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familiar,11 allí se impone la negati-
va tácita y la dificultad para luchar 
por el principio socialista de la 
igualdad real. Las diferencias son 
planteadas como desigualdades 
que derivan de una inferioridad 
natural, tal es el caso de la mujer, 
el obrero, los negros, los aboríge-
nes, los ancianos.

•	 Todos los ciudadanos somos igua-
les ante la Ley (Constitución del 
91). Para la clase alta la ley es un 
privilegio, mientras que para las 
clases populares significa repre-
sión. La ley no debe representar 
el polo público del poder y de la 
regulación de los conflictos, así 
como no debe definir derechos y 
deberes; la tarea de la ley es con-
servar los privilegios y el ejercicio 
de la represión.

•	 La falta de distinción entre lo pú-
blico y lo privado no es una falla 
o un atraso, sino una forma de 
realización de la sociedad y de la 
política: no solo se trata del hecho 
de que gobernadores y parlamen-
tarios practiquen la corrupción, 
sino que en la trinchera pública no 
hay una percepción de las opinio-
nes, en cuanto a la sociabilidad co-
lectiva, como del espacio común, 
así como no hay percepción de los 
derechos a la privacidad y a la inti-
midad. Desde el punto de vista de 
los derechos sociales hay un estre-
chamiento de lo público, desde el 
punto de vista de los intereses eco-

11. Rubio, Mauricio (1999). Crimen e impunidad. 
Precisiones sobre la violencia. Tercer Mundo. 

nómicos, un ensanchamiento de 
lo privado y, es exactamente por 
ello que, entre nosotros, así como 
la figura del Estado fuerte siempre 
natural, el liberalismo también nos 
cae como un guante.

•	 La aceptación de las desigualdades 
económicas y sociales como natu-
rales, al igual que las diferencias 
étnicas, en tanto desigualdades 
raciales entre superiores e inferio-
res, las religiosas y de género, así 
como todas las formas visibles e 
invisibles de violencia.

•	 La fascinación por los signos de 
prestigio y de poder. El uso de títu-
los honoríficos sin que tenga perti-
nencia con su atribución, siendo el 
más corriente el de doctor, cuan-
do en la relación social, el otro se 
siente o se cree superior; “doctor” 
es el sustituto imaginario de los 
antiguos títulos de nobleza. 

•	 La desigualdad salarial entre hom-
bres y mujeres, entre blancos y 
negros, la explotación del trabajo 
infantil y de los ancianos son con-
sideradas normales. La existencia 
de los sin tierra, de los sin techo, 
de los desempleados, es atribuida 
a la ignorancia, a la pereza y a la 
incompetencia de los miserables. 
La existencia de los niños de la 
calle es interpretada como una 
tendencia natural de los pobres a 
la criminalidad. Los accidentes de 
trabajo son imputados a la incom-
petencia e ignorancia de los traba-
jadores. Las mujeres que trabajan 
son prostitutas en potencia y las 
prostitutas, degeneradas, perver-
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sas y delincuentes, aunque, infe-
lizmente, indispensables para con-
servar la santidad de la familia. 

En Colombia el grado de concentra-
ción de la riqueza se mantiene en unos 
niveles bastante altos, así se tiene que 
el 20% más pobre de la población 
dispone de solo el 2,5% del ingreso 
nacional, mientras que el 20% más 
rico concentra el 61%, también se ha 
calculado que 2.313 propietarios son 
dueños del 53% de la tierra rural y 
unos 300 accionistas son dueños del 
74% de las acciones que se transan en 
la bolsa (Cabrera, 2007).

La ideología autoritaria que norma-
liza las desigualdades y exclusiones 
socioeconómicas, se expresa en el 
funcionamiento de la política. Los 
partidos son clubes privados de las 
oligarquías regionales, aglutinando a 
la clase media en torno del imaginario 
autoritario (el orden) y manteniendo 
con los electores cuatro tipos princi-
pales de relaciones: cooptación, favo-
res y clientelismo, tutela y promesa 
mesiánica. Por el lado de la clase do-
minante, se practica la política desde 
el punto de vista naturalista – teocrá-
tico, es decir, los dirigentes son los 
detentadores del poder por derecho 
natural y elección divina. Por el lado 
de las capas populares, el imaginario 
político es mesiánico-milenarista, co-
rrespondiente con la autoimagen de 
los dirigentes. En consecuencia, la 
política no logra configurarse como 
campo social de luchas sino que tien-
de a pasar al plano de la representa-

ción teológica, oscilando entre la so-
cialización y la adoración del buen 
gobernante, y la satanización y exe-
cración del malo.12

El Estado es percibido con la cara 
del poder Ejecutivo, quedando el Le-
gislativo y el Judicial reducidos a la 
creencia de que este es injusto y aquel 
corrupto. La identificación entre Esta-
do y Poder Ejecutivo, la ausencia de 
un Legislativo confiable y el miedo al 
Poder Judicial, sumados a la ideología 
del autoritarismo social y el imagina-
rio teológico-político, llevan al anhe-
lo permanente por un Estado fuerte 
que conduzca a la salvación nacional. 
Por su parte, el Estado adopta a la so-
ciedad civil como enemiga y peligro-
sa, bloqueando las iniciativas de los 
movimientos sociales, sindicales y 
populares. Vivimos en una sociedad 
vertical izada y jerarquizada. Se com-
prende, por lo tanto, la imposibilidad 
de realizar una política democrática 
basada en ideas de ciudadanía y re-
presentación que son sustituidas por 
favores, clientelismo, tutela, coopta-
ción o pedagogismo vanguardista. Se 
comprende también por qué la idea 
socialista de justicia social, libertad y 
felicidad se ubica en el campo de la 
utopía.

¿Y qué decir del neoliberalismo en 
Colombia? En lo económico una acu-
mulación que no necesita incorporar 
más personas al mercado de trabajo 

12. Posada Carbó, Eduardo. Revista Cambio: “Los 
mitos de la violencia” 08/07/01.
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y de consumo, operando con el 
desempleo estructural; en lo polí-
tico, la privatización de lo público; 
es decir, no solo está el abandono de 
las políticas sociales por parte del Es-
tado, sino también el recrudecimiento 
de la estructura histórica de la socie-
dad colombiana, centrada en el espa-
cio privado que fortalece la imposibi-
lidad de que la esfera pública se cons-
truya: antes que la distinción entre lo 
público y lo privado hubiese logrado 
imponerse, la nueva forma del capital 
instituyó la indiferencia entre lo pú-
blico y lo privado. La política se redu-
ce al marketing narcisista de la vida 
privada y el Estado queda reducido a 
la condición de aparato de refuerzo de 
los privilegios. Neoliberalismo signi-
fica llevar al extremo la polarización 
carencia privilegio, la exclusión so-
ciopolítica de las capas populares, la 
desorganización de la sociedad como 
masa de los desempleados; significa 
encontrar nuevos justificativos para la 
forma oligárquica de la política, para 
el autoritarismo social y el bloqueo de 
la democracia. Uno de los efectos más 
terribles del neoliberalismo colombia-
no ha sido el desmantelamiento de los 
movimientos sociales y populares que 
fueron los grandes sujetos históricos y 
políticos de los años 70 y 80.

Conclusión

Al término de este ensayo nos halla-
mos con noticias que denotan la vio-
lencia como un mito y el asesinato 
como una de las manifestaciones de la 
ideología ética, al subrayar la libertad 
por parte del sicariato y los extorsio-

nistas como afirmación del mal sobre 
el bien y el accionar como algo visto 
como positivo.

En Ciénaga, municipio del departa-
mento del magdalena, la inseguridad 
para los cienagueros es el pan diario. 
El diario el Heraldo, del domingo 7 
de noviembre reza entre sus titulares 
de la página 1B lo siguiente: “Vacuna 
en Ciénaga: desde plata hasta pollo 
asado”. La causa según el concejal 
Edgardo de Jesús Pérez es el desem-
pleo que creó un hueco social que 
formó delincuentes. Y más adelante 
afirma 14 han sido los capturados en 
el municipio, nueve de ellos son me-
nores de edad.13

Otro caso, es el relato de la audien-
cia de los crímenes de sicarios de los 
paisas en la ciudad de Barranquilla, 
durante el año de 2009. La captura de 
nueve de los integrantes por los crí-
menes cometidos por estos individuos 
deja claro en palabras del señor juez 
segundo: Samuel Bocanegra que son 
un peligro para la comunidad.14 Otros 
hechos donde la violencia es vista 
como cotidianidad, el caso del profe-
sor violador (noticias Caracol, 8 de 
noviembre de 2010).

Podríamos seguir citando casos donde 
la violencia se está mirando como una 
ideología y como mito, pero nuestro 
interés es señalar que necesitamos 
urgentemente la cátedra de “vivir cí-

13. El Heraldo. Domingo 7 de noviembre de 2010. 
p. 1B. 
14. Ibídem. p. 8A.
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vicamente y en armonía” en los cole-
gios, donde se reflexione sobre cada 
uno de los casos de violencia que se 
genere en Colombia, acompañado por 
elementos de la ética del discurso u 
otra, y no permitir que los medios de 
comunicación masiva propaguen la 
violencia como algo común y rutina-
rio.

Otro de aspectos que debemos tomar 
en serio, es la educación en su sentido 
estricto de la tradición, en lo social, 
lo sexual, político, lo económico, lo 
ético. Y crear campañas donde invo-
lucremos a los jóvenes en tareas y 
responsabilidades laborales y educa-
tivas, para hacerle ver que son seres 
productivos en la sociedad.

Creo que se debe prestar educación 
técnica, universitaria a los estudiantes 
en forma recompensada donde pres-
ten un servicio al estado y este a su 
vez lo restituya económicamente u de 
otra índole.

Además necesitamos generar empleo 
en todos los niveles, ya que la princi-
pal causa de la violencia es el hambre, 
si no solucionamos este problema la 
ética como ideología seguirá operan-
do.

Bibliografía

Badiou, Alain. Ensayo sobre la con-
ciencia del mal. www.elortiba.org p. 
24.

Cabrera Galvis, Mauricio (2007). 
Desigualdad y pobreza. Bogotá, 
http:// Colombia.indymedia.org/
news/2007/04/63196.php 

Figueroa, N.; González, E. & Solís, V. 
(1991). Una aproximación al proble-
ma del significado: las redes semánti-
cas. Revista Latinoamericana de Psi-
cología, 13, 447-458.

Garay, Luis Jorge (1999). Construc-
ción de una nueva sociedad. Bogotá: 
Cambio y Tercer Mundo Editores.

Garay, Luis Jorge (2002). “Estrate-
gias, dilemas y desafíos en la transi-
ción al Estado Social de derecho”.
En: Colombia: Entre la exclusión y el 
desarrollo. Propuestas para la tran-
sición al Estado Social de derecho. 
Bogotá: Contraloría General de la Re-
pública. 

El Heraldo de Barranquilla, domingo 
7 de noviembre de 2010. pp. 1B, 8A.
 
Kant, Emmanuel (1960). Religión 
dentro de los límites de la simple ra-
zón. New York: Harper Torchbooks.

Mora Arboleda, Carlos. Historia del 
pluralismo religioso en Colombia. 
Universidad Pontificia Bolivariana. 
p. 13.

Posada Carbó, Eduardo. Revista 
Cambio: “Los mitos de la violencia” 
08/07/01.

Rubio, Mauricio (1999). Crimen e im-
punidad. Precisiones sobre la violen-
cia. Tercer Mundo.



(Génesis del Concepto de Desarrollo)
El Desarrollo Social, Concepto Originado

en la Biología
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RESUMEN

Los análisis sobre el concepto de desarrollo tienen su origen en la biología. Por analogía se hacen 
disecciones que apuntan a entender el crecimiento a la manera de un huevo fecundado que involu-
cra el desarrollo con todas sus potencialidades, expresado en un ser superior. Desafortunadamente 
no todo crecimiento económico satisface los requerimientos para un desarrollo social, en tanto 
la distribución, la mayoría de las veces no cubre las necesidades de los sectores irredentos de un 
país. 
La naturaleza siempre ha servido de modelo al hombre para justificar sus presupuestos de base 
teórica. Sin embargo, cercena aspectos que mutilan la esencia de sus pretensiones. El problema no 
se reduce solo a crecer, sino a entender que su crecimiento multiplique y genere transformación. Es 
lo que ocurre con la teoría económica del derrame que unilateraliza un aspecto del desarrollo con 
lo cual deforma lo que quiere explicar.
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ABSTRACT

The analysis of the concept of development is rooted in biology. By analogy dissections are aimed 
at understanding how growth of a fertilized egg involves development with all its potential, expres-
sed in a higher being. Unfortunately not all economic growth meets the requirements for social de-
velopment, while the distribution, often does not meet the needs of the unredeemed of a country.
Nature has always served as a model to man to justify their theoretical base budgets. However, 
aspects that maim curtails the essence of their claims. The problem is not limited only to grow, 
but understand that multiply and generate growth transformation. This is what happens with the 
economic theory of spill makes one sided an aspect of development and thus distorts what he wants 
to explain.
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La preocupación por encontrar una ex-
plicación a las satisfacciones sociales 
ha llevado a un proceso de digresión 
del concepto de desarrollo. El análi-
sis de lo biológico es quizás el punto 
nodal a partir del cual la observación 
acuciante del hombre encuentra una 
explicación. Analizar el desarrollo 
a partir del huevo en sus potenciales 
constitutivos expresados en su creci-
miento y sus formas expansivas en 
su cualificación, es analógicamente 
lo que ocurre en la sociedad. En esa 
perspectiva es concebido el concepto 
de desarrollo.

Hay quienes creen que este proceso 
visto así tiene sus limitaciones, Morin 
considera1 que “cada desarrollo bioló-
gico es la repetición de un desarrollo 
precedente, inscrito genéticamente, 
y así sucesivamente (…) Cada una 
de nuestras células posee el conjunto 
del capital informativo que compone 
nuestro individuo, pero no hay más 
que una pequeña parte que llegue a 
expresarse, inhibiéndose el resto”.

En la reproducción sexual confluyen 
la fusión de las células generativas, la 
masculina y la femenina. Esta fusión 
determina lo que se conoce como ci-
goto, que a su vez puede dividirse su-
cesivamente para producir el embrión. 
En ese proceso habrá crecimiento, 
movimiento (morfogenetismo que se 
traduce en modelos y formas) y dife-
renciación (convertidas en estructuras 

1. Morin, Edgar (1995). Sociología. Tecnos. p. 391.

especializadas). El crecimiento im-
plica entender la transformación del 
huevo en las formas adultas superio-
res al huevo fecundado.

El crecimiento es susceptible de de-
tectarse tanto en organismos unicelu-
lares como en los multicelulares. En 
los organismos unicelulares, como 
las bacterias, las células se dividen 
de manera sucesiva y constituyen una 
forma de reproducción. En cambio, 
en los organismos multicelulares el 
tamaño celular se mantienen en lími-
tes definidos, aún cuando el aumento 
del protoplasma está acompañado de 
divisiones sucesivas. 

El caso de los animales vertebrados y 
en las plantas ocurre un fenómeno que 
consiste en partir de elementos primi-
genios, como el cigoto, el embrión, la 
yema o la espora, que pudiera produ-
cir el advenimiento de un nuevo or-
ganismo. Esas células se multiplican 
hasta formar los tejidos corporales. 
En el caso de las plantas, las células 
están estructuradas en partes duras 
y por ello, como resultado del creci-
miento, esas células rígidas se tradu-
cen en troncos, ramas y hojas. 

Como las células no son iguales e 
idénticas, para conocer la diferencia-
ción entre ellas es necesario observar 
su crecimiento en alguno de sus pro-
cesos morfogenéticos; de allí se des-
prende reconocer las diferencias entre 
sí por su composición química y por 
su estructura. Esto es lo que da lugar 
a la transformación de los tejidos, ya 
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sean musculares o nerviosos, que a su 
vez pueden formar órganos más com-
plejos como el corazón o el cerebro. 
Los seres vivos crecen y se desarro-
llan asumiendo las características de 
las células correspondientes.2

La idea prevaleciente es tomar la na-
turaleza como modelo, presumiendo 
que así como se desarrolla esta, tam-
bién es susceptible de ocurrir en lo 
social.

Los organismos internacionales son 
epicentros donde se reclutan las más 
importantes concepciones del mundo. 
Allí confluyen teorías de los intelec-
tuales conspicuos que responden a 
ideologías dominantes. El consenso, 
define el desarrollo, “como una con-
dición social en la cual las necesida-
des auténticas de su población se sa-
tisfacen con el uso racional y sosteni-
ble de recursos y sistemas naturales. 
La utilización de los recursos estaría 
basada en una tecnología que respeta 
los aspectos culturales y los derechos 
humanos. Todos los grupos sociales 
tendrían acceso a las organizaciones 
y a servicios básicos como educación, 
vivienda, salud, nutrición ya que sus 
culturas y tradiciones sean respeta-
das.

2. Consulte: García Marín, J. J. (1995). Nuevos 
conceptos del desarrollo estructural y funcional de 
los seres vivos. aspectos fisiológicos, morfológicos, 
bioquímicos y clínicos. Universidad de Salamanca.
Gilbert, Scott F. (1988). Bilogía del desarrollo. Bar-
celona: Omega.
Houillon, Charles (1982). Embriología. 6a. edición. 
Barcelona: Omega.

La concepción antropocéntrica se de-
vela en esta definición: el hombre es 
dueño de los recursos, de la naturaleza 
y su permisividad para el usufructo de 
todo lo que ella produzca. Prevalece 
la tecnología como generadora de un 
poder doblegante al servicio del hom-
bre. Se retoca el uso de una retórica 
del lenguaje para impactar con inten-
ciones benevolentes para la defensa 
de la naturaleza y de los derechos hu-
manos; cosas que en la práctica se es-
trellan con una realidad apabullante, 
y es que así como se depreda la natu-
raleza, también irrespeta los derechos 
humanos.

La búsqueda permanente por encon-
trar un camino que conduzca al de-
sarrollo llevó en la década del 70 del 
siglo pasado a concebir que la interre-
lación de la ciencia, la razón, la técni-
ca y la industria serían los fundamen-
tos donde descansaría el desarrollo 
del ser humano. La industrialización 
como paradigma para garantizar el 
bienestar fue un sueño de Saint Si-
mon, quien creyó que en esta etapa se 
acabarían las dificultades, los antago-
nismos extremos y las desigualdades 
para garantizar la felicidad. Este mito 
tuvo un fuerte arraigo, tanto, que in-
dependientemente de la manera como 
se llegara a la industrialización, lo im-
portante era conseguir la abundancia 
en la producción.

La convergencia de los sistemas ca-
pitalistas y socialistas dejaría de lado 
sus fundamentos ideológicos para 
convertirse en el motor del desarrollo 
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económico que a su vez, garantizaría 
el desarrollo social, lo que a la larga 
se traduciría en lo que se llamó la teo-
ría del derrame.

Es evidente que las esperanzas de en-
contrar la felicidad en la industrializa-
ción se diluyó por múltiples factores. 
La incomprensión de una concepción 
dialéctica en donde se dan procesos 
de avance y de retrasos. Esos proce-
sos cíclicos sirven para algunos como 
oportunidades y para otros como ex-
presión de una crisis. El incremento 
de las necesidades está inscrito en la 
insatisfacción que se devela del deseo 
de poseer permanentemente.

En la visión de Morin “la crisis del de-
sarrollo es la que provoca la aparición 
espontánea de una especie de necesi-
dades neoarcaica, neorrousseaunia-
na y neofundamentalista; y es que la 
aparente evidencia desarrollista del 
proceso de crecimiento disimula de 
hecho, la oscuridad de las finalidades, 
la ausencia de todo modelo construc-
tor y el carácter errático e incierto de 
la aventura del desarrollo”.

El crecimiento económico está sopor-
tado en la capacidad de ahorro. Pero 
esta capacidad es potestativa en quie-
nes tienen más recursos, lo que hace 
que los flujos de la circulación de la 
masa monetaria estén en disposición 
de favorecer a quienes tienen capaci-
dad de inversión. 

No hay una manifestación de equidad 
que permita entender que el desarro-

llo es válido para todos. Histórica-
mente, los procesos de acumulación 
originaria de capital han estado liga-
dos al rendimiento económico, en el 
marco de una actividad productiva, 
pero también aparecieron las formas 
avasallantes de imposición, de un do-
minio, en donde la fuerza bruta tuvo 
cabal expresión. Esos métodos de an-
taño hoy se han traducido en forma 
refinada pero con la misma fuerza de 
efectividad para que nada cambie y 
todo siga igual.

Enmascarar la crisis, en el fondo, es 
tarea del adormecimiento propiciado 
por el alto desarrollo de la tecnología, 
de la comunicación, la telemática, la 
telefonía móvil y todas las expresio-
nes que producen enajenación colec-
tiva. La modorra se traduce en inca-
pacidad para percibir horizontes que 
clarifiquen el rumbo de los proyectos 
de vida. Aun así hay opciones que im-
ponen la cualificación como medio 
para alcanzar el anhelado desarrollo, 
como es la educación.

Este concepto de desarrollo se ha 
adjetivizado en múltiples formas, lo 
que configura especializaciones en la 
asunción de su derrotero y de su én-
fasis. Por eso se habla de desarrollo 
endógeno, integrado, equitativo, eco-
lógico, organizacional, humano, cul-
tural, emocional, sostenible y muchas 
otras variantes que tendrán como ob-
jetivo destacar las características, de 
acuerdo a los énfasis.

Los procesos de fragmentación reco-
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gen una esencia del paradigma positi-
vista, de ahí la necesidad de buscarle 
al concepto de desarrollo varias signi-
ficaciones, de acuerdo a lo que se de-
see destacar como caracterización.
El desarrollo hay que entenderlo 
como algo similar a lo que le ocurre 
a una persona que crece y configura 
una estructura que se refleja en un cre-
cimiento, pero no necesariamente se 
desarrolla en forma integral. Esa per-
sona necesita formarse educacional-
mente, espiritualmente y convivir en 
un medio que le garantice usufructuar 
el conocimiento, tener una vida digna 
y gozar de un marco libertario para 
expresar sus ideales. Eso supone tam-
bién convivir un marco democrático 
donde la participación esté garantiza-
da para asumir los retos que impone la 
defensa de su espacio comunitario.
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El Derecho civil colombiano del siglo 
XIX, y las tres primeras décadas del 
XX, igual que el francés y el chileno 
que fueron sus modelos, no consideró 
el amancebamiento o unión de hecho 
como formas de familia legal.1 En 
sus lineamientos básicos los códigos 
civiles, igual que el derecho canóni-
co y la pastoral cristiana imponían un 
ordenamiento familiar, “fijaban, cada 
uno a su manera, la línea divisoria de 
lo lícito y lo ilícito”.2 La familia legal, 
base y fundamento de la nación, se-
ría el núcleo de este ordenamiento. El 
carácter legal lo determinaba el matri-
monio.3 De esta forma fue que quedó 
establecida una línea de demarcación 
entre la familia legítima y la familia 
natural o ilegal, y, por ende, entre los 
hijos legítimos y los hijos naturales, 
estos últimos concebidos como una 
desviación moral y social.4 ¿Cuál de 
estas modalidades de familia prevale-
ció en el entramado social de Barran-
quilla? ¿Cuál y cómo fue la reacción 
del Estado y la iglesia católica ante la 
informalidad familiar? 

1. Betancourt Jaramillo, Carlos (1962). El régimen 
legal de los concubinos en Colombia. Medellín: 
Editorial Universidad de Antioquia. p. 34. 
2. Foucault, Michel (1977). Historia de la sexuali-
dad, 1 La voluntad de saber. México, D.F.: Siglo 
XXI. p. 49.
3. Sobre los problemas que planteó el matrimonio 
en cada uno de los proyectos modernizadores que 
hicieron hegemonía en Colombia en el siglo XIX y 
las primeras décadas del XX, Cfr. Miranda Salce-
do, Dalin (2002). “Familia, matrimonio y mujer: el 
discurso de la iglesia católica en Barranquilla 1863-
1930”. En: Revista Historia Crítica No. 23. Bogotá: 
Universidad de los Andes. 
4. Solo hasta 1936, con la Ley 95 de 1936, dejó de 
considerarse el amancebamiento como un delito. 
Romero Aguirre, Alfonso (1947). Ayer, hoy y maña-
na del liberalismo colombiano. Bogotá D.C.: Edito-
rial Iqueima. p. 226. 

Este estudio trata de dar respuesta a 
este problema. Analiza la evolución 
de la informalidad familiar5 en Ba-
rranquilla entre 1880 y 1930. Se estu-
diará el comportamiento de la ilegiti-
midad, describiendo, a la par que los 
nacimientos legítimos, su evolución 
en el tiempo y las razones que ayuden 
a comprender esta realidad. Los análi-
sis se desarrollarán por parroquia, para 
observar el fenómeno en cada una de 
las dos unidades barriales (las dos pa-
rroquias) que componen el objeto de 
estudio. El análisis correspondiente a 
los hijos “naturales no reconocidos”6 
se elaborará de forma global, se to-
marán los datos de ambas parroquias 
para construir un marco explicativo. 
En segunda instancia, se analizan las 
razones que explican la informalidad 
familiar, y qué factores motivaron el 
cambio que se observa en el periodo 
estudiado.

Los libros de bautizos se constituye-
ron, desde la era colonial hasta bien 
entrado el siglo XX, en los registros 
civiles del Estado. En esos docu-
mentos la iglesia católica utilizó las 
categorías de hijos naturales e hijos 
legítimos para discriminar entre el 
orden y el desorden; para diferenciar 
los frutos de conductas transgresoras 

5. Con informalidad familiar nos referimos a todos 
aquellos núcleos familiares constituidos al margen 
del matrimonio formal, sea católico o civil, a las fa-
milias con hijos naturales de jefatura femenina con 
ausencia del padre y viceversa. 
6. Nos referimos a los hijos no reconocidos por el 
padre.
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de aquellas que se ceñían a las pautas 
señaladas por ella.7 

Para este estudio se han utilizado los 
archivos de dos parroquias de Ba-
rranquilla: San Roque y Nuestra Se-
ñora del Rosario. Una tercera parro-
quia, San Nicolás, la más antigua de 
la ciudad, no se ha estudiado por no 
disponer de la evidencia de archivo 
requerida. 

La Iglesia de San Roque, ubicada en 
la parte sur de la ciudad fue fundada 
en 1858 por el presbítero Rafael Ruiz, 
quien enfrentándose a la negativa del 
Obispo de Cartagena, levantó dicho 
templo con la ayuda de la feligresía 
del sector y celebró las primeras mi-
sas en febrero de 1858. Sin embargo, 
en 1867, tras un prolongado conflic-
to con el obispado de Cartagena, la 
caída del techo de la estructura y del 
arrepentimiento del cura Rafael Ruiz, 
la parroquia fue cerrada por orden 
del obispado. Hacia 1884, según un 
informe pastoral la parroquia conta-
ba aproximadamente con 10.000 ha-
bitantes, entre los cuales había una 
presencia de hebreos y protestantes.8 
Catorce años después del cierre, es 
decir, en 1881, la iglesia fue abier-
ta nuevamente, cuando el Obispo de 
Santa Marta, monseñor José Luis Ro-

7. Morin, Claude (1972). “Los libros parroquiales 
como fuentes para la historia demográfica y social 
novohispana”. En: Historia mexicana, vol. 21, No. 
3, enero-marzo. pp. 389-418. 
8. Archivo Parroquial de San Roque (APSR), Pri-
mer Libro Copiador de Oficios, San Roque, agosto 
de 1884, p. 45. 

mero, la erigió en parroquia mediante 
decreto.9

La otra parroquia del estudio es Nues-
tra Señora del Rosario, ubicada en la 
parte centro-oriental de la ciudad. Se-
gún el presbítero Carlos Valiente, re-
gente de la parroquia de San Nicolás, 
en esa zona se habían ubicado grupos 
protestantes, donde construyeron tem-
plo y escuela para promover el ideario 
protestante. Aunque en un principio la 
iniciativa para la construcción de esta 
parroquia estuvo a cargo de la con-
gregación Hermanos de la Caridad, 
fue el padre Carlos Valiente, quien la 
hizo realidad, presionado por la fuerte 
presencia de protestantes en esa zona 
de la ciudad. La parroquia comenzó a 
funcionar en 1894, bajo la dirección 
de los Padres Capuchinos, traídos al 
país por Miguel Antonio Caro, para 
liderar una misión de adoctrinamien-
to en la Guajira y las riberas del río 
Magdalena. 

Los libros parroquiales del siglo XIX 
colombiano poseen una diferencia de 

9. El cisma de San Roque consistió en la apertura de 
esta parroquia por parte del párroco Rafael Ruiz sin 
la autorización de la Diócesis de Cartagena, a la cual 
Barranquilla pertenecía. El Obispo de ese entonces, 
Bernardino Medina, había negado el permiso para 
la construcción de dicha parroquia, argumentando 
que los esfuerzos más bien debían concentrarse 
en la refacción de la Iglesia de San Nicolás. Para 
una semblanza sobre el cisma de San Roque. Cfr. 
Márquez, María del Carmen. “La parroquia de San 
Roque, conflicto entre el pueblo roqueño y el obispo 
de Cartagena”. En: Huellas, No. 39, Revista de la 
Universidad del Norte, Barranquilla, diciembre de 
1993. Sobre la erección en parroquia del templo 
de San Roque. Cfr. Archivo de la Parroquia de San 
Roque (APR), Libro 1º de bautizos, fol. 1, 2 y 3. 
Barranquilla, 1858.
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los libros de la época colonial. La fór-
mula del acta permite conocer infor-
mación respecto al nombre del bau-
tizado, su edad, fecha de nacimiento, 
filiación, nombre de los padres y los 
padrinos. Estos libros no registran la 
condición social y étnica del bautiza-
do, a diferencia de los libros de bau-
tismo coloniales donde sí se puede en-
contrar esta información. En las actas 
parroquiales de bautizo estudiadas se 
anotaba tanto al hijo legítimo del más 
acaudalado como al hijo natural del 
más pobre de la ciudad. En estos re-
gistros no fue posible encontrar facto-
res que permitan establecer la relación 
entre la filiación, lugar de residencia y 
etnia. Por consiguiente, es difícil pre-
cisar en qué sectores sociales predo-
minaba la ilegitimidad; lo mismo que 
en cuáles sectores el matrimonio tuvo 
una mayor aceptación.10

1. Los hijos ilegítimos

En la legislación civil colombiana 
del siglo XIX se definieron varios 
conceptos de hijos, que diferían de 
acuerdo a las circunstancias de pro-
creación. Los hijos legítimos eran los 
concebidos por una pareja dentro del 

10. Establecer el peso del matrimonio y la ilegiti-
midad en una comunidad ha sido posible mediante 
el método de reconstitución de familia, promovido 
por el francés Louis Henry. Sin embargo, el méto-
do solo es posible aplicarlo en parroquias pequeñas 
y de poca movilidad geográfica. Para el caso de 
Barranquilla resulta dispendioso y casi imposible 
aplicar este método, requeriría un equipo amplio de 
investigadores y la construcción de bases de datos 
para almacenar la información recogidas en las fi-
chas cualitativas. Para el método de reconstitución 
de familia. Cfr. Henry, Louis (1983). Manual de de-
mografía histórica. Barcelona: Editorial Crítica. 

matrimonio legal, fuera este católico 
o civil, por ello, constituían la familia 
formal y legítima, base de la socie-
dad. Los ilegítimos fueron aquellos 
hijos concebidos fuera del matrimo-
nio, y de acuerdo a las circunstan-
cias de procreación, el Derecho los 
clasificaba en varias categorías. Los 
naturales eran aquellos habidos entre 
dos personas que no estaban casadas 
legítimamente al momento de la con-
cepción, pero que podían contraer el 
matrimonio. Estos hijos fueron fruto 
de amancebamientos.11 Sin embargo, 
la celebración del matrimonio legíti-
mo, después del nacimiento del hijo o 
de los hijos, permitía la legitimación 
de la prole, la cual daba origen a la 
categoría de legitimado. También es-
taban los espurios que fueron aquellos 
hijos o hijas de padre no conocido. 
Esta categoría expresaba una condi-
ción desafortunada para quienes es-
tuvieron definidos bajo ella, pues el 
peso de los prejuicios debió afectar la 
dinámica de sus vidas. Si la madre no 
era casada se consideraban hijos natu-
rales respecto de ella. Por último, es-
taban los expósitos y los adulterinos. 
Los primeros, constituían los hijos 
abandonados por sus padres, quienes 
con la intención de proteger su estatus 
social, o por problemas económicos 
de la pareja, recurrieron a esta peno-
sa decisión para mejor amparo de la 

11. Amancebamiento fue la categoría empleada por 
la legislación colonial para caracterizar las uniones 
de pareja al margen del matrimonio formal. Térmi-
nos como uniones de hecho, concubinato y unión 
libre –este último más reciente– suelen emplearse 
como equivalentes.
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criatura. Los adulterinos, de su parte, 
estaban definidos como aquellos hijos 
concebidos por hombres y mujeres ca-
sados con parejas diferentes con quien 
habían procreado dicho hijo o hija; 
esta última condición fue la más des-
afortunada, puesto que era condenada 
por la legislación civil, con base en la 
cual el proyecto regenerador conser-
vador trató de construir una sociedad 
basada en el cristiano virtuoso.12

 
Las categorías morales para discrimi-
nar las diversas clases de hijos habi-
dos en la sociedad estuvo presente en 
todo el derecho civil colombiano y 
latinoamericano del siglo XIX, hasta 
bien entrado el siglo XX. Es la heren-
cia del Derecho Romano y Español de 
las Siete Partidas, referentes teóricos 
con los cuales se construyeron los có-
digos modernos hispanoamericanos, 
para regular realidades tan complejas 
como las nuestras.13 

2. Hijos naturales y legítimos en la 
parroquia de San Roque 

El 19 de marzo de 1858, Antonio Al-
tamar y Teresa Miranda, residentes 

12. Estas definiciones jurídicas se pueden ver en: 
Código Civil del Estado Soberano de Bolívar, ex-
pedido por la Asamblea Legislativa en las sesiones 
de 1861-1862, Cartagena, Imprenta de Ruiz e hijos, 
1862; ley 153 de 1887, que reformó el derecho 
civil nacional, incorporó los mismos principios del 
Código de Chile respecto a los hijos naturales. “Los 
hijos nacidos fuera de matrimonio, no siendo de da-
ñado ayuntamiento, podrán ser reconocidos por sus 
padres o por uno de ellos, y tendrán la calidad legal 
de hijos naturales respecto del padre o de la madre 
que los haya reconocido”, sin embargo el reconoci-
miento era un acto libre y voluntario. 
13. Vélez, Fernando (1898). Estudio sobre el Dere-
cho Civil colombiano. Medellín: Imprenta Departa-
mental. p. 368. 

del barrio San Roque en Barranqui-
lla, se presentaron ante el cura de la 
parroquia para bautizar a su hija Gre-
goria, de ocho días de nacida, a quien 
el presbítero Rafael Ruiz, después del 
ceremonial, registró en el libro de ac-
tas como hijo ‘natural’, no sin antes 
advertirle a los padrinos, Pedro Ca-
macho y Margarita Blancos, sobre sus 
obligaciones y parentesco espiritual. 
Este fue el segundo de los 186 bau-
tizos verificados en la parroquia San 
Roque durante ese año, de los cuales 
129 correspondieron a hijos naturales, 
una cifra dramática que incomodaba 
a la iglesia católica. La evidencia 
parroquial de 1858 exhibe una ilegi-
timidad rampante. No se trata de un 
año excepcional. Los años posteriores 
a 1858, hasta 1889, confirman la ten-
dencia, y se puede palpar la dimen-
sión del fenómeno.14 Los hijos natura-
les estuvieron, abrumadoramente, por 
encima de los legítimos. En los cuatro 
años de funcionamiento ilegal –1858 
a 1861– de la parroquia, aunque son 
cifras incompletas, se registraron 501 
bautizos de hijos naturales, que eran 
aproximadamente un 67,42% del to-
tal de los registros. El número de hi-

14. Solo pudimos acceder a la información de es-
tos cuatro años puesto que el libro que abarca hasta 
1867 –año cuando fue cerrada la Parroquia hasta 
1881– no estaba disponible. Es importante advertir 
que en estas Series debe presupuestarse un subre-
gistro imposible de determinar, puesto que, muy 
seguramente, por las condiciones de salubridad 
desafortunadas, hubo niños que nunca alcanzaron a 
ser bautizados por muerte repentina; además, aun-
que desconocemos los costos económicos que podía 
tener el bautizo, la falta de recursos entre muchas 
familias pobres debió retrasar la realización de este 
ritual, aunque muy seguramente la institución ecle-
siástica exoneraba del pago de estos estipendios a 
familias “pobres de solemnidad”. Todas estas cir-
cunstancias afectan los registros. 
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jos legítimos solo alcanzó 242 para un 
32%. Y de 1881, cuando se reabre la 
parroquia, hasta 1889, los nacimientos 
ilegítimos se incrementaron de forma 
significativa, alcanzando el 79,6%. 
Los legítimos solo llegaron al 20,3% 
del total, una estadística que refleja 
cierto “relajamiento” en la confor-
mación familiar. Este también fue el 
periodo con menos frecuencia matri-
monial. Sin embargo, en los años pos-
teriores a 1887, en los cuales recobra 
su validez el matrimonio católico, se 
observa una leve disminución de los 
hijos naturales, y un aumento de los 
legítimos (véase cuadro dos). 

Mientras algunos historiadores han 
explicado la ilegitimidad en Hispa-
noamérica durante los tiempos colo-
niales recurriendo a factores como la 
raza, la condición socioeconómica y 
el lugar de residencia,15 en este estu-

15. Calvo, Thomas. “Calor de hogar, las familias 
del siglo XVII en Guadalajara”. En: Lavrin, Asun-
ción (1989) (coord.). Sexualidad y matrimonio en la 
América hispana, siglos XVI-XVIII. México: D.F.: 
Grijalbo. Woodrow, Borah y S. F., Cook. “Marriage 
and Legitimacy… Op. cit.; Gonzalbo Aizpuro, Pilar 
y Rabell Romero, Cecilia. “La familia en México”. 
En: Rodríguez, Pablo (2004) (coord.). La familia 
en Iberoamérica, 1550-1980. Bogotá, D.C.: Uni-
versidad Externado de Colombia, Convenio Andrés 
Bello; Kuznesof, Elizabeth (1991). “Sexual Politics, 
Race and Bastard-Bearing in Nineteenth Century 
Brazil: A Question of Culture or Power?” Journal 
of Family History, No. 16. pp. 241-260; Mannarelli, 
María Emma. “Vínculos familiares y fronteras de lo 
público y lo privado en Perú”. En: Rodríguez, Pablo 
(2004). La familia en Iberoamérica 1550-1980. Bo-
gotá: Universidad Externado de Colombia y Conve-
nio Andrés Bello; Rodríguez, Pablo (1991). Seduc-
ción, amancebamiento y abandono en la Colonia. 
Bogotá: Fundación Simón y Lola Guberek; Dueñas, 
Guiomar (1997). Los hijos del pecado: ilegitimidad 
y la vida familiar en Santafé de Bogotá colonial. 
Bogotá D.C.: Ediciones de la Universidad Nacional 
de Colombia. 

dio se consideran otros presupuestos 
para entender el problema, debido, 
fundamentalmente, a que estamos en 
la mitad del siglo XIX cuando impe-
ran otras circunstancias socioeconó-
micas y políticas. Proponemos fac-
tores socioeconómicos asociados con 
procesos migratorios y sociocultura-
les que ocurren en la ciudad, y que 
serán determinantes en la configura-
ción de la informalidad familiar. En 
el primer momento, de 1858 a 1885, 
hay una hegemonía de un proyecto li-
beral, que impone el matrimonio civil 
y toda una infraestructura jurídica y 
económica que pudo haber afectado 
las estructuras sociales. En ese pe-
riodo, la iglesia católica enfrenta en 
el orden nacional, los avatares de la 
modernización liberal, y a nivel de 
Barranquilla, ciertas dificultades para 
realizar sus funciones doctrinales. Es-
tos factores van a ser determinantes 
en el comportamiento significativo de 
la ilegitimidad en Barranquilla. 

La supremacía legal del matrimonio 
civil, en detrimento del católico, du-
rante los años del proyecto moder-
nizador liberal (1850-1885), fue un 
factor que afectó negativamente el 
sistema matrimonial tridentino, en la 
medida en que este perdió sus efec-
tos civiles. Ocurrió que los grupos 
sociales, en mayor medida las élites, 
por lo menos en el caso de Barranqui-
lla, recurrieron al matrimonio civil, y 
los sectores populares recurrieron al 
amancebamiento. Ante esta situación 
se expandió la tasa de ilegitimidad. 
En 1884, dentro del informe elabora-



Universidad del Atlántico, Revista Amauta, Barranquilla (Col.) No. 18, Jul-Dic 2011

-59-

do por el cura de San Roque, para dar 
cuenta al Obispo de Cartagena sobre 
el estado de la feligresía, el reverendo 
se lamentaba: “En un año y un mes 
que tengo de administrar dicha parro-
quia, solo he presenciado siete matri-
monios; pues por consecuencia del 
llamado matrimonio civil muy pocos 
ocurren a celebrar el enlace según el 
rito católico”.16 

Por otro lado, los problemas internos 
que afrontó la iglesia en Barranqui-
lla y que se reflejó adversamente en 
el ejercicio pastoral, pudieron haber 
influido en la crisis del matrimonio, 
que, a su vez, provocó la abrumadora 
ilegitimidad en la ciudad durante esta 
primera época. La parroquia de San 
Nicolás, principal templo católico, 
había tenido un párroco que, según 
apreciaciones del presbítero Pedro 
María Revollo, estaba incapacitado 
moralmente para sus funciones. Al 
parecer, la personalidad del sacerdote 
produjo problemas de fricción con la 
comunidad. En un proceso judicial, 
abierto a ese cura por estos señala-
mientos, uno de los testigos, el señor 
David Pereira, dijo en sus descargos: 
“que en la iglesia de esta ciudad no 
se celebra ninguna de las funciones 
sacramentales, como eucaristía y ex-
tremaunción, para sus deudos, y que 
para asegurarse los feligreses de estos 
sacramentos debían asegurar a dicho 
cura los derechos, y que mueren niños 

16. Informe del cura de San Roque al Obispo de 
Cartagena, APSR. Libro Copiador de Oficios, agos-
to de 1884, p. 45.

sin bautismo, porque no tienen con 
qué pagar los doce reales del derecho 
del señor cura, sin valer las súplicas 
más que el dinero o una prenda”.17 

Respecto a la parroquia de San Ro-
que, presentaba problemas, igual-
mente difíciles para su misión. Había 
sido construida sin la autorización del 
Obispo de Cartagena, jurisdicción a 
la cual pertenecía Barranquilla. De 
manera que no estaba autorizada para 
efectuar las labores doctrinales y es-
pirituales.18 La situación de la iglesia 
es presentada por el obispo Eugenio 
Biffi, quien tras realizar su visita pas-
toral a la ciudad en 1882, advertía con 
preocupación: “la desolación de esta 
ciudad, de veinticinco mil habitantes, 
en materia de religión, por la escasez 
de clero. Había aquí a la sazón dos 
iglesias, la de San Nicolás de Tolen-
tino, que hasta el último día del año 
1881 tenía de párroco a un sacerdote 
anciano, que murió en esta fecha, y 
que estaba incapacitado moralmente 
para hacer progresar la religión, y la 
de San Roque, recientemente erigida, 
después de una triste historia de suble-
vación a la autoridad eclesiástica”.19 
De modo que estos dos factores –el 
matrimonio civil y los problemas que 
afrontó la institución eclesiástica– van 
a ser determinantes en el problema de 

17. Protocolización de denuncia ante el juez Parro-
quial del Distrito de San Roque, AHA, Notaría Pri-
mera de Barranquilla, tomo único, escritura No. 58, 
13 de diciembre de 1857. 
18. Cfr. cita 9.
19. Revollo, Pedro María (1940). Vida y virtudes de 
monseñor Carlos Valiente. Medellín: Escuela Tipo-
gráfica Salesiana. p. 22. 
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la ilegitimidad en Barranquilla. Adi-
cionalmente, hay que considerar un 
factor demográfico: la inmigración. 
Las circunstancias socioeconómicas 
de Barranquilla, principal puerto de 
Colombia a partir de 1871, hacen de 
ella un lugar atractivo, por las posibi-
lidades que puede ofrecer económica 
y laboralmente. Esto fue un incentivo 
para grandes flujos de inmigrantes, 
que incrementaron su población. 
 
En el periodo comprendido entre 1890 
a 1899, se puede apreciar un ascenso 
leve pero sostenido de los registros de 
hijos legítimos, mientras que los natu-
rales, aunque siguen presentando es-
tadísticas altas, descienden. El núme-
ro de hijos naturales bautizados llega 
a 4.800, lo que es el 75,4% del total, 
con un promedio de 480 por año. Los 
legítimos bautizados llegan a 1.559 
bautizos, que eran el 24,5%, con un 
promedio anual de 155 bajo este con-
cepto (véase cuadro 2). 

En el siguiente periodo, 1900-1904, 
para el cual no contamos con cifras 
completas, también se puede vislum-
brar esta tendencia. Los hijos natura-
les alcanzan los 2.581, que traducidos 
porcentualmente, era el 62,3%, con 
un promedio anual de 258 niños bajo 
esta categoría; mientras que los hijos 
legítimos alcanzaron la cantidad de 
1.559, que es el 37,6%, con 155 en 
promedio anual (véase cuadro 2). En 
todo este periodo la tendencia es a la 
disminución de los hijos naturales, y 
al ascenso de los legítimos. Esto puede 

vincularse con una relativa expansión 
del matrimonio católico, consideran-
do la presión que imprimió el régimen 
regenerador-conservador a su política 
de universalización del matrimonio 
católico; en otras palabras, a los pro-
cedimientos y dispositivos de gobier-
no de una población, especialmente 
los sectores populares. 

En la penúltima década del periodo 
de estudio, de 1910 a 1919, se hace 
más evidente la tendencia. Mientras 
la categoría de hijo natural alcanzó la 
cifra de 6.536 en toda la década, que 
corresponde al 56,7%, con un prome-
dio anual de 653 bautizos, los hijos 
legítimos, por su parte, representaron 
la cifra de 4.991, para un 43,2% que 
son un promedio de 499 bautizos por 
año. Aquí la diferencia porcentual en-
tre una categoría y otra ha disminuido 
ostensiblemente (ver cuadro 2). 

En el último periodo decenal el fenó-
meno se invierte: los hijos legítimos, 
en el cálculo global, han sobrepasado 
a los naturales. Mientras los prime-
ros alcanzaron la cantidad de 10.497 
en todo el decenio, equivalentes al 
51,9%, con 1.049 bautizos anuales en 
promedio, los naturales solo alcanza-
ron la cifra de 9,691 en el periodo, o 
sea, el 48%, con un promedio anual de 
969 niños bautizados. Este descenso 
de los hijos naturales a partir de 1891 
se explica por la revalidación del ma-
trimonio católico en el país, años a 
partir de los cuales los colombianos 
estaban obligados a casarse por este 
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tipo de matrimonio, y, por supuesto, a 
los dispositivos pastorales de discipli-
namiento desplegados por el Estado y 
la institución eclesiástica con el pro-
pósito de construir sujetos ordenados 
y útiles (ver cuadro 2). Sin embargo, 
las estadísticas de nacimientos de hi-
jos naturales, siguen siendo abultadas.

3. Hijos naturales y legítimos en la 
parroquia de Nuestra Señora del 
Rosario

Esta parroquia y la escuela que se 
construyó a su lado, tenía la misión 
de evitar la proliferación del protes-
tantismo en esta zona de la ciudad. 

Fuente: Archivo Parroquial de San Roque. Libros de bautismos, 1881-1929.

Cuadro 2. Distribución de niños ilegítimos y legítimos bautizados
en la parroquia de San Roque

	 AÑOS	 NATURALES	 %	 LEGÍTIMOS	 %
	 1881-1889	 3.155	 79,6	 808	 20,3
	 1890-1899	 4.800	 75,4	 1.559	 24,5
	 1900-1904	 2.581	 62,3	 1.559	 37,6
	 1910-1919	 6.536	 56,7	 4.991	 43,2
	 1920-1929	 9.691	 48	 10.497	 51,9

En términos globales, el comporta-
miento de las variables muestra una 
evolución coherente. Las cifras de 
bautizos revelan un incremento anual 
de los hijos legítimos, hecho que está 
vinculado con el incremento de los 
matrimonios católicos. Es decir, entre 
más matrimonios se efectúen más ele-
vado es el número de hijos legítimos. 
En lo concerniente a los hijos natura-
les hay que destacar que estos siguen 
presentando cifras amplias, aunque 
el crecimiento de los legítimos los 
ha superado en números. En la déca-
da comprendida entre 1920 y 1929, 
aquellos se mantuvieron en un 48% 
en promedio durante la década (véa-
se cuadro 2). Los matrimonios, por su 
parte, ascienden, sostenidamente, du-
rante todo el periodo estudiado, hecho 
que se puede palpar con un simple 
vistazo general de los cuadros. 

Quizás la cercanía a la estación del 
ferrocarril y la aduana, hacía de esta 
zona barrial el escenario de un flujo 
permanente de personas de todas las 
condiciones sociales; lo que, a su vez, 
había provocado una intensidad co-
mercial importante. Un inventario de 
los establecimientos y negocios del 
barrio El Rosario, elaborado en 1915, 
revela algo sorprendente: 22 cantinas, 
213 tiendas, 9 casas de comercio, 58 
casas de prostitutas, 9 casas de asis-
tencia, 2 galleras, 6 ventas de café, 5 
posadas, 8 casas de huéspedes, entre 
otros muchos establecimientos.20 

En el ambiente social de este barrio 
el comportamiento de los bautizos 

20. El Progreso No. 3060, sección de estadísticas. 
Relación de cantinas, lecherías, tiendas, etc., en el 
barrio El Rosario, 9 de abril de 1915, p. 2. 
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celebrados en la parroquia de Nuestra 
Señora del Rosario posee el mismo 
comportamiento que en San Roque, 
aumento en las cifras numéricas de los 
hijos naturales y los legítimos, pero 
un descenso en términos porcentuales 
en los hijos naturales, y aumento por-
centual de los legítimos. Aunque las 
proporciones de bautizos, naturales 
y legítimos, son menores que en San 
Roque, aquí las cifras de naturales si-
guieron siendo altas hasta el final del 
periodo de estudio (véase cuadro No. 
3). 

En el primer periodo, comprendido 
entre 1894 y 1899, los hijos bauti-
zados como naturales fueron unos 
2.134, es decir, casi el doble de los 
legítimos, con una cifra promedio por 
año de 355 bautizos; los hijos legí-
timos bautizados fueron unos 1.201 
bautizos, que representan el 36% del 
total, con un promedio anual de 200 
(véase cuadro 3). 

En el periodo comprendido entre 
1900 a 1909, los hijos naturales as-
cienden con relación al periodo pre-
cedente, pero disminuyen respecto a 
los legítimos. En toda la década hubo 
3.715 bautizados en esta categoría, el 

54% del total con un promedio anual 
de 371 hijos naturales. Los hijos le-
gítimos ascienden más del 100% con 
relación al periodo anterior: los resul-
tados totales en todo el decenio fue de 
3.162, que representan el 45,9%, lo 
cual da un promedio de 316 bautizos 
por año, con una diferencia solo de un 
9,9% (ver cuadro 3).

En la década de 1910 a 1919 se ve-
rificaron 3.440 bautizos de hijos le-
gítimos, con un promedio anual de 
344 bautizos, equivalentes al 46,5%; 
mientras que los naturales llegaron a 
la cantidad de 3.957, que corresponde 
al 53,4%, con un promedio para cada 
año del periodo de 395 bautizos (ver 
cuadro 3). 

En el último periodo, donde la infor-
mación llega hasta 1924, se arroja el 
siguiente comportamiento: los hijos 
legítimos bautizados fueron en estos 
cuatro años 2.169, cifra equivalente 
al 49,4%, con un promedio por año 
de 542 bautizos en la respectiva cate-
goría; los hijos naturales, por su lado, 
alcanzaron la cifra de 2.218, cantidad 
que se traduce en el 50,5%, con 554 
bautizos por año. Las cifras de las dos 
categorías de hijos se han equiparado 
en esta parroquia (ver cuadro 3).

Fuente: Archivo Parroquial de Nuestra Señora del Rosario. Libros de bautismos, 1884-1924.

Cuadro 3. Distribución de hijos ilegítimos y legítimos bautizados
en la parroquia de Nuestra Señora del Rosario

	 AÑOS	 NATURALES	 %	 LEGÍTIMOS	 %
	 1894-1899	 2.134	 63,9	 1.201	 36
	 1900-1909	 3.715	 54	 3.162	 45,9
	 1910-1919	 3.957	 53,4	 3.440	 46,5
	 1920-1924	 2.218	 50,5	 2.169	 49,4
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Observando la serie de bautizos en las 
dos parroquias, se puede verificar que 
la categoría de hijos naturales, crece 
en cifras numéricas a lo largo de to-
dos los años pero decrece en términos 
porcentuales. Se puede especular que 
la razón del aumento es la nupciali-
dad. Por otro lado, la categoría de hijo 
legítimo, crece tanto numérica como 
porcentualmente durante todo el pe-
riodo.21 Esto confirma el crecimiento 
de los legítimos como resultado del 
incremento de los matrimonios. Nó-
tese que en la Iglesia de San Roque, 
en el periodo comprendido entre 1920 
hasta 1929, los hijos legítimos supera-
ron a los naturales; no obstante, estos 
últimos mantuvieron cifras bien altas. 
Con respecto a la Parroquia de Nues-
tra Señora del Rosario, los naturales 
siempre estuvieron por encima de los 
legítimos, pero en el último decenio 
la distancia entre una categoría y otra 
fue irrisoria. 

4. Hijos naturales reconocidos y no 
reconocidos en San Roque y Nues-
tra Señora del Rosario 

En los registros bautismales estudia-
dos, las categorías empleadas para 
establecer la filiación de la prole con-
forme a la definición legal fueron dos: 
hijo legítimo e hijo natural. Sin em-
bargo, dentro de los hijos registrados 
como naturales había una división 

21. Cuando hablamos de “cifras numéricas” nos re-
ferimos a la cantidad de bautizos en números netos, 
celebrados mensual o anualmente en cada Parro-
quia. 

notable, que es necesario analizar por 
sus implicaciones demográficas y so-
ciales. Estaban los hijos naturales re-
conocidos, es decir, aquellos en cuya 
acta de bautismo aparecían reconoci-
dos por el padre y por la madre.22 Pero 
también estaban los que no fueron re-
conocidos por el padre: fuese por dife-
rencia social entre la madre y el padre, 
negativa del padre a reconocerlo, muy 
frecuente, pues en el derecho civil el 
acto de reconocimiento era un acto 
voluntario, o por ausencia del padre 
en el momento del bautismo, situa-
ción que resultaba verosímil debido 
al alto grado de movilidad geográfica 
que se presentaba en la población. Lo 
cierto es que la ausencia del nombre 
del padre en muchas de las partidas 
de bautizo sugiere que el fenómeno 
no era marginal. En muchas actas solo 
aparecen los nombres de la madre y 
los padrinos.23

¿Cuál era la dimensión de los hijos 
naturales reconocidos y los naturales 
no reconocidos? ¿Qué implicaciones 
pudo haber tenido en la estructura so-
cial de Barranquilla una alta propor-
ción de los no reconocidos? Los inte-

22. Según el artículo 172 del Código Civil del Es-
tado de Bolívar, los hijos naturales eran los habidos 
entre dos personas que no estaban casadas al tiempo 
de la concepción; pero que podían casarse legalmen-
te, Código Civil del Estado Soberano de Bolívar, op. 
cit. 
23. Los niños nacidos bajo estas circunstancias po-
dían caer bajo la categoría de espurios o adulterinos. 
En el Código, los primeros eran aquellos cuyo pa-
dre no era conocido. Los segundos eran los habidos 
entre un hombre casado y una mujer que no era su 
consorte; o entre una mujer casada y un hombre que 
no era su marido. Código Civil del Estado de Bolí-
var, op. cit. 
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rrogante presentan un problema difícil 
de resolver. Aunque la evidencia no 
logra elaborar una respuesta con cer-
teza, un análisis de las tendencias en 
las dos categorías de hijos permite es-
tablecer las proporciones y los efectos 
del problema y lograr una compren-
sión de las circunstancias históricas 
que lo propiciaban.

Se ha encontrado que la informalidad 
familiar era un rasgo característico del 
medio urbano de Barranquilla, espe-
cialmente hacia finales del siglo XIX, 
lo cual pone en evidencia las dificul-
tades con las que tropezó el régimen 
regenerador-conservador para la cons-
trucción de una sociedad “civilizada”. 
El número de niños registrados en las 
actas bautismales bajo la categoría de 
naturales fue bien alto durante todo el 
periodo estudiado, pero al cambio de 
siglo se observa una discontinuidad 
en el comportamiento.24 

24. Consideramos importante destacar que las se-
ries que construimos para acercarnos al problema 
pueden tener un subregistro, puesto que probable-
mente parte de la población infantil nunca accedió 
al respectivo bautizo: unos por muerte prematura, 
dado las frecuentes epidemias y enfermedades que 
azotaban a la ciudad, y otros por desdén de los 
progenitores hacia este ritual. Ante esta situación 
la Iglesia se mostró interesada en corregir esta difi-
cultad efectuando bautizos gratuitos, en el marco de 
su proyecto moralizador. En 1879, por ejemplo, el 
obispo de Santa Marta, monseñor José Luis Rome-
ro, dirigiéndose por medio de una carta al cura de la 
iglesia de San Nicolás le conmina a bautizar: “Pres-
bítero Antonio María Muñiz, la reverenda madre 
Superiora del hospital de la Caridad de esa ciudad 
nos ha manifestado que en la escuela que tiene a su 
cargo hay una niña de once años de edad que no 
ha recibido el Bautismo, como también otra de un 
año, hija de una enferma”. Archivo Diocesano de 
Santa Marta (ADSMA), Lib. Copiador de Oficios 
tomo 120, folio 49. 

Sin embargo, el estudio de las fuentes 
parroquiales sobre hijos naturales re-
vela un asunto importante que merece 
un análisis detallado. Se trata de los 
niños naturales no reconocidos por el 
padre. Fenómeno que, por su cantidad 
abultada, va a tener un impacto en la 
sociedad. Estos hijos naturales sin in-
formación sobre su padre en el acta de 
bautizo se denominarán “hijos natura-
les no reconocidos”, a diferencia de 
los naturales reconocidos por ambos 
padres. Las cifras de hijos naturales 
sin padre en ambas parroquias, duran-
te algunas décadas, fueron superiores 
a la de simples hijos naturales reco-
nocidos.25

Tanto en San Roque como en Nuestra 
Señora del Rosario se manifiesta lo 
que en años posteriores será un ras-
go característico del entorno urbano 
de Barranquilla. Los bautizos de hi-
jos naturales “no reconocidos” repre-
sentan una proporción significativa26 
que pone en evidencia el problema 
del madresolterismo en la ciudad. En 
primera instancia, en la parroquia de 
San Roque, entre 1858 y 1861, con 
cifras incompletas para esos años, 
los nacimientos de niños no recono-
cidos representaban solo un 7,9% en 

25. Es importante observar, que una de las razones 
que obligaba a madres y padres a bautizar a sus hijos 
o hijas era la típica alta tasa de mortalidad de la épo-
ca, pero también hay que destacar las presiones per-
manentes de los párrocos para realizar dicho ritual. 
26. En las actas de bautizos los términos empleados 
por el cura corresponden a “natural” o “legítimo”. 
Los conceptos “naturales reconocidos” y “naturales 
no reconocidos” (no reconocidos por el padre), son 
introducidos con el propósito de establecer diferen-
cia, y comprender de mejor forma el problema.
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promedio durante los cuatro años; los 
naturales reconocido prevalecían con 
un 92% aproximadamente. Pero entre 
1881 y 1889, hay un leve ascenso que 
se hace más agudo hacia los últimos 
años del decenio. Los bautizos de 
“naturales no reconocidos” adquirie-
ron un porcentaje del 30% en toda la 
década, los naturales reconocidos, por 
su parte, representaron el 70% (ver 
cuadro No. 4).

En el último decenio del siglo, 1890 
a 1899, con información de ambas 
parroquias, se evidencia una expan-
sión de los nacimientos de hijos na-
turales “no reconocidos” aunque el 
comportamiento de las estadísticas 
es desigual en las dos parroquias. Ha-
cia 1899 el aumento es más marcado. 
Este hecho en alguna medida coincide 
con la Guerra de los Mil Días, aunque 
no se puede afirmar con certeza que 
sea este el factor determinante. 

Mientras en San Roque los cálculos 
de hijos “naturales no reconocidos” 
fueron superiores a las de “naturales 
reconocidos”, en Nuestra Señora del 
Rosario el caso se invierte, los niños 

“naturales reconocidos” adquirieron 
niveles más altos que los “naturales 
no reconocidos”. San Roque mostró 
en casi todos los años cifras de “na-
turales no reconocidos” superiores al 
60%, incluso, hubo años que llegaban 
al 76%; mientras que en Nuestra Se-
ñora del Rosario los registros de ni-
ños “naturales no reconocidos” en la 
mayoría de los años no alcanzaron el 
18%. Solo en 1894, año de apertura 
de la parroquia, la cifra llegó al 34% 
(ver cuadro No. 4). 

En toda la década la relación de am-
bas categorías en las dos parroquias 
fue de la siguiente manera: en San Ro-
que, los hijos “naturales no reconoci-
dos” tuvieron un promedio de 72,8%, 
mientras los “naturales reconocidos” 
llegaron al 27,1%; en Nuestra Seño-
ra del Rosario, los “naturales no re-
conocidos” tan solo representaron el 
17,3%, y los “naturales reconocidos” 
fueron el 82,6% (ver cuadros Nos. 4 
y 5). 

En la primera década del siglo XX, 
ambas parroquias reflejan un compor-
tamiento parecido. Los nacimientos 

Fuente: Archivo Parroquial de San Roque. Libros de bautismos, 1858-1929.

Cuadro 4. Distribución de niños naturales reconocidos y
naturales no reconocidos en la parroquia de San Roque

	 AÑO	 N. R.	 %	 N. NO REC.	 %
	 1858-1861	 461	 92	 40	 7,9
	 1881-1889	 2.212	 70	 948	 30
	 1890-1899	 1.307	 27,1	 3.499	 72,8
	 1900-1909	 756	 22,1	 2.658	 77,8
	 1910-1919	 1.890	 28,7	 4.683	 71,2
	 1920-1929	 8.449	 85,7	 1.400	 14,2



Universidad del Atlántico, Revista Amauta, Barranquilla (Col.) No. 18, Jul-Dic 2011

-66-

de niños “naturales no reconocidos” 
presentan proporciones superiores a 
las de niños “naturales reconocidos”. 
En San Roque la mayoría de los años 
presentaron cifras que estuvieron so-
bre el 50%, mientras que en la igle-
sia Nuestra Señora del Rosario las 
cantidades estuvieron en el orden del 
40%, y en algunos casos del 50%. El 
promedio porcentual de toda la déca-
da para ambas categorías en las dos 
parroquias fue: en San Roque, 77,8% 
de hijos “naturales no reconocidos” y 
22,1% de “naturales reconocidos”; en 
Nuestra Señora del Rosario los “na-
turales no reconocidos” alcanzaron la 
cifra de 74,1%, y los “naturales reco-
nocidos” el 25,8% (ver cuadros 4 y 
5). 

Lo que reflejan las cifras es bien in-
teresante. El aumento de los naci-
mientos de hijos “naturales no reco-
nocidos” respecto a los simplemente 
naturales reconocidos, ocurre, curio-
samente, en una coyuntura de expan-
sión del matrimonio, y por ende de los 
nacimientos legítimos. Los mayores 
incrementos en las dos parroquias se 
presentan precisamente durante esta 
década, después de la cual descienden 
notablemente. Esta expansión coinci-

de con la imposición del matrimonio 
católico a todos los colombianos por 
parte del proyecto político regenera-
dor-conservador, mediante la firma 
del Concordato con el Vaticano en 
1887. La imposición del matrimonio 
católico debe mirarse como parte del 
dispositivo de gobierno con el cual el 
régimen buscaba construir una socie-
dad civilizada, basada en el ideario 
católico ultramontano. 

Las dos últimas décadas de este es-
tudio corresponden a un momento 
de expansión urbana, y de transfor-
mación económica en la ciudad. La 
inmigración hacia Barranquilla tomó 
fuerza, por las posibilidades que ofre-
cía su economía. De modo que grupos 
humanos provenientes del área rural 
de la región vinieron a engrosar la 
masa de trabajadores, pero también 
a convertirse en los marginados de 
la economía. Esto podría explicar el 
comportamiento de los nacimientos 
de naturales “no reconocidos” durante 
el segundo decenio del siglo XX. Los 
hijos naturales “no reconocidos man-
tuvieron una proporción abultada, 
aunque, en comparación con la déca-
da anterior, descendieron un poco. En 
San Roque presentaron un porcentaje 

Fuente: Archivo Parroquial de Nuestra Señora del Rosario. Libros de bautismos, 1894-1924.

Cuadro 5. Distribución de niños naturales reconocidos y
naturales no reconocidos en Nuestra Señora del Rosario

	 AÑOS	 N. R.	 %	 N. NO REC.	 %
	 1894-1899	 1.764	 82,6	 370	 17,3
	 1900-1909	 960	 25,8	 2.755	 74,1
	 1910-1919	 2.184	 55,19	 1.773	 44,8
	 1920-1924	 2.095	 94,4	 123	 5,5
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anual que superaba el 40%, los natu-
rales “reconocidos” se manifestaron 
con relativo 10%. En Nuestra Señora 
del Rosario, los “naturales no recono-
cidos” bajaron respecto a la década 
anterior, y estuvieron por debajo de 
los “reconocidos” con cifras varian-
tes de año en año. En 1910 fueron el 
52%, pero en 1919 solo alcanzaron el 
1,60%. En toda la década, los natu-
rales “no reconocidos” representaron 
en San Roque el 71,2% y los natura-
les “reconocidos” el 28,7%; mientras 
que en Nuestra Señora del Rosario los 
“naturales no reconocidos” fueron el 
44,8%, y los “reconocidos” solo lle-
garon al 55,19% (ver cuadros Nos. 4 
y 5).

Si observamos las estadísticas de 
1920 a 1930, se aprecia una caída 
drástica de los hijos naturales “no 
reconocidos” en ambas parroquias. 
¿Qué razones explican este descenso? 
Es difícil plantear con certeza una res-
puesta a esta pregunta, dada la escasez 
de evidencias. Lo cierto es que en San 
Roque los naturales “no reconocidos” 
fueron apenas el 14,2%, en contraste 
con los naturales “reconocidos” que 
arrojaron una cantidad porcentual de 
85,7%; mientras que en Nuestra Se-
ñora del Rosario se presentó un com-
portamiento semejante, los naturales 
“no reconocidos” representaron el 
5,5%, y los naturales “reconocidos” 
el 94,4%. En San Roque, solamente 
en los años 1920 y 1921, las cifras de 
hijos “naturales no reconocidos” fue-
ron más numerosas, después de este 
último año los casos se invierten; en 

Nuestra Señora del Rosario solo en 
1924, año hasta el cual disponemos 
de información, los naturales “no re-
conocidos” alcanzaron una represen-
tación del 11%, de 1920 a 1923, las 
cantidades fueron insignificantes, no 
logrando llegar al 1%. Mientras que 
los naturales “reconocidos” estuvie-
ron en el orden del 50%, aproxima-
damente. 

Las cifras altas de niños “naturales no 
reconocidos” en los registros bautis-
males puede deberse a varias circuns-
tancias. La omisión del nombre del 
padre en el acta de bautizo por el es-
cribano, casos resultan excepcionales. 
También, las pésimas condiciones sa-
nitarias que estimulaban la mortalidad 
infantil pudieron haber obligado a mu-
chas madres a efectuar dicho ritual sin 
la presencia del padre. Sin embargo, 
existieron otros factores que permiten 
comprender de mejor forma el fenó-
meno. Las guerras civiles, muy fre-
cuentes en Colombia en el siglo XIX, 
obligaban al Estado a reclutar grandes 
masas de hombres, con el objetivo de 
enfrentar las situaciones de desorden 
público. Estas circunstancias hicieron 
que muchos hombres, entre ellos pa-
dres de familias, procedieran a ocul-
tarse, lejos de su núcleo hogareño, 
para evadir el reclutamiento militar, 
otros morían en estas guerras civiles. 
Pero este factor explicaría el fenóme-
no en cierto modo durante las últimas 
décadas del siglo XIX, pues en el XX 
no hubo guerras civiles. 

Por otro lado, la movilidad geográfi-
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ca. La realidad económica de la ciu-
dad ocupó a muchos de sus habitantes 
en labores de transporte, provocando, 
en consecuencia, una movilidad espa-
cial, que en muchos casos contribuía 
a que el varón se ausentara del nú-
cleo familiar. Esto parece haber sido 
un rasgo característico de algunas 
regiones de América Latina. Donald 
Ramos, encontró en Minas Gerais, 
Brasil, que ante una realidad social 
minera los hombres iban tras las opor-
tunidades económicas, y las mujeres 
se quedaban con la carga del hogar. 
Esta realidad, según el autor, asignaba 
a las mujeres un papel importante en 
la comunidad y la familia.27 En Para-
guay, la ausencia del varón debido a 
su trabajo en las estancias ganaderas 
debilitó la institución familiar. La au-
sencia transitoria de los hombres de 
sus hogares hizo que las mujeres tu-
vieran que ocuparse de sacar adelante 
a la familia y a sus hijos.28 

Otro factor es el superávit de muje-
res en la estructura poblacional. Estas 
circunstancias ponían a las mujeres 
en una situación desventajosa en el 
“mercado matrimonial”, provocando, 
en consecuencia, que muchas de ellas 
recurrieran a amancebamientos de los 

27. Ramos, Donald (2003). “Casamento e a familia 
no mundo ibero-americano: imposição e reação”. 
En: População e familia No. 5, Centro de Estudios 
de Demografía Histórica da América Latina CED-
HAL, Humanitas. p. 245. 
28. Potthast Jutkeit, Bárbara. “La moral pública en 
Paraguay: Iglesia, Estado y relaciones ilícitas en el 
siglo XIX”. En: Gonzalbo, Pilar y Rabell, Cecilia 
(1996). Familia y vida privada en la historia de Ibe-
roamérica. México: El Colegio de México, Univer-
sidad Autónoma de México. p. 138.

cuales muchos tenían corta duración, 
y, además, otro segmento vivía con 
hombres casados. Los hijos de este 
tipo de relaciones en muchos casos 
no eran reconocidos por el varón, lo 
que provocaba pleitos judiciales, los 
cuales eran dispendiosos e ineficaces 
para las mujeres, casi siempre. 

La inexistencia de la prueba de pater-
nidad en el aparato jurídico colombia-
no, hacía del reconocimiento del hijo 
un acto voluntario por parte del pa-
dre. Si no existía tal reconocimiento 
el varón estaba exonerado por el sis-
tema herencial de la responsabilidad 
económica que implicaba. El caso de 
Eufemia Romero, citado en la intro-
ducción de este estudio, constituye el 
ejemplo típico. En su testamento ale-
ga que uno de sus hijos, Rafael, fue 
procreado con Andrés Heilbrom, des-
tacado comerciante de Barranquilla. 
Andrés Heilbrom, de su lado, omite 
en su testamento la existencia de cual-
quier hijo natural. “Soy casado”, dice, 
“con mi querida esposa Isabel Pardey, 
que hemos procreado los siguientes 
hijos, Pedro Pablo, Alfredo Juan, i 
Carlos Esteban… Declaro como mis 
únicos y legítimos herederos a mi 
queridísima esposa, i a mis referidos 
hijos”.29 No mencionó en este docu-
mento haber tenido algún hijo natural 
con ninguna mujer. En consecuencia 
Rafael, hijo de Eufemia, era uno de 
esos niños que aparecían en los regis-
tros parroquiales sin un padre que los 
reconociera. 

29. AHA, Testamento de Andrés Heilbrom, Notaría 
Primera de Barranquilla, Tomo uno, 1880, fol. 9. 
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Todas estas circunstancias estimu-
laron la proporción significativa de 
hijos naturales no reconocidos por el 
padre, expandiéndose en algún grado 
la matrifocalidad en Barranquilla.30 
 
 La situación presentada confirma que 
un sector grande de la población ba-
rranquillera estructuraba sus familias 
fuera de los márgenes normativos 
sobre familia. Lo más significativo 
es la gran proporción de niños que 
vivían al amparo de mujeres sin ma-
ridos, sugerido por las altas cifras de 
hijos “naturales no reconocidos”. En 
consecuencia, en la estructura social 
de Barranquilla, la familia patriarcal 
no prevalecía, sino que compartía su 
existencia con núcleos familiares cuya 
jefatura estuvo a cargo de una mujer. 

Los Censos de 1870, 1912 y 1918 
confirman lo indicado: que las cifras 
de mujeres en Barranquilla fueron 
superiores a las de hombres. El Cen-
so de 1870 registró 5.111 hombres, 
mientras que el número de mujeres 
estuvo en 6.484. Hacia 1912, las ci-
fras de mujeres fueron más altas que 
las de hombres. Mientras los registros 
indicaban 22.466 varones, las mujeres 
eran unas 26.441. En 1918, los cálcu-

30. Este parece ser un rasgo característico de Hispa-
noamérica, Cfr. al respecto los hallazgos de Silvia 
Arrom. Las mujeres de Ciudad de México, 1790-
1857. México D.f.: Siglo XXI editores. 1988; Ra-
mos, Donald. “Marriage and the Family in Colonial 
Vila Rica”. In: Hispanic American Historical Re-
view 55:2, 1975; Dueñas, Guiomar. “Las mestizas 
y el concubinato en la patriarcal Santafé de Bogotá, 
siglo XVIII. En: População e familia No. 2, São 
Paulo, Universidad de São Paulo, Centro de Estudos 
de Demografía Históricas da América Latina, 1999. 

los oficiales marcaron 29.646 hom-
bres y 34.897 mujeres.31 Este desba-
lance debió tener unos efectos en la 
estructura poblacional de la ciudad. 
La superioridad numérica de las mu-
jeres fue un ambiente propenso a las 
relaciones ilícitas. 

Un viajero a su arribo a Barranqui-
lla se sorprendía cuando al paso por 
el lavadero público “había más de 
cien mujeres en el traje peculiar del 
oficio”.32 Otro visitante destacaba 
cómo proliferaban por la calle las mu-
jeres vendedoras de todo tipo de gé-
nero, “van ofreciendo a gritos leche, 
dulce, bizcocho y frutas”.33 Muchas 
de las mujeres humildes y “solteras” 
recurrieron al empleo doméstico, a 
lavanderas, vendedoras de la calle, 
otras ejercieron la prostitución para 
sobrevivir.34 Las viudas jugaron un 
papel importante en estos hogares de 
jefatura femenina. Aunque muchas 
contraían segundas y hasta terceras 
nupcias, también es cierto que otro 
segmento de ellas, el más alto, perma-

31. Biblioteca Nacional de Colombia (BNC). Anua-
rio Estadístico de Colombia. Bogotá: Imprenta de 
Medardo Rivas, 1975; Censo General de la Repúbli-
ca de Colombia, Bogotá: Imprenta Nacional, 1912; 
Censo de Población de la República de Colombia, 
Bogotá: Imprenta Nacional, 1923; El Promotor, No. 
216, Barranquilla, 1º de mayo de 1875. 
32. Viaje de O Brasil, de Bogotá a Barranquilla en 
tren, mula y a bordo del Vapor Francisco Montoya, 
y estadía en la ciudad por ocho meses, 1893. Barran-
quilla: Ediciones Gobernación del Atlántico, 1994, 
p. 42. 
33. Laverde Amaya, Isidoro (1894). “Bajando el río 
Magdalena”. En: El Promotor No. 691.
34. En los censos el servicio doméstico presenta un 
número significativo. En el de 1870 aparecen regis-
trados 3045 sirvientes domésticos, es la cifra más 
alta después de administración doméstica, que arro-
jó la cantidad de 4429. 
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neció en este estado hasta sus últimos 
días.35

La mayor parte de estas mujeres fue-
ron víctimas de las circunstancias 
históricas que les tocó vivir. La sobre-
representación de mujeres en la socie-
dad barranquillera contribuyó a que 
los hogares nucleares uniparentales 
fueran una realidad significativa en la 
sociedad barranquillera. La existencia 
de un sistema judicial deficiente con-
tribuyó indirectamente a que muchos 
casos de rapto y abusos deshonestos 
quedaran resueltos desfavorablemen-
te a las mujeres, provocando en estas 
un sentimiento de desprotección. El 
gobernador de la Provincia de Ba-
rranquilla decía sobre el sistema judi-
cial, establecido por la Ley de 16 de 
octubre de 1868 en el estado de Bolí-
var, que esta Ley era centralista y re-
trógrada: “Yo la condeno como dila-
toria”, decía el funcionario.36 Muchos 
de los procesos por rapto o seducción 
duraban años para ser resueltos, y en 
su mayoría, fueron fallados negativa-
mente por falta de pruebas, quedando, 
en consecuencia, muchas mujeres con 
hijos sin padres.

Paradójicamente, la legislación penal 
de la época, que teóricamente prote-
gía al “sexo débil”, alentaba en cier-

35. Según el censo de 1870, en Barranquilla existían 
520 viudas, mientras que entre los hombres había 
85 viudos, Gaceta de Bolívar, No. 730, Cuadro de 
población del Círculo de Barranquilla, Cartagena, 
22 de enero de 1871. 
36. Gaceta de Bolívar, No. 707, Cartagena, 28 de 
agosto de 1870, p. 338. 

ta medida la ilegitimidad. Mujeres 
que reclamaron ante los tribunales 
el cumplimiento de una promesa de 
matrimonio por haber sido abusadas 
sexualmente por sus pretendientes, 
fueron frustradas por no haber forma 
de probar objetivamente el delito. 
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I. Filosofía y Universidad

Se ha mencionado cómo para Sócra-
tes la filosofía no era solo cuestión de 
buena voluntad. Ella exige el dominio 
de “ciertas técnicas” y el desarrollo de 
ciertas habilidades mentales. Citemos 
tan solo el dominio de los procesos im-
plicados por el razonamiento: induc-
ción, deducción, análisis y síntesis; o 
los relacionados con la comprensión: 
clasificación, sistematización, simbo-
lización y verbalización; o finalmen-
te, los que presuponen la solución de 
problemas: transferencia y relación.

En este sentido Kant diría posterior-
mente que “no se aprende filosofía 
sino a filosofar’’.

Se deben mencionar de manera es-
pecial los procesos correspondientes 
a la información. Desde el punto de 
vista de la filosofía estos procesos son 
indispensables para el contacto con 
los textos clásicos, contacto que posi-
bilita de una manera viva y directa la 
experiencia del filosofar.

La lectura e inteligencia de los textos 
clásicos es el verdadero método de 
formación en filosofía. Ciertamen-
te que en filosofía no se puede hacer 
algo así como un “estado actual de la 
filosofía”, de la misma manera que 
se hace en relación con una ciencia, 
dado que la filosofía por su misma 
naturaleza no puede presentar un con-
junto de adquisiciones prácticamente 
definitivas, aunque perfectibles, sino 
un repertorio de problemas abiertos, 

una tarea infinita en que se han empe-
ñado a través de la historia todos sus 
pensadores.

Pero sin duda que la experiencia de 
la filosofía solo es posible reviviendo 
en la lectura de los textos clásicos el 
esfuerzo de los grandes filósofos para 
responder a dichos problemas.

Solo así el estudiante aprende a si-
tuarse frente a los problemas con-
cretos que definen su presente, pues 
la enseñanza de la filosofía no es la 
simple transmisión de una serie de 
contenidos sino la puesta en marcha 
de la propia capacidad de pensar. En-
tre la filosofía y su enseñanza se da 
una relación de esencia, pues la mis-
ma filosofía nació como magisterio. 
Esta identidad es lo que ha motivado 
el justo aprecio que se tiene de la edu-
cación filosófica como el instrumento 
más óptimo para desarrollar los pro-
cesos mentales y para que no sean 
pocos los pensadores que consideren 
a la misma filosofía como una teoría 
general de la educación.

Por todo lo anterior implica una for-
mación y una educación. Así lo com-
prendieron Platón y Aristóteles al 
fundar el primero “La Academia” y el 
segundo “El Liceo”, en la época de la 
plenitud griega.

Eso lo asimilamos y entendimos no-
sotros cuando concebimos la idea de 
fundar un programa de filosofía en la 
Universidad del Atlántico que diseña-
mos en 1988 y que fue avalada por el 
rector de entonces. 
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No obstante al principio de 1989, cir-
cunstancias de orden deontológico, 
que no epistemológico, determinaron 
cambio en la Rectoría y este escri-
biente que fungía de Vicerrector Aca-
démico tuvo que irse con su proyecto 
filosófico para otra parte.

Dos años después, a principio de 
1991, salió de la rectoría el reempla-
zante del Dr. Camargo, y al sucesor 
tampoco le gustó la propuesta del 
programa de filosofía pero, como pa-
ños húmedos, nos encargó a la tarea 
de realizar otro proyecto para crear 
un Instituto de Filosofía que llevaría 
el nombre de “Julio Enrique Blanco”, 
ya recién fallecido, como tributo al 
filósofo fundador de la Universidad 
del Atlántico en el cincuentenario de 
la institución. No obstante el Instituto 
sería el germen de la futura Facultad 
de Ciencias Humanas.

El 03 de junio de 1991, fecha del ono-
mástico de nuestra Alma Mater, nació 
el Instituto y con él los “Conversato-
rios Filosóficos” (para que la filoso-
fía se hiciera pública en la ciudad), 
siendo quien les escribe su primer di-
rector. Pero el programa de filosofía 
como tal tuvo que esperar hasta el II 
semestre de 1997 para, y sin permiso 
del Icfes, ponerlo a funcionar. Gracias 
a la audacia y más audacia, como diría 
Danton, y después de peleas sin par 
contra los molinos de viento del Ins-
tituto Superior para el Fomento de la 
Educación Superior, Icfes, con perdón 
o con permiso del ingenioso hidalgo 
Don Alonso Quijano, hoy contamos 

con más de un centenar y medio de 
filósofos graduados de nuestro pro-
grama y otro centenar está estudiando 
o en trabajo de parto, esto es, trabajo 
de grado.

El programa de filosofía que final-
mente reposa en el Icfes y que fue 
aprobado tiempo después de ser 
abierto por los pares académicos eva-
luadores, profesores de la Nacional 
de Colombia, con la misma justifi-
cación escrita en 1988, nos permitió 
haciendo uso de la “mayoría de edad” 
kantiana poner en funcionamiento en 
1997 el programa de Filosofía en la 
Universidad del Atlántico, es decir, 
empezamos a ofrecer el programa ba-
sados en el poder del saber, en el po-
der epistemológico, que es en lo que 
reside la verdadera autonomía univer-
sitaria; no en el poder deontológico de 
las autoridades del estado en materia 
educativa que no fomentan sino que 
limitan, vigilan y castigan (como di-
ría Foucault). Tan cierto esto que fui-
mos investigados durante largos años 
por la procuraduría como si fuéramos 
malhechores o, valga la sinonimia, es-
tar corrompiendo a la juventud, igual 
que Sócrates.

Pero fuimos libérrimos y así actuamos 
en consecuencia. Estamos y seguimos 
convencidos que la esencia de la Uni-
versidad desde el medioevo, hace mil 
años, es su poder epistemológico, no 
el del estado. Pero estamos en el país 
del Sagrado Corazón. Por eso nos 
persiguieron. Un país real y formal, 
como diría el historiador Diego Mon-
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taña Cuéllar. Es más, el nicaragüense 
Rubén Darío reafirmaría hoy que Co-
lombia sigue siendo “un acto de fe”. 
No de razón, la cual como se sabe, es 
la esencia de la filosofía.

Empero, el Programa de Filosofía de 
la Universidad del Atlántico sigue 
adelante. Es lo único que he hecho 
por la filosofía y no espero ningún re-
conocimiento.

Hoy 20 años después de haberse ini-
ciado los “conversatorios filosóficos, 
palabra esta que ya es de uso nacional 
pues hasta la pronuncian en el Palacio 
que ya no es de Nariño sino que casi 
se lo escrituran a Uribe Vélez, volve-
mos a hacernos otra vez la pregunta 
con que arrancó el proyecto del Pro-
grama de Filosofía en 1988 y que hoy, 
permítanme ser reiterativo, es una 
realidad - real irreversible: ¿Qué es, y 
para qué la Filosofía?

II. Qué es y para qué la filosofía, 
otra vez

Pues bien, desde que surgió la filosofía 
quienes se han ocupado de ella, siem-
pre han sido una minoría selecta que 
ha inquietado a la sociedad. Es una 
especie de piedrecilla en el zapato que 
no impide caminar pero que no puede 
ser ignorada. Por eso se dice que Fi-
losofía es una disciplina con la cual 
y sin la cual el mundo sigue tal cual. 
Sí, la filosofía no sirve para nada, pero 
sirve para todo. Es inútil porque ella 
en sí misma es solo preocupación. 
Que se ocupen otros.

 Esa minoría ociosa, esa aristocracia 
del saber, solo dice lo que se debería 
hacer. La filosofía vislumbra, otea, 
atalaya. Y hasta la misma ciencia 
tiene que volver a ella cuando no en-
cuentra solución a sus problemas par-
ticulares.

El origen de la filosofía como término 
se pierde en la historia. Tal parece que 
fue Heródoto el primero que se refie-
re a ella pues, en un pasaje, Creso se 
dirige a Solón y le dice que ha tenido 
noticias de él por su amor al saber y 
por sus viajes a muchas tierras con el 
fin de conocer cosas. Tucídides, en 
su oración fúnebre de Pericles a los 
atenienses dice: “amamos la sabidu-
ría”. El término “filósofo” aparece en 
Heráclito, para quien los hombres fi-
lósofos son los sabedores de muchas 
cosas.

No obstante, es usual considerar que 
Pitágoras fue el primero en llamarse a 
sí mismo Filósofo (amante de la sabi-
duría) para distinguirse de los sophos 
(Sabios, luego sophistas).

Pero la filosofía como concepción del 
mundo surgió cuando la razón empie-
za a penetrar al mito. Y esos prime-
ros esfuerzos de la razón humana por 
explicar al mundo a partir del mundo 
mismo o a través de uno de sus ele-
mentos y no fuera de él, se sitúan en 
occidente entre los naturalistas o kos-
mogónicos jonios, en Anatolia, y tal 
parece que Thales fue el primero en 
tener ese mérito especial.

Aunque se hable de la influencia 
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oriental entre los primeros pensadores 
griegos los sentidos que ha tenido el 
término filosofía, alcanzó solo su ma-
durez en Grecia.

Pero volviendo a Sócrates, luego a 
Platón y Aristóteles, la filosofía nace 
por la admiración y la extrañeza y 
la búsqueda del por qué de las cosas 
para buscar las causas y los principios 
hasta llegar a una causa de causas in-
causada. Esto es, una causa que sea 
causa de todas las causas pero que a 
su vez esta causa no la hubiese causa-
do nada…
 
Con el surgimiento del cristianismo 
y su predominio en la Edad Media, la 
teología desplaza a la filosofía e in-
cluso la degrada de Reina de las cien-
cias a sirvienta de la teología porque 
la razón únicamente debe servir para 
defender la fe… Pero en el renaci-
miento volverá a ocupar su lugar.

Para Bacon, por ejemplo, la filosofía 
busca el conocimiento de las cosas 
por sus principios inmutables y no por 
sus fenómenos transitorios.

Para Descartes la filosofía es el saber 
que averigua los principios de todas 
las ciencias hasta las verdades últi-
mas.

Locke, Berkeley y Hume intentan un 
ejercicio filosófico como reflexión 
crítica sobre la experiencia.

En cuanto a Kant, la filosofía es el 
conocimiento de la razón por princi-
pios.

En los filósofos del idealismo alemán 
es el sistema del saber absoluto desde 
Fichte que la concibe como construc-
ción y deducción de la realidad a par-
tir del yo, hasta Hegel, que la define 
como la consideración pensante de las 
cosas y que la identifica con el espíritu 
absoluto en el estado de su completo 
autodesarrollo.

Para Schopenhauer la filosofía busca 
el principio de razón como fundamen-
to de todos los demás saberes.

Para el positivismo la filosofía es un 
compendio general de los resultados 
de las ciencias.

Según Husserl, es una racionalización 
rigurosa que llega a la fenomenología 
como disciplina fundamental.

Whitehead dice que la filosofía es el 
intento de expresar la infinitud del 
universo en los términos limitados del 
lenguaje.

Wittgenstein supone que la filosofía 
no es un saber con contenido sino un 
razonar para despejar ecuaciones o 
proposiciones del lenguaje que es lo 
único que podemos conocer.

Para Quine, buena parte de los filó-
sofos del pasado han sido, a la vez, 
“científicos en busca de una concep-
ción organizada de la realidad”. Para 
él, la filosofía se ocupa sencillamente 
de los aspectos más generales de un 
problema que comparte con las cien-
cias, como es el de la construcción 
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de una representación sistemática y 
coherente de la realidad misma tan 
sencilla, fácil y elegante como sea 
posible. Esto quiere decir que entre 
ciencia y filosofía lo que hay es con-
tinuidad y complemento especulativo 
de esta última hacia la primera.

En vista de tan variadas posiciones de 
los filósofos sobre la filosofía, Samuel 
Alexander llega a decir que la filo-
sofía es simplemente “el estudio de 
aquellos temas que a nadie, excepto a 
un filósofo, se le ocurriría estudiar”. Y 
ello puede llevar a tantas concepcio-
nes de la filosofía como concepciones 
del mundo haya o se encuentren.

Esa es la diferencia que existe entre 
la filosofía y la ciencia. Mientras los 
científicos todos están de acuerdo en 
lo fundamental de sus paradigmas, 
hasta que estos se rompan, los filóso-
fos nunca están de acuerdo entre sí y 
“a diferencia de los científicos, quie-
nes abordan problemas que esperan 
resolver o, en todo caso, ver resultados 
por las generaciones siguientes, los fi-
lósofos dan a menudo la impresión de 
que les interesa menos descubrir una 
solución, si la hay, que asegurar la pe-
rennidad del problema”, esto es, para 
no perecer. Porque para el filósofo la 
última respuesta vuelve a ser la pri-
mera pregunta y así ad infinitum. Por 
eso en el común las gentes dicen que 
la filosofía es para locos.

Sí, es posible que todos los filósofos 
son locos, pero no todos los locos son 
filósofos “Locos”, en el buen sentido 

de incomprendidos en las condiciones 
espacio-temporo-existenciales en que 
les toca vivir y exponer sus ideas. O, 
de pronto, porque muchos filósofos 
de tanto usar la razón, terminaron per-
diendo la razón.

Las “locuras” atomistas de Demócri-
to, por ejemplo, solo fueron entendi-
das en el siglo XIX con el nacimiento 
de la Química como ciencia 24 siglos 
después.

Durante todo ese tantísimo tiempo an-
terior predominó la teoría de Empé-
dodes de los cuatro elementos, asimi-
lada y proyectada por Aristóteles. A 
Galileo lo acaba de perdonar la igle-
sia católica. Perseguidos, obligados 
a abdicar, incinerados, etc., los filóso-
fos no desaparecen, pero tampoco se 
multiplican. Siguen siendo minoría, 
pues la filosofía jamás será de masas. 
Los filósofos no tienen la más mínima 
posibilidad de persuadir a los profa-
nos de la justeza de sus ideas.

Las filosofías están vivas porque pue-
den ser escritas de nuevo indefinida-
mente. La filosofía y sus problemas, 
que siempre han sido los mismos, 
fueron escritos en esencia por Platón, 
hace 25 siglos. Toda la historia de la 
filosofía posterior no es más que aco-
taciones a pie de página a la obra de 
Platón, nos dice Whitehead.

Wittgenstein, tanto en la época del 
Tractactus, como después, sostuvo 
que el fin de la filosofía solo podía 
ser el de terminar definitivamente 
con los problemas filosóficos ¿Existe 
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Dios? ¿Estamos dotados de una vo-
luntad libre? ¿Pueden existir el alma 
o el espíritu independientemente del 
cuerpo? ¿Tienen los objetos externos 
una existencia independiente de nues-
tras percepciones?...etc. Sin embargo, 
estos problemas se mantienen intactos 
y cada filósofo escribe sobre ellos sin 
soluciones definitivas y satisfactorias.

Paul Valéry parece sugerir que si los 
problemas de la filosofía, tales como 
los planteados en el terreno metafí-
sico o de la teoría del conocimiento, 
fueran fácil de resolver esto “los haría 
mucho menos atrayentes”. Y admi-
te incluso que las disputas como las 
de la filosofía son estériles, pero que 
tienen al menos un efecto benéfico: 
mantener la mente en actividad y en 
buenas condiciones.

De todas maneras la actitud filosófica 

(o del filosofar), del constante cogitar, 
permite tener a la razón en un sobre-
salto intelectual permanente. Ya no se 
querrá jamás regresar al interior de la 
caverna de Platón, a la paz tranquila 
del hombre masa, ni tener un pensa-
miento plano, una mentalidad cuadri-
culada o ser un pantano tranquilo. Es 
un ejercicio del espíritu cada vez más 
riguroso sin el ánimo del pódium, la 
presea o la distinción. Simplemente 
no llegar imbéciles, tal y como naci-
mos, a la tumba. Sin la filosofía ¡qué 
triste se volvería la vida!

Lo cierto es que la filosofía, a pesar de 
todo lo que se ha dicho y escrito sobre 
su fin inminente o sobre la solución de 
sus problemas, ella misma se encar-
ga de nunca jamás esclarecerlos por 
siempre y para siempre para poder se-
guir existiendo ella y los filósofos.
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Juan Prim y Prats, el Residenciado
en Puerto Rico
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RESUMEN

Los Juicios de Residencia se aplicaron a todos los miembros de la burocracia colonial, desde los 
alcaldes ordinarios hasta los virreyes; en ellos cada burócrata era obligado a rendir cuentas de su 
gestión. Los Jueces de Residencia enviaban un memorial que contenía los resultados de su investi-
gación al Consejo de Indias o a las Audiencias competentes (o al Tribunal Supremo de Madrid ya 
en el siglo XIX, cuando no existía el Consejo).
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Introducción

En la preparación de este ensayo tu-
vimos como propósito central es-
cudriñar acerca del papel del Juicio 
de Residencia como instrumento de 
control de la Corona española sobre 
los funcionarios indianos, pero sobre 
todo para el caso de Puerto Rico; con-
cretamente en relación con el gober-
nador Juan Prim y Prats, Mariscal de 
Campo y Conde de Reus.

Se partió de la idea de que los Juicios 
de Residencia, de manera velada o 
clara, proyectaban los conflictos exis-
tentes entre las diversas instituciones 
del poder colonial, entre los funcio-
narios puertorriqueños y la población 
afectada con las medidas de estos. De 
alguna manera dichos conflictos de-
bían reflejarse, al menos, en las sen-
tencias de los Juicios, asociados con 
las violaciones a la legalidad vigente 
por parte de los “residenciados”, que 
denunciaban los vecinos o los propios 
funcionarios gubernamentales.

El gobierno del general Prim y Prats 
no escapó a los excesos, fenómeno 
que parece haber sido muy común en 
los mandatos de los Capitanes Gene-
rales de la Isla; la fuente original estu-
diada reveló esta situación.

Para la elaboración de este trabajo 
utilizamos como documento básico 
la sentencia proferida contra el Conde 
de Reus, luego de realizado su Jui-
cio de Residencia; una copia de esta 
fuente se encuentra en micropelícula 

en el Centro de Investigaciones His-
tóricas del Recinto de Río Piedras de 
la Universidad de Puerto Rico. Rese-
ñamos varios folios de un manuscrito 
que, como veremos, resultó muy rico 
en datos acerca de la manera como se 
procedía con los residenciados.

I

Los Juicios de Residencia, las Visitas 
y las Pesquisas fueron tres instrumen-
tos legales utilizados por la monar-
quía española para investigar a los 
funcionarios de la burocracia colonial 
y metropolitana. De hecho, operaban 
como instrumentos de control sobre 
las autoridades y organismos guber-
namentales.

La diferencia básica entre los Juicios 
y las Visitas consistía en que las se-
gundas solían efectuarse cuando se 
sospechaba de un abuso de poder o 
de un fraude, o cuando se interponía 
una denuncia contra el funcionario, 
en tanto que los primeros solo podían 
efectuarse al culminar el mandato de 
la autoridad residenciada.

La Visita era una especie de inspec-
ción; el visitador o inspector tenía 
amplias atribuciones, hasta el punto 
de poder suspender del ejercicio de 
su cargo al inculpado; debía informar 
acerca de sus investigaciones o de-
cisiones al Consejo de Indias (o a la 
instancia que reemplazó a este poste-
riormente), al Virrey o al Presidente 
de la Audiencia, según el caso. La Vi-
sita era general, cuando se investiga-
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ba el funcionamiento de un virreinato 
o Capitanía General, por ejemplo; o 
especial, cuando se inspeccionaba la 
labor de un organismo o funcionario 
específicos.

Las Pesquisas fueron adelantadas por 
los Jueces-Pesquisidores, designados 
por las altas autoridades coloniales 
para averiguar apoyándose en alguna 
denuncia contra cualquier dignatario; 
en la mayoría de los casos su papel 
era meramente informativo, aunque a 
veces imponían sanciones.

Los Juicios de Residencia se aplicaron 
a todos los miembros de la burocracia 
colonial, desde los alcaldes ordinarios 
hasta los virreyes; en ellos cada buró-
crata era obligado a rendir cuentas de 
su gestión. Los Jueces de Residencia 
enviaban un memorial que contenía 
los resultados de su investigación al 
Consejo de Indias o a las Audiencias 
competentes (o al Tribunal Supremo 
de Madrid ya en el siglo XIX, cuan-
do no existía el Consejo); tales insti-
tuciones tenían la atribución legal de 
refrendar lo actuado por el Juez o de 
revocar la sanción.1

Como anotamos, al Juicio no escapa-
ba ningún oficial administrativo, ni si-
quiera quienes detentaban un cargo de 
por vida; en este último caso la resi-
dencia era cada cinco años, al menos 
en teoría.

1. José María Ots Capdequí. El Estado Español 
en las Indias. El Colegio de México, México D.F., 
México, 1941, p. 56.

El Juez de Residencia iba al lugar don-
de el burócrata había desempeñado su 
actividad, para escuchar o recibir in-
formación oral conteniendo cargos y 
descargos; luego de esto preparaba los 
expedientes del caso, que remitía des-
pués a las instituciones mencionadas 
arriba para que refrendaran o emitie-
ran las sanciones correspondientes.2 
Obviamente, las apreciaciones lega-
les y las sugerencias del Juez (quien 
conocía de primera mano los porme-
nores del proceso) eran decisivas a la 
hora de dictar la sentencia final, que 
podía ser apelada o “suplicada” por el 
enjuiciado con el propósito de solici-
tar suspensión o reducción de penas.

El Juicio de Residencia o Sindicato se 
convirtió ya desde el siglo XVI en el 
epicentro del sistema de fiscalización 
y control que la Corona impuso a las 
burocracias coloniales americanas. El 
ideal era garantizar el buen gobierno 
o administración de sus inmensos y 
lejanos territorios ultramarinos. En 
teoría el Juicio buscaba exaltar los 
buenos procedimientos y castigar los 
inadecuados o ilegales. Técnicamente 
se componía de dos partes: a) la Re-
sidencia Secreta, mediante la cual se 
investigaba de oficio la actuación del 
residenciado en su respectivo cargo; y 
b) la Residencia Pública, centrada en 
las demandas o querellas interpuestas 
por los vecinos lesionados en sus de-

2. Díaz Soler, Luis M. (1999). Puerto Rico, desde 
sus orígenes hasta el cese de la dominación españo-
la. Río Piedras, Puerto Rico: Editorial de la Univer-
sidad de Puerto Rico. p. 182.
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rechos. Por influencias políticas o de 
otro orden, en algunas ocasiones se 
eximió del Juicio a algunos dignata-
rios, en tanto que a otros se les otorgó 
una dispensa especial para no efec-
tuarles la Residencia Secreta.3

Debido a la lejanía de las colonias 
pero sobre todo en razón de los pro-
cesos socioeconómicos y político-
administrativos de Hispanoamérica, 
los Juicios de Residencia eran objeto 
de toda suerte de presiones, especial-
mente en la época en que se dio esa 
especie de “pacto colonial” entre la 
burocracia y los grupos privados, en 
la cual se hizo más factible el ascen-
so al poder de funcionarios venales, 
dado el hecho de que los cargos po-
dían ser comprados, pues muchos de 
ellos se colocaron en subasta a raíz de 
la necesidades financieras de la Co-
rona. La corrupción, en su forma de 
tráfico de influencias o de sobornos 
ocultos, también tocó a las instancias 
destinadas a sancionarla. El periodo 
del denominado “pacto colonial”, que 
va de 1650 a 1750 aproximadamen-
te, fue prolijo en casos de corrupción, 
lo cual, en parte, motivó las reformas 
borbónicas.4

El Juicio de Residencia fue estable-
cido en Sevilla por los reyes católi-

3. Caro Costas, Aida (1978). El Juicio de Residen-
cia a los Gobernadores de Puerto Rico en el siglo 
XVIII. San Juan, Puerto Rico: Instituto de Cultura 
Puertorriqueña. pp. 12-13.
4. Lynch, John (2001). América Latina, entre Co-
lonia y Nación. Barcelona: Editorial Crítica. pp. 81 
y ss.

cos Fernando e Isabel a través de una 
pragmática del año 1500; luego esta 
se anexó, agregándole nuevos refina-
mientos legales, a la Nueva Recopila-
ción de Castilla de 1567, a la Instruc-
ción sobre Corregidores publicada por 
Felipe IV en 1648, y a las ordenanzas 
establecidas por Fernando VI para los 
Intendentes en el año 1749.

Esta institución comenzó a operar en 
Puerto Rico en 1512, con el Juicio se-
guido a Juan Ponce de León. El últi-
mo de que se tiene noticia fue el del 
gobernador Eulogio Despujol, efec-
tuado en el año 1878.5

A menudo, la Visita llegó a confun-
dirse con el Juicio de Residencia en 
alguno de sus procedimientos; esto 
sucedió sobre todo en los inicios de 
la aplicación de tales medidas de con-
trol. Un ejemplo puede ser la Visita 
que se hizo a la Casa de Contratación 
de Sevilla, de la cual resultó la san-
ción del escribano Juan Gutiérrez Cal-
derón por la lentitud en la resolución 
de asuntos atinentes a su cargo y por 
el cobro indebido de ciertos derechos; 
se le impuso una multa de quince mil 
maravedíes y la suspensión de su ofi-
cio por tres años. El escribano “supli-
có” las sanciones con el argumento de 
que había sido sometido a un Juicio 
de Residencia; el Real Consejo deses-
timó su petición diciéndole que había 

5. Monseñor Vicente Murga (1957). Historia Docu-
mental de Puerto Rico. Vol. II, El Juicio de Residen-
cia, Moderador Democrático. Santander, España: 
Artes Gráficas Aldussa. pp. XXII-XXVII.
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sido sometido a una Visita y que estas, 
legalmente, no admitían suplicación.6 
Con el paso del tiempo las dos insti-
tuciones se fueron perfeccionando y 
diferenciando mucho más.

Independientemente de la trascenden-
cia o inoperancia legal o de control 
administrativo de los Juicios de Resi-
dencia, podemos también resaltar su 
papel como fuente dentro del ejercicio 
historiográfico. Estudiando las sen-
tencias es posible obtener del pasado 
abundante información sobre las dis-
putas entre los funcionarios y las ins-
tituciones, entre los dignatarios y los 
vecinos, así como revelar los excesos 
en el manejo del poder o las violacio-
nes a la ley, entre otros aspectos.7

II

Juan Prim y Prats: General, Mariscal 
de Campo y Conde de Reus, gobernó 
la Isla de Puerto Rico por muy poco 
tiempo: desde el 15 de diciembre 
de 1847 hasta el 5 de septiembre de 
1848, fecha en que entregó el mando 
a su sucesor, el peruano Juan de la Pe-
zuela, aunque el Real Decreto que lo 
relevó del puesto data del 3 de julio 
de este último año. Llegó en la corbe-

6. Zumalacarregui, Leopoldo. “Visitas y Residencias 
en el siglo XVI. Unos textos para su distinción”. En: 
Revista de Indias, Año VII, octubre-diciembre 1946, 
Madrid, España, pp. 917-921.
7. González Vales, Luis E. “El Juicio de Residencia 
como documento histórico”. En: Op. cit., Boletín 
del Centro de Investigaciones Históricas de la Uni-
versidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, 
núm. 2, Oficina de Publicaciones de la Facultad de 
Humanidades, 1986-1987, pp. 67-89. 

ta de guerra Villa de Bilbao, lleno de 
soberbia, y se fue en el vapor Thames, 
frustrado y repleto de odio hacia Bo-
rinquen.

Él mismo se encargaría de sembrar 
las espinas que le romperían las ma-
nos, al implantar un gobierno exce-
sivamente autoritario y paternalista. 
Violó normas legales, desconoció la 
potestad de instituciones a las que se 
enfrentó, reprimió de modo inconce-
bible a los esclavos y violentó las nor-
mas penales al castigar a ciertos reos 
sin que mediara juicio. Pero casi todas 
sus travesuras le serían cobradas en el 
Juicio de Residencia que le siguieron 
al finalizar su mandato.

Por Real Cédula del treinta de octubre 
de 1848 se dio comisión al Juez Al-
fonso Portillo, Ministro de la Audien-
cia Territorial de Puerto Rico, para to-
mar residencia al Mariscal de Campo, 
a sus asesores, secretario o secretarios 
por el tiempo que estuvieron dentro 
del gobierno. El Juez comisionado 
estructuró los correspondientes autos 
de Residencia Secreta y dictó en ellos 
sentencia.

Antes de seguir adelante haremos una 
digresión pertinente para aclarar un 
tópico importante relacionado con lo 
que vamos a exponer. Antes de 1831 
la Isla no contaba con una Audiencia 
en su propio territorio. Hasta el año 
1795 Puerto Rico estuvo bajo la juris-
dicción de la Audiencia de Santo Do-
mingo; como consecuencia del Trata-
do de Basilea, Santo Domingo dejó de 
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estar bajo el dominio español, por lo 
cual cesó la función de su Audiencia 
sobre Borinquen; entonces esta que-
dó incluida en la órbita judicial de la 
Audiencia de Puerto Príncipe, locali-
zada en Cuba. A raíz de las continuas 
solicitudes para que se otorgara un 
tribunal de ese tipo a la Isla, la Co-
rona decidió establecer una Audiencia 
en 1831, la cual fue instalada el 23 de 
julio de 1832, siendo el Gobernador 
su Presidente legal. La nueva Audien-
cia Territorial contó desde un princi-
pio con los siguientes dignatarios: un 
Regente, tres Oidores, un Fiscal, dos 
Relatores, un Escribano de Cámara y 
otros subalternos. Se le llamó Territo-
rial porque su competencia regía so-
bre Puerto Rico, exclusivamente.8 

Ahora sí retomemos el hilo de lo que 
veníamos desarrollando. Luego del 
Juicio contra Prim, la sentencia fue 
dictada el 5 de marzo de 1849 “en la 
muy noble y muy leal Ciudad de San 
Juan Bautista de Puerto Rico” por el 
Ministro Togado de la Real Audien-
cia del Distrito, el juez Alfonso Por-
tillo. Si la Real Cédula que comisio-
nó a este funcionario para adelantar 
el Juicio se expidió el 30 de octubre 
de 1848 y la sentencia se produjo al 
año siguiente, de aquí colegimos que 
el proceso tuvo lugar en ausencia del 
exgobernador Prim y Prats, quien ha-
bía partido rumbo a España el 13 de 

8. Trías Monge, José (1998). El Sistema Judicial de 
Puerto Rico. Universidad de Puerto Rico: Editorial 
Universitaria. p. 24. Véase también: Picó, Fernando 
(1998). Historia General de Puerto Rico. Río Pie-
dras, Puerto Rico: Ediciones Huracán. p. 171.

septiembre de 1848. En la copia mi-
crofilmada que consultamos se obser-
va claramente que su defensa la llevó 
adelante un apoderado.

En el documento se exponen detalla-
damente los nueve cargos de que se le 
acusó, así como sus respectivas con-
denaciones y absoluciones en función 
de cada uno de estos.

Primer cargo: “...fundado en el fusila-
miento del desertor de presidio Igna-
cio Ávila (a) Águila, que mandó eje-
cutar el Exmo Sor Conde de Reus sin 
jurisdicción, sin procedimiento legal 
previo, y sin prueba clara bastante se-
gún la Ley para la imposición de estas 
penas” (sic).9

El Juez comisionado argumentó que 
no le competía al Capitán General 
aplicar la drástica pena contra José 
Ignacio Ávila, alias el Águila, pues su 
delito de deserción correspondía a la 
Jurisdicción Real Ordinaria.10

Se tenía la sospecha de que el reo 
había causado una muerte violenta, 
la del señor Juan Huck, luego de es-
caparse de la cárcel; por eso Prim lo 

9. Archivo General Militar de Madrid, Sección de 
Ultramar del Ministerio de la Guerra, Signatura 
5602.22, Segunda Sección, Novena División, Sen-
tencia 29 de abril de 1892, “Copia de la Sentencia 
dictada en los autos de residencia del E. Sr. Maris-
cal de Campo D. Juan Prim Conde de Reus, por el 
tiempo que fue Gobernador de Puerto Rico”, Lega-
jo 186, p. 4. Micropelícula localizada en el Centro 
de Investigaciones Históricas de la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. En lo sucesivo 
citaremos esta fuente como Doc. cit., en aras de la 
comodidad del lector y de la economía de palabras. 
10. Doc. cit., p. 4.
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mandó pasar por las armas “en el tér-
mino de tres horas después que prestó 
su declaración”. El preso había sido 
retenido y castigado en otra opor-
tunidad. Su muerte parecía tener un 
carácter preventivo, de escarmiento 
para el resto de la población. Debido a 
la extensa trayectoria del delincuente 
“la responsabilidad del Exmo Señor 
Conde de Reus en este cargo deberá 
diminuirse, y la condenación á que se 
hubiere hecho acreedor por ello será 
menor que sin mediar las últimas cir-
cunstancias” (sic).11

Las malas lenguas comentaron que 
en cierta oportunidad que el mariscal 
Prim visitó la cárcel de San Juan vio 
a José Ignacio Ávila en lamentables 
condiciones, con el cuerpo sujeto por 
innumerables cadenas y grillos. Qui-
zás porque el Águila era nativo de 
Santa Cruz de Tenerife y había sido 
ordenanza de urbanos, o tal vez com-
padecido sinceramente por su deplo-
rable condición, el Gobernador hizo 
con el preso un trato consistente en 
separarle los grillos y cadenas si pro-
metía no fugarse de nuevo; esto iba 
en contra de la reputación del recluso, 
que se había hecho conocer por sus 
singulares e intrépidas fechorías y por 
su talento para escapar de las cárce-
les burlándose de sus vigilantes. Para 
curarse en salud, el General le advir-
tió que si lo engañaba lo haría fusilar 
de inmediato. Pero más tiempo duró 
la amenaza que el Águila en volar de 

11. Doc. cit., p. 5.

nuevo. El colmo de los colmos fue 
que el pintoresco fugitivo, quizás por 
mofarse de su “filantrópico” liberador, 
robó su negro caballo de viaje cuando 
este esperaba a su amo para regresar 
de una visita oficial que había hecho 
a Cabo Rojo. Aquel 22 de marzo de 
1848 el fugitivo selló su sentencia de 
muerte, la cual no demoró mucho en 
ser aplicada pues fue apresado el 3 
de abril en la ciudad de San Germán. 
Aparte de la fuga y el asesinato, el 
Águila, abusiva y despiadadamente, 
agregó un ingrediente sentimental que 
agredió profundamente el honor del 
Gobernador: con mucha perversidad 
y saña manifiesta cortó las dos negras 
orejas al bello corcel. Es de humanos 
entender que esta grave ofensa al pres-
tigio de todo un Mariscal de Campo 
debía pagarse a un precio muy alto. 
Pero la Audiencia Territorial de Puer-
to Rico desestimó el orgullo herido de 
todo un Conde y protestó por el fu-
silamiento del reo, argumentando que 
no medió antes formación de causa, 
ni proceso, ni mucho menos defensa. 
Sin embargo, Prim no tuvo en cuenta 
las protestas de los magistrados y los 
amenazó con sus facultades omnímo-
das por lo cual estos, temerosamente, 
se limitaron a solicitar el auxilio de 
Madrid.12

No pasaría mucho tiempo para que 

12. Cruz Monclova, Lidio (1965). Historia de Puer-
to Rico (Siglo XIX). Tomo I (1808-1868). Río Pie-
dra, Puerto Rico: Editorial Universitaria, Universi-
dad de Puerto Rico. pp. 279-281.
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los magistrados cobraran esta ofensa 
a la autonomía de la justicia y a su 
potestad de funcionarios. El Juicio 
de Residencia de 1848 les otorgaría 
la oportunidad de oro para sacarse el 
clavo y resarcir el daño causado a su 
institución.

Segundo cargo: se derivó de la aplica-
ción inadecuada del fuero de extran-
jería para controlar a los extranjeros 
residentes y transeúntes. No hubo 
sanción porque no se presentó queja 
de ningún particular. El Juez conside-
ró que existió una contravención legal 
por cuanto el Gobernador extralimitó 
sus funciones al aplicar dicho fuero.13

Los hechos materia de este cargo fue-
ron los siguientes: el 31 de mayo de 
1848 arribaron a San Juan en la gole-
ta Argus unos cincuenta desplazados 
de la isla de Martinica, que huían de 
las revueltas producidas allí a raíz de 
la promulgación de la Ley de Aboli-
ción de la Esclavitud el 27 de abril de 
1847, por disposición del Gobierno 
Provisional de la Segunda República 
Francesa que dirigía Alfonso de La-
martine. Prim opuso trabas ilegales 
a la permanencia o tránsito de dichos 
refugiados aduciendo razones de se-
guridad, por cuanto estos podían te-
ner una influencia negativa sobre la 
población negra esclava de la Isla, ya 
fuera por la instigación abierta a libe-
rarse o por la simple fuerza del ejem-
plo. Una vez más la Audiencia alertó 

13. Doc. cit., pp. 6-7.

al gobernante acerca de sus excesos 
y de nuevo este se impuso acudiendo 
a la repetida fórmula de sus poderes 
omnímodos para hacer y deshacer en 
Puerto Rico.

Ni corto ni perezoso el Mariscal aso-
ció la simpatía y el auxilio del pueblo 
sanjuanero a los desplazados de Mar-
tinica con un intento de sublevación 
de esclavos sucedido en Ponce,14 por 
lo cual dictó un represivo y salvaje 
Bando destinado a prevenir lo que 
calificó como ferocidad estúpida de 
la “raza negra”. Las penas que allí es-
tableció eran por demás arbitrarias y 
excesivas: por ataque o amenaza con 
arma a un blanco, la pena de muerte si 
procedía de un esclavo; si el negro era 
libre se le cortaba la mano derecha, 
pero solo cuando el atacado no resul-
taba herido; si este era el caso también 
se le aplicaba la pena de muerte. Si 
el esclavo insultaba de palabra, mal-
trataba o amenazaba con cualquier 
objeto al blanco, cinco años de cár-
cel; si el negro era libre se le inflingía 
prisión conforme a las circunstancias. 
Por riña entre esclavos en lugar pú-
blico, 50 azotes y 30 días de trabajos 
forzados; si el negro era libre, 50 pe-
sos de multa; si había heridas graves, 
seis años de cárcel para los esclavos 
y cuatro para los libres. Por robo de 

14. Sobre revueltas de esclavos ver: Baralt, Guiller-
mo A. (1982). Esclavos rebeldes, conspiraciones y 
sublevaciones de esclavos en Puerto Rico (1795-
1873). Río Piedras, Puerto Rico: Ediciones Hura-
cán. Véase sobre todo el Capítulo X, pp. 127 y ss., 
dedicado al Bando contra los esclavos y a la conspi-
ración ponceña de 1848.
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ocho hasta 80 reales, 200 azotes; si la 
suma era más alta la penalización la 
imponía el Capitán General.15 

Otra vez la Audiencia Territorial pro-
testó contra el abusivo Bando, pero 
otra vez también el ensoberbecido 
Mariscal esgrimió sus facultades ex-
traordinarias y los magistrados no tu-
vieron otra opción que pedir el auxilio 
de Madrid. 

Las medidas desorbitadas para repri-
mir a la “raza negra” motivaron el 
Tercer cargo: “...fundado en la publi-
cación del bando de treinta y uno de 
mayo del año próximo pasado contra 
la raza africana” (sic). El documento 
expresa que el Bando y la Circular 
para enfrentar los delitos de los ne-
gros “fueron contra la ley, excedién-
dose de las facultades extraordinarias 
de que se hallan revestidos los Go-
bernados de estas antillas”. El cargo 
contra Prim se mantuvo porque la ley 
prohibía los castigos fuertes contra los 
esclavos y, sobre todo, aquellos que 
produjeran la muerte. Para su fortuna 
no hubo nada que lamentar en materia 
de fallecimientos, pues de “haber ocu-
rrido el cargo hubiera sido más grave 
y su responsabilidad infinita”.16

Cuarto cargo: ...consistente en la 
denegación por el Exmo Señor Re-
sidenciado de la apelación que in-
terpuso Don Santiago Mariani de 

15. Cruz Monclova, Lidio. Historia de Puerto Rico. 
Op. cit., pp. 281-282.
16. Doc. cit., pp. 7-9.

auto dictado por el Exmo Señor 
en el expediente gubernativo que 
con el citado Mariani sigue Don 
Julián Villadas sobre la adminis-
tración de tres haciendas de caña, 
de la que dedujo Don José Martí-
nez Díez proveído en el expediente 
que seguía contra Don Andrés Vega 
acusándole de varias faltas como 
Teniente de Guerra de Guaynabo; 
y de la que los vecinos de Palo_seco 
interpusieron del que se proveyera 
en los autos que contra ellos sigue 
en el Gobierno Don Francisco de la 
O. Pacheco sobre reclamación del 
pago y designación de un Canon, 
en atención a no haberse alegado 
razones bastantes á desvirtuar los 
hechos existentes y fundamentos en 
que se apoyó en el auto de trece de 
febrero último, se declara vigente y 
en toda su fuerza (sic).17

Para producir las sanciones el juez ar-
guyó que el gobernador debió remitir 
el proceso o la petición a la Real Au-
diencia del Distrito, que era la instan-
cia competente para resolver el asunto, 
“...y todo lo que sea obrar en contra de 
esto, es obrar contra las leyes”. No era 
de su competencia negar la apelación, 
sino remitir el expediente a donde de-
bía: la Audiencia Territorial. El cobro 
de cuentas legales contra el General 
se cerró con esta fórmula: la buena fe 
del funcionario no lo exime de haber 
violado la institucionalidad y la ley. 

17. Doc. cit., pp. 9-10.
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Quinto cargo: centrado en el exceso 
de autoridad y en las medidas arbitra-
rias tomadas por el General en contra 
de lo establecido por la Corona en re-
lación con el impuesto de la carne, la 
producción de ron, y en la violación de 
los derechos territoriales de algunos 
propietarios al disponer la construc-
ción de ciertas vías. En la sentencia 
leímos que el “aumento del portasgo 
de Martínpeña” (sic) es un impuesto 
no autorizado e ilegal; y la exigencia 
del nuevo pago por las cartas de segu-
ridad y pasaportes para transitar por 
la Isla es ilegal y representa un nuevo 
impuesto que contraviene lo estable-
cido en una Real Orden que niega esta 
facultad al Capitán General.18 

Sexto cargo: ...reducido a la circular 
reservada espedida por el Exmo Se-
ñor Residenciado en veinte y uno de 
julio del año próximo pasado dic-
tando reglas sobre el conocimiento 
y castigo de algunos delitos que per-
tenecían a la Real Jurisdicción or-
dinaria [...], el Exmo Señor Conde 
de Reus, al decretar se le diese par-
te de tales delitos, impidió se hiciese 
como está mandado al respectivo 
Juez de primera instancia (sic).19

Es decir, Juan Prim y Prats coartó la 
acción legal del Juez ya que no podía 
proceder a castigar delitos de ratería, 
hurto o riñas (por más leves que fue-
ran), pues eso era del resorte de la jus-
ticia ordinaria. Y mucho menos apli-

18. Doc. cit., p. 13.
19. Doc. cit., p. 14.

cando los castigos “sin forma ni jui-
cio” como a menudo lo hizo. También 
se propasó al darle facultades a los 
alcaldes para sancionar dichos deli-
tos.20 O sea, nuestro Mariscal se puso 
otra vez por fuera de la ley y por eso 
se ganó la sanción de la Audiencia.

Séptimo cargo: ...fundado en la de-
tención que sufrió el Cura Párro-
co de Manatí en el Castillo de San 
Cristóbal de esta plaza decretada 
por el Exmo. Sñor. Conde de Reus 
[...] La detención de una persona en 
un castillo no es un castigo leve; es 
grave y más grave aún si la persona 
que lo sufre es un sacerdote y Cura 
Párroco; para su imposición no de-
ben omitirse todas las formalidades 
que las leyes prescriben para este 
caso, no puede hacerse sino es por 
autoridad competente (sic).21

Hasta con la Iglesia osó inmiscuirse 
nuestro arbitrario personaje. No solo 
violentó la institucionalidad y legali-
dad vigentes sino que, por encima de 
cualquier mesura y buen criterio, ul-
trajó la dignidad de un sacerdote que 
no merecía pisar las mazmorras del 
régimen. Si su delito era el desacato, 
el Juez lo hubiera juzgado y penado 
como convenía; pero nunca lo habría 
enviado a la fría celda de un castillo.

Octavo cargo: “...reducido a haber 
impedido á los Concejales del Ayun-
tamiento de esta Capital el libre uso 

20. Doc. cit., p. 15.
21. Doc. cit., pp. 15-16.
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de sus facultades para votar y deli-
berar en el asunto sobre el acueducto 
para conducir las aguas a esta Capi-
tal” (sic).22

Lo que dio motivo a este cargo fue 
la actitud despótica del General al 
enfrentar a los miembros del Ayunta-
miento, quienes al considerar una co-
municación de Carlos Blume y Juan 
Manuel Lombera solicitando se les 
pagara una suma adicional por enci-
ma de los cien pesos mensuales con-
venidos para efectuar los estudios y el 
plano de un proyecto de acueducto, 
decidieron denegar el aumento por 
diez votos contra tres en presencia 
del propio Prim, quien presidía la 
reunión. Contra la voluntad de las 
mayoría de la corporación, el Maris-
cal ordenó que el Ayuntamiento abo-
nara ciento cincuenta pesos a Blume y 
doscientos a Lombera, como adición a 
lo dispuesto en el contrato original.23 

La sentencia expresa tajantemente 
que el “dicho cargo queda vigente y 
en toda su fuerza”, porque el Capitán 
General o Gobernador Político no tie-
ne facultad para coartar el derecho de 
los concejales a opinar y debatir sobre 
los asuntos de su competencia.24 

En otros términos, el Conde de Reus 
no podía imponer su voluntad a la 
mayoría de aquella institución; por lo 

22. Doc. cit., p. 17.
23. Cruz Monclova, Lidio. Historia de Puerto Rico. 
Op. cit., pp. 278-279.
24. Doc. cit., p. 17.

tanto su actitud fue claramente ilegal, 
aparte de ser sospechosa pues ¿en ra-
zón de qué argumentos o intereses se 
lanzaba a asumir los riesgos implíci-
tos en su posición?

Noveno y último cargo: quedó sin 
efecto porque las gratificaciones de 
la partida de policía que ordenó pagar 
de los fondos municipales se hicieron 
conforme a derecho; dicha partida te-
nía como destinación la conservación 
del orden y el mantenimiento de la 
policía interior de la capital.

Las penas a que se hizo acreedor el 
General tuvieron, sobre todo, un al-
cance moral y político pues golpea-
ron su orgullo y limitaron, aunque 
por poco tiempo, sus posibilidades de 
ejercer otros cargos de gobierno.

No es gratuito que nuestro Conde se 
haya ido de la Isla resentido. Por tal 
motivo, al pisar de nuevo tierra de la 
península, demoró muy poco en em-
pezar a expeler su amargura hablan-
do pestes de la gente puertorriqueña, 
más que nada de quienes tuvieron el 
valor de enfrentarle y vivieron para 
contarlo. En lo más agudo de su do-
lor llegó a decir que los boricuas no 
servían sino para bailar y jugar; por lo 
tanto, según su ofensivo criterio, para 
gobernar la Isla solo eran indispensa-
bles... un látigo y un violín!25 

El castigo legal impuesto a Prim im-

25. Cruz Monclova, Lidio. Historia de Puerto Rico. 
Op. cit., p. 283.
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plicó también una amenaza de penas 
mayores si llegara a ejercer de nue-
vo funciones oficiales e incurriera en 
comportamientos dolosos parecidos a 
los que provocaban las sanciones. En 
torno a esto el Juez fue muy preciso al 
consignar por escrito que 

...se apercibe al Exmo Señor Maris-
cal de Campo Don Juan Prim Con-
de de Reus para que en lo sucesivo, 
si vuelve á obtener mandos políticos 
como el de esta Isla, se abstenga de 
adoptar determinaciones como las 
de los cargos [...] pues de incurrir 
en iguales infracciones de ley se le 
hará responsable de una pena ma-
yor (sic).26

A Prim se le condenó a pagar las costas 
del Juicio con arreglo “...á los días de 
precisa ocupación y a lo determinado 
por la Real Audiencia [...], incluyen-
do en dicha tasación los derechos del 
Relator y Escribano de Cámara del 
Supremo tribunal de Justicia á razón 
de ocho maravedís por hoja conforme 
á lo dispuesto en la Real Carta de co-
misión” (sic).27 

A pesar de que el Mariscal, a través 
de su abogado, interpuso apelación el 
Juez se ratificó en sus puntos de vista 
y agregó que ...debemos condenar y 
condenamos al Conde de Reus [a] la 
pena de inhabilitación especial por 
tres años para ejercer cargo supe-

26. Doc. cit., pp. 18-19.
27. Doc. cit., p. 19.

rior de Gobierno en ninguno de los 
dominios de S.M. en Ultramar, y en 
todas las costas de este juicio, aper-
cibido que si en lo sucesivo volviese 
á obtener igual empleo se abstenga 
de adoptar con abuso de autoridad 
e infracción manifiesta de las leyes 
determinaciones semejantes á las 
que han sido objeto de los indicados 
cargos, pues en otro caso será pena-
do con mayor rigor [...] Madrid dos 
de junio de 1851 (sic).28 (En esta fe-
cha se produjo la aprobación definiti-
va de la sentencia en la Sala de Indias 
del Supremo Tribunal de Justicia de 
Madrid).

De nada valió que el Capitán General 
“suplicara” las sanciones, pues el alto 
tribunal manifestó que no había lugar 
a su petición.

En cambio, todos los subalternos 
enjuiciados fueron eximidos de car-
gos: el Mariscal de campo celestino 
Ruiz de la Bastida, Segundo Cabo y 
Subinspector del Ejército y Milicias 
de la Isla; los asesores Rafael García 
Goyená, Alfonso Linares y José Ma-
ría Vázquez; y el Secretario José Es-
teban.29 

¿Qué podemos sacar en claro de todo 
cuanto hemos expuesto? Pasemos a la 
conclusión para resolver este interro-
gante.

28. Doc. cit., pp. 21-22.
29. Doc. cit., p. 19.
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Conclusión

Lo primero que cabe resaltar es que 
las relaciones entre los funcionarios 
e instituciones de Puerto Rico en el 
periodo estudiado no fueron necesa-
riamente tranquilas y armónicas. To-
mando como premisa el documento 
de la sentencia, destacamos que los 
conflictos tenían como base las com-
petencias atribuidas a cada institución 
o funcionario y que una extralimita-
ción en estas daba lugar a enfrenta-
mientos o llamados de atención.

Quedó claro que entre el Gobernador 
y la Audiencia Territorial se presenta-
ron varios conflictos, en los que triun-
fó inicialmente el General más por la 
fuerza que por criterios legales, al me-
nos hasta el término de su corto pero 
agitado periodo de gobierno. 

El Juicio de Residencia mediante el 
cual sometieron a escrutinio las me-
didas de su mandato, fue útil como 
escarmiento pero también sirvió para 
demostrar quién estaba dentro del 
marco de la legislación y cómo el Ca-
pitán General había abusado de su po-
der y violado las normas legales.

No está de más resaltar que tales 
Juicios son un importante venero de 
información con respecto al difícil 
funcionamiento de las instituciones 
coloniales puertorriqueñas, acerca 
del modo como actuaron sus funcio-
narios y sobre las confrontaciones 
inevitables entre estos en razón de las 
competencias legales, de los intereses 

económicos y políticos y de las leyes 
vigentes.

Nos resistimos a creer que tales dis-
putas no originaron resentimientos 
personales que influyeron después, en 
mayor o menor medida, en el compor-
tamiento de los implicados. En el caso 
estudiado, debió existir mucha inqui-
na entre el Gobernador y los dignata-
rios de la Audiencia Territorial y del 
Ayuntamiento de San Juan. 

Es difícil medir la profundidad y vi-
rulencia de tales sentimientos porque, 
desafortunadamente, las fuentes vivas 
no duran mucho tiempo y las expre-
siones secretas de los protagonistas 
suelen desvanecerse en el aire, a me-
nos que sean recogidas de alguna ma-
nera, como sucedió con nuestro per-
sonaje cuando expresó que al pueblo 
de Puerto Rico lo único que le preocu-
paba era bailar y jugar, convirtiendo 
en defecto lo que no es.

Mirando las cosas desde nuestra pers-
pectiva contemporánea, divertirse sa-
namente no representa una enferme-
dad social sino, quizás, un nítido sín-
toma de que se está viviendo de for-
ma plena. El arte puede convertirse, 
incluso, en un medio de expresión de 
la gente a través del cual puede pro-
yectarse, por ejemplo, la resistencia a 
la opresión y a la discriminación.

Con la intención de ofender a Puerto 
Rico el Mariscal de Campo le lanzó, 
sin proponérselo, su mejor piropo.
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¡Qué magnífico sería poder gobernar 
un pueblo a punta de violín!
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RESUMEN

Frente a la crisis actual, ¿no sería acaso mejor que las grandes potencias y las economías emergen-
tes, en el marco de las diferencias y las dificultades presentes, adopten de verdad, sin las mentiras 
de siempre, estrategias que conduzcan a la coexistencia pacífica de modelos que emulen en un 
nuevo orden mundial donde la justicia y la libertad dejen de ser simples ideales en la cabeza de 
pocos para convertirse en realidades radicales de la vida? Es posible esto sea solo una utopía, pero 
vale la pena soñar.
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La crisis que hoy vive el mundo capi-
talista no es nueva. El sistema capita-
lista surgió en crisis y hasta el final de 
su existencia vivirá en crisis. La gran 
diferencia frente a otros sistemas de 
producción que le antecedieron es la 
inmensa capacidad de recomposición 
que tiene. Pero sus crisis son perma-
nentes, cíclicas y larvadas. Mientras 
sus líderes tengan salud mental y es-
tén en condiciones de recetar los me-
dicamentos apropiados para superar 
sus males, este sistema sobrevivirá. 
¿Pero hasta cuándo? ¿Es eterno como 
lo pregonara Francis Fukuyama, en el 
Fin de la historia? No, todo tiene su 
final. Desde Heráclito, el hilo conduc-
tor de los grandes momentos lógico-
dialécticos que incluye a Hegel, pasa 
por Marx y llega hasta las nuevas 
experiencias del desarrollo teórico-
práctico que indica que todo perece, 
nada permanece y el capitalismo, por 
lo tanto, no será la excepción.

En el esquema de Marx se concibe el 
período de transición  como resultado 
de “la transformación explosiva del 
sistema capitalista destrozado por sus 
propias contradicciones”. Afirmaba 
que solo agotadas todas las posibi-
lidades de su desarrollo y la imposi-
bilidad de nuevas soluciones puede 
saltar el sistema, siempre y cuando 
se desencadenen los movimientos de 
liberación destinados a derrotar regí-
menes neocoloniales. Pero, al mismo 
tiempo, en el planteamiento marxista 
es imprescindible que los contenidos 
de la conciencia del pueblo sean sufi-
cientes y capaces de darle orientación 

y sentido a sus luchas para que ellas 
no se extravíen del camino y terminen 
en las desviaciones de la política: te-
rrorismo y anarquismo1. 

Pero, particularmente, no estoy con-
vencido que al capitalismo se le ave-
cinan sus días definitivos. Su capaci-
dad para reconstruir sus maltrechas 
estructuras, después de sus crisis, no 
deja dudas que tendremos capitalismo 
para rato. Pueden fracasar sus mo-
delos, como ya ha ocurrido en otras 
épocas y como está sucediendo con el 
actual modelo neoliberal. Pero como 
sistema es capaz de reconstruirse.
 
Producto de la crisis actual los ciclos 
recesivos que se avecinan, dicen algu-
nos analistas, serán de proporciones 
históricas y sus funestas consecuen-
cias se harán sentir en el mundo ente-
ro. Ya se están sintiendo. Pero, repito, 
el peor daño que se pueden hacer mo-
ralmente quienes sueñan con su des-
trucción es que esta se encuentra a la 
vuelta de la esquina. Pasarán años y 
tal vez siglos antes de que ello ocurra. 
Ya muchos de sus grandes teóricos y 
líderes han afirmado la necesidad de 
revisar las políticas frente a la globa-
lización, el neoliberalismo y la actual 
arquitectura del capital financiero. Se 
trata de refundar, dicen, el capitalismo 
con una nueva doctrina económica y 
un nuevo sistema de reglas que co-
rrijan los excesos y desviaciones del 

1. Ver: La crisis del capitalismo. Textos de Karl 
Marx. Introducción de Daniel Bensaid. Madrid: 
Edit. Sequitur. 2009.
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libre juego del mercado.
 
Otra cosa muy distinta es creer que 
con todas las medidas que se anun-
cian para la superación de la crisis se 
acabarán el individualismo y la codi-
cia voraz e insaciable de banqueros 
y financistas. La crisis es estructural 
y la moral utilitarista e individualis-
ta le pertenece por igual a todos los 
componentes del gran capital: indus-
triales, comerciantes, hacendados ca-
pitalistas, capital transnacional, etc. 
Por eso, los anuncios de un segundo 
Bretton Wood, que será discutido por 
los países más industrializados del 
mundo y por las potencias emergen-
tes, podrán paliar la crisis y resolver 
de momento las contradicciones, pero 
más tarde que temprano volverán a 
estallar sin contemplaciones. Ese es 
el capitalismo. Ya en el año de 1944 
como respuesta económica a la crisis 
de la Segunda Guerra Mundial se creó 
el FMI y el BM. ¿Qué pasará con es-
tos organismos de control y dominio 
mundial? Acabarse imposible, pero 
la mal llamada refundación de seguro 
que también los tocará. 

El destino del capitalismo

Repetimos, que no están agotadas las 
posibilidades de nuevos impulsos vi-
tales para el Sistema Capitalista en 
el mundo, a pesar de sus crisis per-
manentes, porque si algo profundo 
caracteriza a este sistema es su gran 
capacidad para recomponer sus mal-
trechas estructuras después que aque-
llas acontecen. 

Para los grandes defensores y teóricos 
del sistema son parte de su dinámi-
ca natural y superables en el tiempo. 
Ninguna de sus crisis, por muy catas-
tróficas que sean acabará con su es-
tructura, a lo sumo, la debilitará pero 
luego dará paso a mayores bríos del 
capital y más vertiginosos desarrollos 
de sus fuerzas productivas. 
 
Es una concepción que hunde sus 
raíces en la idea filosófica de que la 
civilización capitalista presente en el 
mundo, desde hace siglos, es la última 
y más grande realización en la histo-
ria de la razón. Ni siquiera filósofos 
como Hegel escaparon a la tentación 
de considerar que con el capitalismo 
se alcanzaba la plena realización del 
espíritu universal en su desarrollo dia-
léctico. Es decir, se trataba nada más 
y nada menos del convencimiento de 
que en adelante no conoceríamos de 
la existencia de otro sistema distinto 
al sistema dominante.
 
Quienes están completamente con-
vencidos de esas afirmaciones y ac-
túan en correspondencia con tales 
postulados, tienen la tendencia his-
tórica a solucionar las crisis a través 
del consenso y la concertación. Sa-
ben que las grandes confrontaciones 
pueden traer desequilibrios con con-
secuencias inesperadas para la huma-
nidad. Son los pacifistas antiguerra 
del sistema. Pero hay quienes por el 
contrario, tienen claro que el destino 
del capitalismo es su desaparición y 
no hay que esperar que llegue el día 
para prepararse y evitarlo. Estos son, 
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por lo tanto, los más rabiosos defen-
sores y pregoneros de cuanta guerra 
sea necesaria para librarse de los pe-
ligros que puedan poner en riesgo su 
funcionamiento y existencia. Son los 
atizadores y guerreristas con carácter 
permanente, a quienes nada les im-
porta lo que ocurra con el destino de 
la humanidad. Saben que si durante 
la Primera Guerra Mundial, en un en-
frentamiento que apenas incluyó a 27 
países, murieron más de 10 millones 
de seres humanos, una nueva confla-
gración mundial pondría en peligro 
la vida en la tierra. Pero ello no les 
importa, por eso la provocan a cada 
instante.

Las grandes salidas a la crisis que hoy 
vive el mundo capitalista, podríamos 
decir, tienen conexión lógica con las 
perspectivas teóricas anteriores. En 
las primeras de cambio, como está 
ocurriendo, es de esperar que las 
grandes y emergentes potencias coin-
cidan en las medidas que se han ve-
nido adoptando y en las que se adop-
tarán en el futuro inmediato. Pero 
más allá de las apariencias formales 
se esconden políticas y estrategias de 
hondo contenido, son las soluciones 
con medidas de fuerza, que solo se 
discuten en cenáculos cerrados y que 
luego se aplican sin importarles para 
nada el consenso que tanto les entu-
siasma hoy. ¿En cuántas reuniones 
de la Organización de las Naciones 
Unidas y otros organismos multilate-
rales no se han acordado decisiones 
que luego los poderosos las descono-
cen? Cuando fue elegido el presidente 

Obama nos preguntamos: ¿Será que 
con su presencia en la presidencia de 
los Estados Unidos, algún día este 
país respeta las decisiones de la ONU 
de aprobar el desbloqueo a la econo-
mía cubana? En su momento decía-
mos: amanecerá y veremos, porque 
ya experiencias históricas anteriores 
habían golpeado las ilusiones de ese 
pueblo y del mundo solidario con su 
revolución. Además, enfatizábamos 
que la llegada por primera vez en la 
historia de un afrodescendiente a la 
presidencia de un país racista debe-
ría ameritar un análisis especial y de 
mayores proporciones, de tal manera, 
que eliminara las simplezas. Sobre 
todo, que tuviera en cuenta que una 
cosa es la perspectiva de la llegada a 
la presidencia con la carga de dema-
gogia y mentiras que ella arrastra, y, 
otra muy distinta, la victoria presi-
dencial en el marco de un Estado en 
manos del capital transnacional, de 
los organismos multinacionales que 
tienen su centro de poder en ese país 
y del poder militar más poderoso del 
mundo. 

Los hechos han sido tozudos y han 
mostrado que no nos equivocábamos. 
Ad portas de terminar su primer man-
dato y aspirar al segundo en el año 
2012, la presidencia de Barack Oba-
ma sigue demostrando que su voca-
ción imperial prima sobre los intere-
ses de la libertad y la independencia 
en el mundo. 

Frente a la crisis actual, ¿no sería aca-
so mejor que las grandes potencias y 
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las economías emergentes, en el mar-
co de las diferencias y las dificultades 
presentes, adopten de verdad, sin las 
mentiras de siempre, estrategias que 
conduzcan a la coexistencia pacífica 
de modelos que emulen en un nuevo 
orden mundial donde la justicia y la 
libertad dejen de ser simples ideales 
en la cabeza de pocos para convertirse 
en realidades radicales de la vida? Es 
posible que sea solo una utopía, pero 
soñar vale la pena. 

La política guerrerista

La victoria de Barack Obama, el 4 de 
diciembre de 2008, como el Presiden-
te número 44 de los Estados Unidos, 
ha dado mucho de qué hablar. No solo 
por ser el primer afrodescendiente 
elegido para el más alto cargo de ese 
país, igualmente, porque su llegada 
coincidió con varios hechos de gran 
significación universal: 
 
1. 	La crisis del capitalismo, con pro-

yecciones en perspectivas más 
profundas que las de 1929, cuyos 
efectos ya comienzan a sentirse 
con vigor no solo en los sectores 
más pobres de la tierra, igualmen-
te, en el creciente deterioro de la 
clase media en el interior y exte-
rior de Norteamérica; 

2. 	El desgaste de la política guerre-
rista del coloso del Norte que tiene 
su más clara expresión en el fraca-
so de la guerra contra Irak y Afga-
nistán, tal como ya había sucedido 
en Vietnam en los años 66 y 67 
del pasado siglo. La guerra contra 

Libia ha arrastrado el régimen de 
Gadafi, pero no garantiza un fu-
turo cierto a la estabilidad y a la 
hegemonía en la región;

3. 	La perspectiva de profundización 
de los procesos de cambio que vi-
ven los países de América Latina, 
ayer dóciles al imperio y hoy fir-
mes en su propósito de no retroce-
der en la necesidad de avanzar; 

4. 	El fuerte desarrollo de economías 
emergentes como las de Brasil, 
China e India que compiten en el 
mundo por los mercados, ayer do-
minados por los vecinos del Norte, 
y, el reimpulso soviético que pone 
sobre el tapete una nueva época de 
guerra fría o algo que se le parez-
ca.

En medio de ese marco de dificulta-
des, creo que se desvanecen las opi-
niones de algunos analistas optimis-
tas, quienes al hablar de la dimensión 
histórica y del profundo significado 
del triunfo de Obama consideraban 
que marcaba el fin de más de 30 años 
de desregulación económica, la su-
peración del ilimitado papel del mer-
cado en las relaciones comerciales y 
del limitado papel del mismo en los 
asuntos financieros. Igualmente, de 
quienes eran más contundentes en 
su optimismo cuando afirmaban que 
Obama pondría fin a la defensa de la 
democracia por la fuerza e inaugura-
ría el advenimiento de nuevos tiem-
pos económicos, políticos, sociales e 
ideológicos en el mundo.

Es fácil hoy dimensionar la estatura 
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intelectual y los logros de personajes 
tan contradictorios en sus ideas como 
Franklin Delano Roosvelt y Fidel 
Castro Rus. A pesar de las distancias 
en el tiempo y en sus ideologías, uno 
y otro, ello es indudable, han marcado 
hitos históricos de difícil superación. 
Pero es muy atrevido lanzar juicios 
categóricos sobre quienes apenas se 
proyectan en sus intenciones, dando 
por sentado lo que aún no han con-
seguido, sin analizar el contexto, sus 
realizaciones y logros no solo en el 
plano material, especialmente en el 
plano ético, justo allí, en donde la re-
flexión teórica se puede nutrir de las 
prácticas y comportamientos de la 
persona como político, profesional, 
dirigente gremial y gobernante.
 
Desde mi perspectiva, es necesario 
“dirigir con más ahínco los sentidos 
hacia la verdad no importa cuán abs-
tracta sea”2, sobre todo teniendo en 
cuenta que se hace cada día más es-
quiva por la innumerable cantidad de 
intereses que entran en juego cuando 
se intenta aprehenderla con la razón. 

Cuánto desearíamos que después de 
Obama el mundo sea otro. Cuánto nos 
entusiasma la idea de que no sea  “la 
razón de la fuerza sino la fuerza de la 
razón” la que se imponga en el uni-
verso en el marco de unas relaciones 
cada día más conflictivas y complejas. 
Cuánto nos agradaría que la arbitra-
riedad y el salvajismo neoliberal en el 

2. Nietzsche, Friedrich (1982). Más allá del bien y 
del mal. Madrid: Ed. Edaf. aforismo 128.

universo den paso a relaciones huma-
nas más dignas y justas. Cuánta satis-
facción no generaría en la humanidad 
el día en que definitivamente salgan 
las fuerzas imperiales de Irak. Cuán-
to nos llenaría de orgullo saber algún 
día que Norteamérica acepta la cons-
trucción de un  mundo multipolar y lo 
estimula para bien de la paz mundial. 
Y sobre todo, estar convencidos que 
nuestros vecinos del Norte no obsta-
culizan, como lo vienen haciendo, el 
gran sueño de Bolívar: la unión fuerte 
de los países del Sur. 

Si la razón fuese capaz de captar la 
verdad al margen de la realidad como 
pensaron los racionalistas puros, en-
tonces la única dificultad radicaría en 
ponerla a funcionar correctamente. 
Pero no; ella requiere de la experien-
cia para su funcionamiento pleno y 
lleno de resultados incuestionables. 
En el caso que ha ocupado nuestro 
análisis, los hechos son muy tozudos 
y no permiten crearnos mayores ex-
pectativas optimistas. 

Tal es el caso del reciente ataque con 
misiles y bombas contra Libia por 
parte de Estados Unidos y sus alia-
dos de la OTAN, con la anuencia del 
Consejo de Seguridad de la ONU. 
Ataque violatorio de la soberanía de 
esa nación y un acto criminal contra 
su población, para destruir su sistema 
de defensa, su infraestructura vial, sus 
comunicaciones, viviendas y edificios 
públicos, tumbar el gobierno de Ga-
dafi y asesinarlo, como efectivamen-
te ocurrió. Se trata de una calculada 
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intervención militar conspirativa que 
desfavorece los intereses económicos 
de Estados Unidos y sus aliados de la 
Unión Europea, para quienes es estra-
tégico controlar el millón y medio de 
barriles diarios de crudo liviano que 
produce Libia, y, posicionarse en un 
área de enorme interés geopolítico 
para el control del mar Mediterráneo 
y regiones adyacentes.
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Problema

El presente trabajo es una reflexión de 
carácter descriptivo de la evaluación y 
calidad y sobre el lugar que hoy ocu-
pan en la enseñanza universitaria. La 
aproximación a esta temática se reali-
zó a través de la revisión bibliográfi-
ca y al abordar problemas eminente-
mente prácticos. Se trataría de buscar 
un equilibrio adecuado entre los fun-
damentos teóricos y las propuestas 
prácticas. Estas sin lugar a dudas, se 
centran en problemas relacionados 
con la enseñanza universitaria, con 
reflexiones, que han permitido tener 
una importante figuración dentro del 
contexto universitario, al punto que 
en este momento se reconoce por 
nuestra parte, que hemos tomado la 
decisión de restringir el campo a los 
aspectos estrictamente pedagógicos. 
Estas especialidades han centrado la 
preocupación por la calidad, eficacia, 
eficiencia y la insistencia en la crea-
ción de una cultura de la evaluación, 
por cierto íntimamente ligados, que se 
extiende en el discurso pedagógico y 
los articula a la docencia universita-
ria, como tendremos ocasión de com-
probar. Estos aspectos no pueden ver-
se distanciados, o como casos indivi-
duales, hacen parte de un argumento 
en estrecha relación entre calidad, el 
objeto a lograr, y la valoración, una 
de las herramientas más potentes y 
potencialmente más útiles y eficaces 
para su logro.

De esta forma, se divulga la capaci-
dad teórica de transformación de las 

universidades, que aún gozando de 
amplios niveles de autonomía, care-
cen de ella para la toma de algunas 
decisiones fundamentales y de frente 
a la calidad, entre ellas las relativas al 
acceso a los aspirantes y hasta sobre 
el número de los que han de ser ad-
mitidos en la institución; junto a ellos 
es preciso dejar constancia de las li-
mitaciones legales que existen en las 
facultades en el ámbito de los proce-
dimientos de formación, selección y 
promoción del profesorado.

Desde el punto de vista académico, 
para orientar esta reflexión se intenta 
dar respuesta a algunos interrogantes, 
que agrupados metodológicamente, 
ordenan el trabajo en cuatro grandes 
componentes: 1. Desempeño docente. 
2. Enseñanza universitaria. 3. Conoci-
miento empírico de los profesores. 4. 
Evaluación y calidad.

Evaluación

Durante las últimas décadas, la pre-
sencia de la evaluación en los sis-
temas formativos universitarios es 
imprescindible. De manera, que en 
varios países como en el nuestro (Co-
lombia), ha faltado por tradición una 
cultura con criterios claros de evalua-
ción de los profesores, no sancionato-
ria. Es innegable, que desde la Ley 30 
de 1992 el panorama ha cambiado a 
partir del Consejo Nacional de Acre-
ditación (CNA), con el Viceministerio 
de Educación Superior y con la Sala 
del CONACES, lo que ha permitido a 
las instituciones trazar interrogantes: 
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¿Cómo evaluar los programas para 
lograr la acreditación de calidad por 
parte del Ministerio de Educación 
Nacional y el CNA y ¿cómo realizar 
diferentes tareas en el contexto de 
la evaluación de la calidad docente? 
¿qué tipo de previsiones se hacen en 
relación a la evaluación de la pro-
puesta curricular elaborada?

En correspondencia con la evalua-
ción, los aspectos que se pueden con-
siderar son también muy diversos con 
relación al plan de estudio. Es necesa-
rio reflexionar, su estructura interna, 
su validez, su coherencia, su adecua-
ción y actualización con respecto a 
los contenidos entre otros.

Por tanto, evaluar en efecto es una ac-
tividad técnica, compleja, que forma 
parte del currículo universitario y del 
proyecto formativo que cada Facultad 
desarrolla. En razón por la cual se da 
una gran diversidad de posiciones, 
traducidas a conceptos no fácilmente 
conciliables. Por un lado, la evalua-
ción de la calidad docente siempre 
está ahí, es una necesidad y base de 
la transformación integral de la uni-
versidad. Está centrada en la ciencia y 
significa un estilo innovador de vivir 
y transformar su práctica educativa, al 
servir de eje para asentar una cultura 
de mejora de la acción docente, es una 
función de autoafirmación y arma pro-
fesional, cuando en su actuación han 
de aportar concepciones, visiones y 
enfoques generados a partir de ideas, 
creencias y valores en progreso.

Pero, se podrían identificar la doble 
dimensión: formativa y de acredita-
ción, que constituyen un elemento 
básico a la hora de analizar el senti-
do de la evaluación en la universidad, 
que representa una visión generadora 
de saberes ante las opciones más va-
liosas, emergidas del modelo proyec-
tivo y formativo, que el profesor ha 
de asumir al desarrollar la tarea uni-
versitaria.

En el otro polo, es importante situarse 
para comenzar con el deber ser. Parti-
remos de la información sobre qué es, 
lo que realmente se hace en las aulas 
universitarias y de algunos indicado-
res al respecto. Identificaremos los 
puntos claves para una mejora de la 
calidad de la enseñanza en la univer-
sidad y estos aspectos podrían adap-
tarse como itinerarios de mejora de la 
enseñanza universitaria.

No cabe duda, que el educador ha 
incorporado la planificación y pro-
gramación del proceso de formación 
adecuado a los estudiantes, renovando 
los planes de estudios, adaptándolos a 
las necesidades permanentes de los 
retos universitarios, cada vez más in-
fluidos por las nuevas profesiones, las 
transformaciones sociales, el impacto 
tecnológico y el ajuste económico. 

Hoy que tanto se habla de calidad, re-
sulta importante enlazar evaluación y 
calidad, si son vistas como piezas in-
dependientes. Posiblemente, cada una 
posee una base teórica y justificación 
distinta, pero en cierto sentido, me-
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diante la evaluación de su desempe-
ño se le facilita al docente el conoci-
miento riguroso y la comprensión de 
la calidad de la enseñanza universita-
ria, su visión global y las adecuacio-
nes de expectativas y necesidades de 
la institución y de los estudiantes, que 
inciden favorablemente en la imagen 
que tiene de sí mismo.

Se corre el riesgo de perderse ante la 
enorme diversidad de denominacio-
nes. También, se necesita realizar la 
valoración con fines constructivos, 
saber utilizar los antecedentes para 
informar al público o tomar decisio-
nes, definir y ofrecer a los profesores 
garantías de imparcialidad en el uso 
de los datos de la evaluación, lo esen-
cial sería que conozcan las obligacio-
nes legales a las que se deben atener y 
los compromisos que les corresponde 
asumir.

Como dice Zabalza, M. (1999:266) 
“la evaluación constituye un meca-
nismo necesario para contrastar que 
nuestros estudiantes poseen las com-
petencias básicas precisas para el 
correcto ejercicio de la profesión que 
aspiran ejercer”. 

Conforme lo plantea Zabalza, la eva-
luación es un medio para realizar la 
contrastación de lo aprendido, al estu-
diante se le practica la evaluación ini-
cial, procesual y final como momen-
tos separados. Ese es el sentido de los 
parciales o de los distintos momentos 
y/o ejercicios de valoración desarro-
llados a lo largo del curso, desde que 

empieza hasta que acaba. Se desa-
rrolla de lo interno hacia lo externo, 
conforma el elemento fundamental de 
verificación de los aprendizajes de los 
estudiantes, para alcanzar el compro-
miso y las competencias de la profe-
sión.

Adicionalmente la evaluación por 
parte de los estudiantes, pretende 
identificar los logros alcanzados por 
los aprendices en el proceso de ense-
ñanza y aprendizaje, examina la capa-
cidad y madurez adquirida con base 
en normas objetivas y logros, calcula 
el nivel de cultura general y determina 
la capacidad para resolver problemas. 
En este amplio informe del proceso 
de evaluación se diría, que en él se 
incluyen el uso de los recursos con 
que se realizan la actividad formativa, 
los contextos en que se sitúan, los es-
fuerzos humanos y académicos de los 
docentes, que permiten la transfor-
mación de las estructuras y procesos 
dinámicos en efectos y sus resultados 
educativos positivos.

Resulta importante, introducir una 
nueva precisión respecto al profeso-
rado. En este tema es posible que se 
crucen muchas ideas, enfoques y po-
sicionamientos personales. Es decir, 
su pertenencia y su fidelidad, hacen 
que se establezcan prioridades en tor-
no al crecimiento personal, sobre qué 
está pasando en la Universidad con 
respecto a la evaluación, porque no 
dispongo de esa información, ofre-
ceré algunos datos al problema en el 
terreno de las realidades, para no que-
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darnos tan solos en la exposición de 
lo deseable. En estos últimos tiempos, 
podemos decir, que evaluar no es re-
coger algo, ni tener una opinión sobre 
algo, es un proceso que desarrollamos, 
que tiene sus reglas, criterios. Y desde 
luego, evaluamos cuando estamos en 
condiciones de establecer una com-
paración entre la información que 
disponemos y algunos de los mar-
cos de referencia que rigen nuestra 
acción. Establecer el juicio de valor, 
compara la información acumula-
da a través de las observaciones, las 
pruebas, los ejercicios prácticos y 
en la que es preciso considerar.

Otro normo tipo son los modelos de 
evaluación, que son “esquematiza-
ciones abstractas, representan con-
cepciones hipotéticas de la realidad 
que pueden resultar provechosas 
para interpretar a través de ellas las 
situaciones concretas” (Castillo, A. y 
Gento, S., 1995:68).

En consonancia con este pensador, los 
modelos de evaluación son represen-
taciones de la realidad, que muestran 
el conjunto de relaciones que des-
criben determinado fenómeno. En 
los últimos años han surgido más de 
medio centenar de modelos de eva-
luación, como representación concep-
tual simbólica, y por tanto indirecta, 
se convierten en una forma parcial 
y selectiva de aspectos del contexto, 
focalizando la atención en lo que se 
considera importante y despreciando 
aquello que no lo es. Se identifican 
con una especie de diseño interpreta-

tivo y seleccionan datos del contexto. 
Todo modelo tiene detrás una teoría 
de la enseñanza (un paradigma). Por 
tanto, las diferentes teorías curricula-
res dan lugar a diferentes modelos di-
dácticos, que guardan posibilidad de 
adaptación. Un paradigma da lugar a 
varios modelos y cada uno a diferentes 
métodos, y estrategias de enseñanza. 
Se considera importante el modelo de 
interacción profesor-estudiante, con 
el análisis de actitudes y creencias, 
recursos, ya que son pocas las posi-
bilidades de encontrar situaciones de 
aprendizaje que sean universalmente 
válidas, susceptibles de ser transferi-
das a otros, aunque tengan caracterís-
ticas similares. 

Con referencia al modelo, conside-
ramos importante para la reflexión 
transformadora de la universidad, el 
aporte de Medina, A. (2003:202), lo 
hace realidad en el componente lin-
güístico como uno de los elementos 
más importantes que divide el discur-
so oral y escrito:

• El discurso oral
Expresión oral - Fluidez, precisión, 
ajuste, precisión, dominio de metalen-
guaje, potencialidad simbólica, rique-
za semántica, estructura sintáctica, 
pluralidad tonal, adecuación proxé-
mica, interpretación del movimiento, 
dominio motor, nivel de expresividad, 
manifestaciones relacionales, domi-
nio facial, entre otros.

• Discurso escrito
Propone Medina unos indicadores de 
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mejora del modelo de enseñanza y sus 
componentes, partiendo del discurso 
oral. La coherencia entre el discurso 
oral y escrito en el modelo es uno de 
sus fundamentos más importantes, 
siendo base del clima y la interacción 
de la clase.

Por otro lado la calidad del discurso 
es determinante en el avance de la en-
señanza, que exige un lenguaje preci-
so con terminología propia y clara en 
cada campo científico. Una de las ta-
reas particulares del docente universi-
tario consiste en las publicaciones de 
sus investigaciones y trabajos ligados 
a la docencia universitaria. Aquí se 
valora el discurso escrito del profeso-
rado, la calidad del material didáctico 
diseñado, considerando la disertación 
como eje del modelo de enseñanza.

-	 Material de orientación didáctica, 
diseño de material para la plata-
forma informática (foros, charlas, 
correo electrónico), diseño de pá-
ginas Web y otros materiales elec-
trónicos, integración de materiales 
(Videoconferencias, programas en 
red).

De igual manera, valorar la calidad 
formativa del docente universitario, 
requiere tener en cuenta la profundi-
dad en los temas a tratar, la relación 
interdisciplinar y el plan global del 
diseño de materiales, además de pro-
fundizar en el nivel de apoyo de los 
medios didácticos y en los indicadores 
que se puedan considerar para estimar 
la calidad del material del profesor, 
que presentamos:

-	 Integración, claridad, adaptación, 
actualización científica, ajuste a 
los objetivos formativos, facilidad 
de uso por los estudiantes, motiva-
ción para los estudiantes, rigor en 
la presentación de la información, 
nivel didáctico: Organización, se-
cuenciación y estructuración, aco-
modación a las expectativas de los 
estudiantes, ajuste a los problemas 
de la docencia, calidad del diseño 
y presentación.

• Sistema metodológico
Es fundamental la remisión perma-
nente a esta etapa de los indicado-
res, para considerar la pertinencia y 
relevancia del sistema metodológico 
empleado por los docentes y a desa-
rrollar como:

-	 Integración de métodos (activos, 
innovadores), complementariedad 
entre lección magistral, trabajo 
autónomo y colaborativo, empleo 
del autoaprendizaje o trabajo in-
dependiente, aplicación integrada 
entre el trabajo autónomo y el co-
laborativo, dominio de la presen-
tación del contenido, explicación 
directa y prioritaria hágale saber, 
originalidad, competencia teóri-
co-aplicada, poder comunicativo, 
coherencia entre el sistema meto-
dológico y el empleo del espacio 
del aula. 

• Otra expectativa, se centra en la or-
ganización de la clase en equipos de 
trabajo, que se concentra en: 

-	 Distribución de los estudiantes, 
número de componentes del equi-
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po, asignación de tareas, tipo de 
tarea asignada, implicación de 
cada estudiante en la tarea, res-
ponsabilidad en el proyecto del 
equipo y proyección en las tareas 
de la universidad.

• También, la remisión permanente 
del Sistema tutorial e individualizado, 
que radica en:

-	 Atención a cada estudiante y equi-
po, implicación de cada estudian-
te en su proyecto personal, clima 
social compartido, evolución de la 
responsabilidad personal y en mi-
crogrupo, aceptación de un pro-
grama autónomo de desarrollo, 
reconocimiento de la iniciativa y 
creatividad del estudiante, empleo 
de la autoevaluación en el proce-
so y resultados de aprendizaje de 
cada estudiante, adaptación del 
programa a las expectativas e in-
tereses de los estudiantes, comple-
mentariedad de la tutoría con el 
resto de métodos. 

• Se establecen actividades-tareas de 
enseñanza aprendizaje, que consisten 
en

-	 Pertinencia en el sistema metodo-
lógico, continuidad y complemen-
tariedad con el método elegido, 
adaptación a la iniciativa de los 
estudiantes, incremento de la au-
tonomía de aprendizaje, coheren-
cia con el plan global de forma-
ción de la institución, apoyo a una 
línea propia de trabajo, responsa-

bilidad asumida en el desempeño 
de la tarea por cada estudiante, 
aceptación de tareas derivadas 
del clima de trabajo profesionali-
zador, promoción de la singulari-
dad creadora de cada estudiante, 
adecuación al ritmo de aprendiza-
je de los estudiantes, facilitación 
de la capacidad de indagación 
personal, fomento del aprendiza-
je en colaboración, ajuste a las 
demandas de los equipos de los 
estudiantes, acomodación a los 
riesgos y problemas de la comu-
nidad envolvente, incidencia en la 
preparación para un mundo más 
solidario, apertura a nuevos retos, 
problemas y demandas intercultu-
rales, originalidad situacional de 
cada actividad, representatividad 
formativa, potencialidad capaci-
tadora de cada estudiante, etc.

En el sistema metodológico, las acti-
vidades y el discurso, son la base del 
clima social y de la interacción didác-
tica construida, condicionante global 
de todas las actuaciones realizadas 
por el docente. Pero, entre los indica-
dores del clima señalamos:

-	 Empático, colaborativo, abierto, 
solidario, creativo, igualitario, 
autónomo, activo, emprendedor, 
confiado, acogedor... etc.

Haremos mención al modelo más co-
nocido, como inter-activo, aludiendo 
también a sus fundamentaciones, las 
cuales son esenciales para proponer e 
integrar el conjunto de los componen-
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tes estructurados de la acción educa-
tiva, analizando la interdependencia 
entre ellos como factor básico para 
entender la complejidad de la ense-
ñanza y mejorar de forma coherente, 
las expectativas de los docentes y es-
tudiantes. 

Los modelos del estilo de enseñar se 
orientan por las finalidades de la en-
señanza y son formativos. Dan pers-
pectiva a la tarea docente, y asumen la 
capacitación de los estudiantes al lado 
de las actitudes y competencias que ha 
de alcanzar el profesorado para desa-
rrollar la tarea formativa y consolidar 
su desarrollo profesional.

Reflexión sobre la práctica evalua-
tiva. Hasta aquí hemos descrito el 
proceso histórico de la evaluación, 
hoy día el docente reflexiona sobre 
su propia praxis evaluativa, se ubica 
en una educación orientada hacia el 
aprendizaje de competencias como 
herramienta básica en el problema de 
la formación; requiere ayudar a los es-
tudiantes a adquirir las competencias 
a lo largo de la vida para resolver la 
pregunta en torno al tipo de hombre y 
sociedad que se quiere formar y para 
qué contexto. 

Desde la perspectiva oficial, los profe-
sores desarrollamos acciones que nos 
permiten plantear interrogantes ¿para 
qué se evalúa?, ante esta pregunta, 
es necesario clarificar que la evalua-
ción de la calidad de la enseñanza 
universitaria, es un proceso mediante 
el cual se detecta, valora, concreta y 

se emiten juicios, que proporcionen 
información útil para la toma de de-
cisiones en circunstancias educativas 
específicas. 

Muchos profesores hacen reflexión 
a la práctica educativa, evalúan para 
detectar y obtener información acerca 
de los logros, dificultades y proble-
mas identificados de los estudiantes, 
para a partir de ahí, evaluar los facto-
res positivos o negativos de los mé-
todos y recursos implementados, con 
miras a mejorar la calidad docente. 
Los juicios y valoraciones se pueden 
agrupar teniendo en cuenta los resul-
tados del proceso de enseñanza que 
comprende: 

1. El proceso de formación, 2. Los 
cambios en el proceso de enseñanza, 
3. Retroalimentación del docente, 4. 
Categorizar a los estudiantes en la 
adquisición de conocimientos, des-
trezas, procedimientos, estrategias y 
actitudes y 5. Potencializar el cono-
cimiento para reforzar el aprendizaje 
del estudiante. También se evalúa para 
valorar el trabajo de los estudiantes, 
considerando que los fines de la eva-
luación educativa son básicamente: 
1. Mejorar las decisiones en relación 
con el aprendizaje de cada estudian-
te, 2. Informar sobre sus progresos, 3. 
Mejorar la calidad de la enseñanza en 
general y 4. Otorgar los certificados 
(diplomas necesarios al aprendiz y a 
la sociedad).

Consecuente con lo anterior, se eva-
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lúa también para introducir activida-
des investigativas y formativas en la 
enseñanza universitaria, buscar la es-
tructuración y fundamentación de pro-
yectos apoyados en criterios sólidos y 
en procesos de diálogo entre docentes 
y aprendices. Todo ello, apreciando 
el trabajo de los estudiantes como 
aspecto que predomina en el ámbito 
educativo y estimando la línea de tra-
bajo del docente, con los seminarios, 
apoyados desde una visión crítica en 
contextos abiertos a la reflexión e in-
novación en equipos. 

En efecto, a la pregunta de ¿para qué 
se evalúa?, se responde: para satis-
facer la exigencia de desarrollo del 
educando y para que la formación 
superior disponga de altos niveles de 
calidad, contrastados y contrastables. 
En la gestión se evalúa para reconocer 
la naturaleza de las funciones y acti-
vidades en la universidad, para satis-
facer y responder a las demandas del 
contexto como procedimientos que 
garanticen la pertinencia, la eficacia y 
la eficiencia de las mismas. 

Por otra parte, la evaluación se entien-
de como el acompañamiento crítico-
creativo que se le hace al estudiante 
en su proceso formativo; no solo es 
adecuada, sino decisiva para su cre-
cimiento integral como ser humano 
y para desarrollar un buen modelo en 
la práctica cotidiana, que lleven a los 
alumnos a convertirse en aprendices 
autónomos, autorregulados y con re-
cursos suficientes para aprender por sí 
mismos.

Concordante con el párrafo anterior se 
puede colegir, que desarrollar un buen 
modelo de experiencia didáctica, re-
quiere el impulso de un aprendizaje 
autónomo, con recursos pedagógicos 
coherentes con las actividades que se 
desarrollan en el ejercicio formativo.

El modelo pedagógico y su adecua-
ción a los estudiantes, hace énfasis 
en la reflexión del profesor sobre la 
multiplicidad de capacidades de los 
aprendices, para promoverlos a un 
aprendizaje activo. El docente de este 
modo, deja de ser un transmisor de 
conocimientos a unos educandos bási-
camente receptores, para centrar y dar 
respuesta a la evaluación por logros 
alcanzados y a las nuevas exigencias 
del contexto profesional.

El énfasis, en las últimas décadas, en 
la enseñanza transmisionista, se ha 
visto debilitado por la activa partici-
pación de docentes y especialistas en 
la ejecución de currículos más científi-
cos, teniendo en cuenta que las teorías 
se convierten en modelos pedagógi-
cos al resolver las preguntas de: ¿para 
qué? ¿cuándo? y ¿con qué? El modelo 
exige por tanto, tomar postura ante el 
currículo, delimitando los propósitos, 
los contenidos y sus secuencias, para 
que puedan ser llevados a la práctica.

Los modelos pedagógicos vigentes 
privilegian la reflexión en la acción, 
mediante actividades de aprendizaje 
que permiten construir conocimien-
tos y realizar el desarrollo integral del 
estudiante, mientras que las metodo-
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logías, los recursos y la evaluación, 
verifican si se han alcanzado los re-
sultados predeterminados. La pedago-
gía activa, para esta preferencia, está 
dada en el ejercicio formativo, en la 
manipulación y el contacto directo 
con el aprendiz, proponiendo el de-
sarrollo del pensamiento y la creati-
vidad como finalidad de la educación, 
transformando el desarrollo de las ca-
pacidades orientadas hacia el dominio 
de los conocimientos y los procedi-
mientos para ejercer la profesión. 

El modelo de formación centrado en 
el trabajo del aprendiz, orienta los 
métodos más adecuados que debe uti-
lizar el docente, para orientar a los es-
tudiantes en el estudio autónomo y no 
exclusivamente en horas lectivas en el 
aula de clases.

¿Por qué se evalúa?, se parte de la 
evaluación como instrumento que 
permite la toma de decisiones. Es la 
medición de las debilidades y forta-
lezas del proceso educativo, requisito 
establecido por el Ministerio de Edu-
cación Nacional. Los resultados deben 
indicar si los programas han logrado 
sus objetivos y el impacto que han 
tenido en la sociedad. Los directivos 
de un programa académico lo evalúan 
a fin de conservarlo, introducir cam-
bios, defenderlo, o en caso necesario, 
terminarlo.

La sociedad intra y extramuro de la 
universidad se mantiene atenta para 
conocer los resultados concretos y la 
opinión de los beneficiarios. El único 

argumento sólido o capaz de expo-
ner que los programas efectivamente 
prestan un servicio de vital importan-
cia a la sociedad, es el resultado que 
arrojan los datos de una evaluación 
eficaz, teniendo en cuenta que la do-
cencia universitaria es un compromi-
so con el cambio, con miras a que el 
profesor reconozca las responsabili-
dades académicas, y las actividades 
de proyección de la universidad hacia 
el contexto. 

Es importante el aporte de Gervilla, A. 
(2000:250) cuando dice que: “El pro-
fesor debe interesarse por conocer de 
qué forma es valorada su actividad”.

Conforme expresa Gervilla, al profe-
sor debe dársele a conocer el resulta-
do de su evaluación sin entrar en con-
tradicciones, pues, el resultado ha de 
ser analizado con suma precaución, 
teniendo en cuenta que la intenciona-
lidad debe depender del cuestionario 
científicamente diseñado. Los proble-
mas que enfrentan los docentes con las 
evaluaciones no son pocas, ni fáciles 
de solucionar, por tanto, es necesario 
clarificarles que se evalúa para mejo-
rar la calidad de la enseñanza como 
intención máxima del proceso de 
evaluación. La tarea para responder 
al ¿por qué se evalúa?, es compleja, 
exige entrega, dedicación y esfuerzo 
y la opinión de los estudiantes, super-
visores y profesores.

Los contenidos que se enseñan a los 
estudiantes. Exigen que el docente 
reconozca su compromiso y respon-
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sabilidad con el desarrollo de la dis-
ciplina. El profesor selecciona los 
temas con base en unos criterios des-
tacados en la programación que guían 
la opción fáctica como un referente a 
ser ponderado, analizado y valorado, 
mediante, revisión bibliográfica acer-
ca de la materia, su programación en 
varias universidades, los lineamientos 
establecidos en el departamento y la 
metodología a ser implementada en el 
aula.

El aprendizaje para Moliner, M. 
(1984:221), “se refiere a la acción 
de aprender y como situación del que 
está realizando un conjunto de ejer-
cicio”. 

Indica Moliner que el aprendizaje es 
un ejercicio que implica un conjunto 
de actuaciones en un escenario espe-
cífico. Es un proceso que realizan los 
estudiantes como finalidad y razón de 
ser de la práctica docente. Evaluar el 
aprendizaje supone considerar los lo-
gros y examinar el avance de los es-
tudiantes. 

En la dinámica de la evaluación del 
aprendizaje, es importante integrar los 
distintos elementos que intervienen y 
se interrelacionan: El equipo docente 
evalúa al grupo de estudiantes en su 
conjunto (heteroevaluación), los pro-
fesores evalúan a cada aprendiz, los 
estudiantes se autoevalúan (autoeva-
luación) y a la vez, se evalúan entre 
sí, el profesor y el estudiante evalúan 
el progreso del aprendiz (cooevalua-
ción), y los agentes externos de la 

institución valoran los procesos de 
aprendizaje. 

La calidad del aprendizaje no depende 
únicamente de los profesores, existen 
algunas ideas básicas que tienen que 
ver con las actitudes y relación con 
los estudiantes. En muchas investiga-
ciones interesantes que se han reali-
zado sobre los docentes con grado de 
excelencia en la universidad, apare-
ce siempre la buena relación con los 
aprendices como una característica 
común a la concepción de la enseñan-
za y el aprendizaje. Aquí no se trata 
únicamente de una relación humana, 
sino de una buena correspondencia 
docente profesional y académica, en 
búsqueda de la eficacia del aprendiza-
je y la formación de los educandos.

Los profesores no siempre van a cla-
se a enseñar, sino a ayudar a apren-
der. Las palabras que utilizan y los 
pensamientos que tienen acerca de sí 
mismos en cuanto a formadores, con-
dicionan sus actitudes y conductas. 
Muchas veces en el campo académico 
se escucha el decir de: No se requie-
ren de educadores que enseñen, sino 
de estudiantes que aprendan, para eso 
se necesitan magníficos docentes que 
se ocupen de ellos como personas y 
no para aburrirle con sus explicacio-
nes, cuando la carrera académica no 
debe ser una cargada de obstáculos, 
sino una preocupación para que se dé 
el aprendizaje, cuando el fracaso no 
es un indicador de eficiencia, sino un 
objetivo para lograr el éxito de todos 
los aprendices.
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En el proceso del aprendizaje, es 
importante atender a los estudiantes 
y su formación de manera explícita 
como primer objetivo de la tarea do-
cente, que ayuda a no confundir me-
dios con fines. Hay veces en que las 
instalaciones modernas, los recursos 
tecnológicos, incluso un profesora-
do con muchos títulos académicos y 
muchas publicaciones, no son garan-
tía de un aprendizaje de resultados 
satisfactorios; son medios necesarios 
y compatibles con un aprendizaje de 
una calidad muy pobre, si la reflexión 
docente va directamente a los medios 
y no parte de una clarificación de los 
resultados, que los educadores quie-
ren ver en sus educandos. 

Para Medina, A. (1991:63) “la eva-
luación es la actividad reflexiva” 
del buen aprendizaje, que se realiza 
además, mediante la experiencia que 
aparentemente parece simple, dada la 
misma diferencia de las formas con 
que profesores y estudiantes reflexio-
nan sobre un mismo concepto. 

¿Qué se evalúa?, se propone que se 
evalúan los logros alcanzados por los 
aprendices, las capacidades indivi-
duales, el desarrollo de las potencia-
lidades y las competencias ligadas a 
las realizaciones derivadas del cono-
cimiento o aprendizaje significativo, 
el propósito de la formación y el 
desempeño del profesor. 

Se examinan los objetivos de ense-
ñanza-aprendizaje, los contenidos, los 

tipos de aprendizaje, y los métodos de 
enseñanza y orientación implementa-
dos por el docente. De los contenidos 
se valoran la organización, las reali-
zaciones, conceptos, procedimientos, 
estrategias, principios, el ejercicio 
profesional y desempeño del educa-
dor en términos de competencias, se-
guido, el proyecto curricular de aula, 
los medios y la calidad de los materia-
les didácticos (bibliografía, módulos, 
guías), los horarios, las actividades 
extracurriculares, el sistema de eva-
luación, las interrelaciones, y los cur-
sos de perfeccionamiento docente.

En Colombia, se está superando la 
evaluación del rendimiento académi-
co como un juicio sobre el logro de 
los propósitos en la educación formal, 
donde el profesor tiene un papel de 
mediador y el estudiante es el respon-
sable de alcanzar los objetivos, que 
dependen del criterio y de la decisión 
del docente, por una valoración que 
mire al estudiante como un ser huma-
no y agente activo en su propia forma-
ción, que se despliegue como tal en 
las actividades académicas. 

Como refuerzo a lo anterior, nos in-
clinamos por la evaluación con escala 
humana, orientada al desarrollo inte-
gral de los educandos y a la construc-
ción de un “Proyecto de Nación” en 
cada región, que propenda por valorar 
los elementos que permitan reconocer 
actitudes, valores y aprehensiones, 
con proyección a las capacidades vi-
tales, creando y reafirmando una cul-
tura de paz y convivencia social.
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Desde esa perspectiva, la valoración 
no puede estar centrada únicamente en 
los contenidos, sino en la integridad 
de la vida del educando, así el buen 
evaluador se interesa por su realiza-
ción y creatividad desde la realidad. 

Al preguntar ¿quién evalúa?, merece 
concretar que el papel de evaluador lo 
desempeñan los profesores, que por 
su trabajo dentro del sistema univer-
sitario o por tradición, se encuentran 
capacitados para ello. Actualmente, 
para evaluar el conocimiento y su 
adquisición, sería factible transferir 
el papel de evaluador a aquellas per-
sonas que enseñan y aprenden en los 
mismos cursos y materias, es decir, 
el educador, el estudiante, y un grupo 
de profesores que imparten el mismo 
programa.

Bajo ese concepto, se interroga de 
¿Cómo se evalúa?, asumiendo que 
los procedimientos de valoración de-
ben ser multiestratégicos y múltiples. 
Es decir, asumir que la evaluación de 
la enseñanza universitaria al servicio 
de la Educación Superior necesita 
ser: 1. Continua, para aportar la re-
troalimentación necesaria al proceso 
de adquisición de conocimientos. 2. 
Comprensiva, que abarque todos los 
objetivos propuestos. 3. Diversificada 
en métodos, procedimientos y técni-
cas. 4. Corporativa, realizada por to-
dos los interesados en el logro de los 
objetivos.

En este sentido se resalta la necesidad 
de esbozar con qué medios e instru-
mentos prácticos se evalúa a los pro-

fesores, el éxito o el fracaso de los 
estudiantes, para demostrar, que se ha 
avanzado un poco más. 

Ante el interrogante ¿Cómo se eva-
lúa?, será necesario analizar las de-
cisiones tomadas sobre la forma, ins-
trumentos y características de la eva-
luación (inicial, formativa, sumativa, 
criterial, cualitativa), los criterios de 
promoción del curso, y lo relativo a la 
obtención de la titulación.

Con referencia a la toma de decisio-
nes se requiere, adecuar los objetivos 
a las necesidades y características de 
los aprendices, la selección equilibra-
da de los contenidos, la idoneidad en 
los métodos y los materiales didácti-
cos a ser utilizados, la validez de los 
criterios de evaluación y promoción 
establecidos, las actividades de orien-
tación educativa y profesional pla-
nificadas, la adecuación de la oferta 
optativa a las necesidades educativas 
de los estudiantes y la validez de los 
criterios aplicados en la adaptación 
del currículo.

Pensar en el ¿cómo? da a entender que 
se trata de trasladar el desarrollo del 
proyecto currícular a las necesidades 
de los estudiantes, docentes y comu-
nidad educativa en general, teniendo 
en cuenta la pertinencia para el de-
sarrollo de la educación de los estu-
diantes y la profesionalización de los 
docentes, además de la estimación del 
trabajo en la universidad u otros en el 
contexto, ampliando las posibilidades 
de transformación de la comunidad 
educativa.
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Calidad

Al abordar el concepto de calidad, 
se cree de importancia, hacer un re-
cuento histórico de la evolución de 
la misma; de ahí se tiene que desde 
el nacimiento mismo de la universi-
dad, viene siendo aplicada de forma 
específica, sin distinción entre sujetos 
y objetos. Para los escolásticos era si-
nónimo de valor, juzgada a partir de 
“lo bueno o lo malo”, como indicado-
ra de rendimiento, bajo la perspectiva 
simbólica de medición cualitativa, que 
implicaba que el individuo asumiera 
unos preconceptos bien determinados 
para poder distinguir lo cualitativo de 
lo cuantitativo.

A partir de 1945 (época de la postgue-
rra) fue implementada la calidad de la 
educación en los procesos de recons-
trucción industrial en Europa, para 
contribuir al desarrollo de la ciencia, 
el conocimiento y el saber científico. 

Fue en la década de los años 50 cuan-
do se difundió, con mayor impulso, 
el concepto de calidad, como conse-
cuencia de la guerra fría entre Rusia 
y los Estados Unidos y, en su afán 
de conservarlo, ambas potencias in-
tentaron dominar todas las áreas del 
conocimiento para ejercer influencia 
sobre el mundo civilizado. De manera 
concomitante, ya se hablaba de planes 
y programas para los sistemas educa-
tivos en relación con la enseñanza y 
su deber ser dentro de ese contexto 
histórico.

Paralelo a los procesos de desarrollo 
industrial, científico y tecnológico, 
se ponía de manifiesto que la calidad 
imprimía su valor y su connotación 
natural a todo el quehacer y la praxis 
educativa. Es decir, se asumió que el 
proceso formativo era una cuestión 
semejante a la producción empresa-
rial, por tanto, los paradigmas de la 
nación norteamericana comenzaron 
a recorrer el mundo para penetrar las 
sociedades a través de la cultura. 

Durante los años 1968 y 1974 los Es-
tados Unidos logran, a través del desa-
rrollo del saber, ejecutar sus políticas 
colonialistas con hábitos educativos 
exportados a los países latinoameri-
canos, fundamentados en técnicas pe-
dagógicas, que alcanzaron a permear 
sus sistemas, utilizando mecanismos 
que se caracterizan por reconocer los 
avances y las limitaciones que presen-
taba cada uno.

Después de una identificación con 
los procedimientos formativos por 
estos gobiernos, aparecen como re-
querimientos en el inicio del proceso, 
los medios y el contexto. Por su in-
fluencia logran imponer innovadores 
planes, enmarcados bajo la premisa 
cuantitativa, en donde los aspectos 
didácticos eran evaluados, teniendo 
como base el conductismo y los pará-
metros cuantitativos.

Al momento que irrumpe en el desa-
rrollo histórico el concepto de cali-
dad, se distingue más como logro de 
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un proyecto ejecutor o científico que 
como un aspecto que estimula el me-
jor hacer o el aprender en el nivel de 
la formación. Además, los criterios de 
evaluación de esa época fueron nu-
méricos y cuantificables, inclusive la 
misión y los métodos en las universi-
dades, por lo cual todavía el progreso 
o el fracaso del estudiante tiene una 
significación numérica.

En esa sincronía, la década de los 
años 80 marcó un hito en los aspectos 
geopolíticos. El desequilibrio del po-
der mundial cambió las relaciones po-
líticas, económicas y culturales de los 
países que estaban en medio de esa 
confrontación. Se juzgaron la natu-
raleza y la funcionalidad de los bene-
ficios que obtenían los países menos 
desarrollados en sus sistemas educa-
tivos, dadas las múltiples influencias 
que recibían en consecuencia de ese 
conflicto. La educación era considera-
da un ente reproductor de las ideolo-
gías que propugnaban por su superio-
ridad, resultando que a nivel pedagó-
gico, se observó un eclecticismo en la 
misma praxis. 

En el caso concreto colombiano, es-
tas manifestaciones al interior de la 
educación hicieron que los docentes 
entendieran la calidad más como una 
variable cuantitativa expresada en es-
tándares, que como proceso cualita-
tivo con características propias de la 
conducta humana.

Lo anterior se confirma en un perio-
do cercano en que Colombia inició la 

búsqueda del perfeccionamiento do-
cente en todas sus manifestaciones e 
implicaciones. Atendiendo al continuo 
desarrollo, una cosa era lo “formal” y 
otra la realidad de los resultados que 
se originaron en las universidades. A 
pesar de ello, estas manifestaciones 
continuaron aparejadas a las necesi-
dades del país, al darse en las institu-
ciones, debates filosóficos, políticos y 
académicos que cuestionaron el papel 
de la formación didáctica. 

Desde esos principios y cuestiona-
mientos se comenzó a pensar en mejo-
rar las características de la enseñanza 
universitaria, presentando numerosas 
perspectivas desde los cuales reconsi-
derarlas en cuanto a: Reflexionar so-
bre la condición de la enseñanza que 
necesita, ante todo, definir el por qué 
de la educación y la comprensión de 
su sentido en el contexto socio-cultu-
ral de nuestra nación. 

“El profesor universitario es (debe 
ser) un profesional que realiza un 
servicio a la sociedad a través de la 
universidad. debe ser un profesional 
reflexivo, crítico competente en el ám-
bito de su disciplina, capacitado para 
ejercer la docencia y realizar activi-
dades de investigación” (Benedito, 
V., 1998:53).

Conforme a lo expresado por este au-
tor, el análisis diacrónico y sincrónico 
de la evolución de la calidad, impone 
que la educación per sé se ubique en 
la dimensión del ser en su formación, 
en la transformación de estilos de 
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gestión educativa y también en la im-
plicación de ver los diferentes modos 
de enseñar y aprender, que permiten 
asegurar excelentes resultados al lado 
de la investigación.

En estos momentos sería difícil pro-
nosticar qué tipo de actividades se 
desarrollan en las universidades pú-
blicas y privadas colombianas, puesto 
que sigue siendo tema de intensos de-
bates al interior de los establecimien-
tos educativos, en especial, en el seno 
de la intelectualidad. La preocupación 
en torno a esta temática es reciente, 
pues, se introduce en los últimos 10 
ó 15 años con un discurso didáctico-
político con antecedentes en las es-
trategias de mejoramiento cualitativo 
en la formación del profesorado y en 
los planes y programas que se desa-
rrollan. 

Desde otro punto de vista, se consi-
dera que la calidad está asociada con 
el rendimiento de los estudiantes, los 
Exámenes de Calidad en la Educación 
Superior (ECAES), las condiciones 
mínimas de calidad, la acreditación 
institucional y la acreditación de alta 
calidad. Desde estas perspectivas, 
se necesitan definir los criterios que 
enmarcan los ámbitos en los que se 
mueve esta conceptualización, identi-
ficando la eficacia, eficiencia, efecti-
vidad, control, cobertura, responsabi-
lidad y ética, que alcanzan diferentes 
significados, obedeciendo a la cultura 
de cada universidad. 

Dentro de los elementos de reflexión 

y discusión para la calidad de la ense-
ñanza en las universidades, se sitúan 
al profesorado, las metodologías de 
enseñanza-aprendizaje, el diseño cu-
rrícular, la dinámica de formación, los 
materiales de instrucción, las estrate-
gias de evaluación y otras funciones 
de carácter social y cultural que los 
docentes desarrollan.

El reconocimiento, la búsqueda y la 
promoción de la calidad en las Insti-
tuciones de Educación Superior son 
la razón de ser de la acreditación, que 
se determina por el grado de cumpli-
miento de un conjunto de caracterís-
ticas, que serían necesarias examinar. 
De igual modo, la calidad se valora 
en la culminación de un proceso de 
autoevaluación, aspecto que denota 
los puntos fuertes y débiles y, sirve de 
referencia para las innovaciones en la 
enseñanza universitaria. 

Para, Aljure, E.; Díaz, E. y otros 
(2001:13), “la evaluación de la cali-
dad correspondiente a la acreditación 
institucional se centra en el cumpli-
miento de los objetivos de la Educa-
ción Superior que incluyen natural-
mente, como elementos universales, 
la formación integral, la creación, el 
desarrollo y transmisión del conoci-
miento y la contribución a la forma-
ción de profesionales y consolidación 
de las comunidades académicas”.

De acuerdo a lo expresado por estos 
autores, se considera la calidad como 
una fortaleza en cuanto a competencia 
y desempeño docente para afianzar los 
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procesos de valoración centrados en 
cuatro categorías esenciales: Calidad, 
cobertura, responsabilidad y ética.

No es fácil examinar la conexión en-
tre calidad y pertinencia, siendo am-
bas un propósito fundamental para 
alcanzar las condiciones requeridas 
en la acreditación institucional, cuya 
característica fundamental radica en 
reconocer el campo de acción y el 
conocimiento del docente, valorando 
los aspectos fundamentales, como: La 
solidaridad, responsabilidad del ejer-
cicio pedagógico, el compromiso con 
los saberes, el diálogo, el trabajo en 
equipo, la construcción de proyectos 
de acción y la evaluación sistémica de 
distintas estrategias. 

El concepto de calidad es polisémico 
y complicado, tiene diversos enfoques 
y posturas que se evidencian a través 
de la evaluación y de la formación 
universitaria. Contiene un engranaje 
político, una carga ideológica, impli-
caciones en la economía, administra-
ción, gestión institucional y la prácti-
ca pedagógica. 

Para Medina, A. (2003:51) la enseñan-
za universitaria es de calidad, “porque 
se distingue fundamentalmente por la 
entidad de sus metas, plasmadas en la 
misión o proyecto educativo universi-
tario, exige del profesorado plantea-
mientos más ambiciosos y completos, 
y asumir preocupaciones que van más 
allá de los estrechos límites de la do-
cencia en el aula e, incluso, de la in-
vestigación al servicio del desarrollo 
de la ciencia”.

Conforme expresa Medina, se puede 
deducir que la calidad en la enseñanza 
universitaria se proyecta en el modo 
de desarrollar el profesor los proyec-
tos cognitivos y pedagógicos a través 
de una construcción social sentida por 
la comunidad, que debiera ser perió-
dica, con promoción del liderazgo 
social e intelectual y, con el fortaleci-
miento de las universidades. 

Al evaluar la calidad de la enseñanza 
universitaria, no se puede dejar por 
fuera el plan del educador, debido a 
que es el resultado de la intencionali-
dad de su ejercicio como docente rela-
cionado con: ¿qué? ¿cómo? ¿a quién? 
¿dónde? y ¿cuándo enseñar? Es un 
trabajo en que el profesor reflexiona 
sobre la disciplina y el contexto en 
que desarrolla su plan educativo, en 
el que plantean las mejores estrategias 
para hacer que los estudiantes acce-
dan a los contenidos de la forma más 
sabia, sencilla y viable. La calidad 
está determinada por el currículo, los 
profesores y sus interrelaciones. Por 
tanto, en Colombia, aparece a modo 
de preocupación por parte del Esta-
do y los establecimientos educativos 
universitarios, la necesidad de cum-
plir con unos requisitos preliminares 
para mantener la calidad en todos sus 
niveles: Condiciones mínimas de ca-
lidad en los programas académicos de 
pregrado, realización de la autoeva-
luación con miras a la acreditación de 
calidad y la aplicación de las pruebas 
para los estudiantes que van a graduar. 
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Enseñanza universitaria

Para continuar con los análisis desa-
rrollados en la “enseñanza universita-
ria”, es necesario ampliar unas bases 
teóricas fundamentadas, que revisten 
un carácter crítico y analítico que fa-
cilita la comprensión del mundo aca-
démico, pedagógico, didáctico y hu-
mano por el que circula diariamente 
el docente universitario. 

Suele decirse, que la enseñanza uni-
versitaria se concibe como un proceso 
social, político, académico e ideoló-
gico, en medio del cual el profesor, 
como sujeto activo, se convierte en 
un personaje importante e imprescin-
dible en la estructura social, al asumir 
con propiedad y responsabilidad per-
tinente la formación de nuevas gene-
raciones. Son muchas las razones por 
las que la práctica docente se enfrenta 
al presente y al porvenir en circuns-
tancias objetivas y premisas funda-
mentadas en la realidad histórica del 
mundo social con necesidades huma-
nas, ideológicas y científicas que fun-
damentan el papel y el propósito de la 
docencia.

Esta, desde el punto de vista de la 
calidad, va inherente a la enseñanza 
y el aprendizaje, condicionada por 
una situación educativa determinada, 
cuyo estilo se presenta con una visión 
macroacadémica, en una serie de opi-
niones, partiendo de indicadores y es-
tándares que le sirvan de criterios.

Partiendo de lo anterior, nuestra aten-
ción se centra en la evaluación y cali-

dad de la enseñanza universitaria des-
de varios puntos de vista, conceptos, 
criterios epistemológicos, en forma 
sistemática concordante con el para-
digma de esta época que es el presu-
puesto del cual parte esta valoración. 

En la década de los años 80 se incre-
mentó la preocupación de los Estados 
Latinoamericanos para enfrentar la de-
manda de desarrollo de la Educación 
Superior en un contexto de perma-
nentes luchas, de crisis económicas, 
innovaciones tecnológicas y sociales. 
Esta angustia implicó en nuestro país 
un replanteamiento del desarrollo pe-
dagógico, los recursos humanos y los 
procesos de formación de profesio-
nales; situación reproductora del reto 
de mejorar la calidad en la enseñanza 
universitaria.

Señalando además, que los tiempos 
nuevos exigen un proceso pedagógico 
de instructivo teórico-práctico, para 
renovar la enseñanza obsoleta. El De-
creto 80 de 1980 y la Ley 30 de 1992, 
resaltan la necesidad de formación 
y capacitación pedagógica e investi-
gativa de los docentes universitarios 
en Colombia, además de velar por la 
calidad a través del ejercicio de la su-
prema inspección y vigilancia del ser-
vicio educativo. La Ley en mención 
recomienda al Ministerio de Educa-
ción Nacional (MEN), la creación de 
mecanismos y modelos de valoración 
de calidad, como elementos esencia-
les que contribuyen al avance de la 
Educación Superior. Esta exigencia 
ha despertado en las instituciones 
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educativas colombianas el deseo de 
mejorar las habilidades educativas de 
los profesores, por ende, impulsar los 
espíritus de los jóvenes a que median-
te su propio dinamismo eleven los re-
sultados académicos. 

La enseñanza universitaria en el Ca-
ribe colombiano está centrada en el 
desempeño del profesor; valora el 
efecto que causan las estrategias com-
plejas con que interactúan los actores, 
sin descalificar a otros como el cuerpo 
directivo y el investigativo, que como 
función incluirían escenarios capaces 
de transformar el contexto cultural e 
influir en decidir: ¿cómo?, ¿cuándo?, 
¿por quién van a ser impartidas las en-
señanzas?, ¿con qué objetivos?, ¿cuál 
es su finalidad?, que suponen un con-
junto de actividades pre y postactivas 
que los profesores necesitan realizar 
para orientar el aprendizaje de los es-
tudiantes, por razón de la enseñanza 
interactiva, con miras a alcanzar la 
calidad educativa. Desde ahí se consi-
deran la profesión docente, el desem-
peño, las competencias, el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, el desarrollo 
profesional, el currículo y la evalua-
ción, como características esenciales 
y factores de desarrollo en cualquier 
sociedad. 

Todo ello se asume a modo de ejer-
cicio permanente que hace el profe-
sor para satisfacer las expectativas 
e intereses de los estudiantes, en un 
contexto social y académico determi-
nado. En efecto, la universidad tiene 
un compromiso histórico con la socie-

dad, debe privilegiar la formación de 
calidad de quienes ávidamente espe-
ran lo mejor de las potencialidades de 
sus profesores, tanto en la parte cien-
tífica, como en la académica. 

La enseñanza universitaria va más 
allá de la simple transmisión de cono-
cimientos, es una profesión –aunque 
no sea reconocida como tal–, comple-
ja, que requiere para su ejercicio, la 
comprensión del fenómeno educativo 
para neutralizar las angustias y tensio-
nes que padece el estudiante univer-
sitario. 

De Miguel, J. (1991:12) expresa que 
“la docencia es la actividad central 
de la función y eje del proceso de for-
mación, capacitación y actualización 
de los miembros de la comunidad 
académica, profesores y alumnos, 
cuyo núcleo es el proceso de enseñan-
za-aprendizaje”.

Conforme lo expresa Miguel López, 
la docencia se asume como una acti-
vidad social que satisface expectativas 
y necesidades de la sociedad; se apo-
ya en conocimientos y competencias 
para lograr el avance de la profesión. 
De ahí que como ocupación, no puede 
examinarse aislada de la pedagogía, 
siendo a la vez un compromiso social 
complejo que puede ser abordado des-
de diversas perspectivas teóricas que 
deben trascender el acto educacional 
en el aula, exigiendo ser concebida 
como una función social que oriente 
la formación de individuos proclives 
a producir, sostener y transformar el 
contexto en una sociedad específica. 
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El solo dominio de una disciplina no 
aporta los elementos para el desem-
peño, dado que carece de los facto-
res metodológicos y prácticos para la 
enseñanza, cuando del mismo modo 
los elementos sociales y psicológicos 
determinan las características de los 
grupos con los cuales se ejercita esta 
profesión. 

En realidad, la profesión del docente 
universitario implica una serie de fac-
tores inherentes al mismo ejercicio, 
que de alguna manera, contribuyen 
a que la preparación y formación de 
profesionales en los programas acadé-
micos sean de calidad y alta competi-
tividad institucional y social. 

Así mismo, el educador no cumpliría 
un papel de mediador y de propicia-
dor de aprendizajes significativos si 
se coloca frente a sus estudiantes con 
actitudes erróneas de supremacía, pro-
curando resaltar el dominio que posee 
sobre la disciplina. Lo fundamental 
reside en romper este mecanismo para 
ser más participativo, porque esta la-
bor no se concreta solo en el aula de 
clases, ni la enseñanza le pertenece 
exclusivamente al profesor como pe-
dagogo, por representar la docencia 
en esta posmodernidad un ejercicio 
compartido que necesita cambios con 
la colaboración del mismo educador. 

Por último, el modelo que se ma-
neja en la actualidad se centra en el 
desarrollo de las competencias y las 
dimensiones a tener presentes en la 
enseñanza universitaria son las que 

enunciamos: El contenido de la asig-
natura, su relevancia y aplicabilidad, 
la cualificación del docente, la praxis 
pedagógica del docente, el apoyo que 
recibe y brinda a la comunidad uni-
versitaria, la identificación o el inter-
cambio de ideas sobre los diferentes 
propósitos de quienes acceden a la 
formación académica. 

Conclusiones 

No quisiera concluir esta reflexión 
sobre evaluación y calidad en la en-
señanza universitaria, sin hacer al-
guna referencia al sentido profundo 
y formativo que juegan los procesos 
académicos en la Universidad. Los 
procesos de aprendizaje no se centran 
simplemente en la acumulación de in-
formación, por la simple experiencia 
que de esta se tenga, sino en la capa-
cidad de organizar esa información 
y sacarle provecho. En este sentido 
cabe reflexionar sobre:

•	 Las dificultades y mejoras en la 
enseñanza universitaria para lo-
grar una educación con calidad. 

•	 La implementación de nuevos mé-
todos y metodologías de enseñan-
za.

•	 El diálogo interactivo a fin de ele-
var la calidad de la enseñanza.

•	 La promoción de una mejor for-
mación académica desde el campo 
disciplinar. 

•	 La idea de aprendizaje a lo largo 
de la vida.

•	 El mejoramiento cualitativo en la 
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formación del profesorado, ya que 
resultan poco rentables para los 
educadores.

•	 El desarrollo de la innovación en 
la enseñanza universitaria.

•	 La articulación de la evaluación y 
calidad a los procesos académicos 
que se desarrollan en la enseñanza 
universitaria.

•	 La necesidad de mayor profundi-
zación en los temas a tratar.

•	 La necesidad de mayor precisión y 
claridad en los criterios de evalua-
ción de desempeño de estudiantes.

•	 La mayor integración de los ele-
mentos de evaluación, autoevalua-
ción, cooevaluación y heteroeva-
luación. 

•	 La utilización de métodos de eva-
luación contrastados.
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“Vivir significa: rechazar de continuo algo que quiere morir. 
¡Vivir significa ser cruel e implacable con todo lo que en nosotros 

y fuera de nosotros se debilita y envejece!”

Nietzsche (Aforismo 26)

RESUMEN

Nietzsche había vuelto a re-plantear su expectativa creadora a lo que serían sus últimos años de vida 
en la luz. En este último periodo –exactamente en el año de 1887– es escrita la obra que nos ocupa 
en esta ocasión, La genealogía de la moral, la cual lleva por subtítulo: Un escrito polémico, en el 
cual nos adentraremos en las siguientes páginas para tratar de tejer –nuevamente con los hilos de 
Ariadna– los nuevos conceptos/valores elaborados por Nietzsche en esta última etapa y sus etapas 
anteriores.
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ABSTRACT

Nietzsche had returned to re-think his creating expectation of what would be his final years in the 
light. In the latter period exactly in the year 1887 – is written the work Genealogy of Morals which 
is subtitled: A polemic in which we enter in the following pages to try to weave, again with the 
Ariadne thread of new concepts/values developed by Nietzsche in the latter stage and previous 
stages.
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I. Introducción

En sus años de lucidez, Nietzsche re-
planteó en varias ocasiones su pro-
yecto creativo, su producción inte-
lectual estaba finamente marcada por 
sus afectos amores/odios que impreg-
naban sus obras y dejaban danzar su 
espíritu. En la primera etapa la figura 
del genio representada por Wagner, 
la sombra de la voluntad del maes-
tro Schopenhauer –como lo concebía 
Nietzsche– y la gran influencia de la 
cultura griega –sobre todo la pre-pla-
tónica, que además será una constante 
en su recorrido–, se ven manifiestas 
en la primera obra El nacimiento de 
la tragedia en el espíritu de la mú-
sica, que a veces puede verse como 
una rueda suelta, como una propuesta 
inconclusa de su metafísica del artis-
ta, por supuesto no es tan así. Pero ya 
desde allí hay una intención del filó-
logo en volver al origen, a lo remoto, 
“en el itinerario de Nietzsche hay un 
retorno a los orígenes de la lengua, 
una búsqueda del poder original de 
las palabras. Un texto de La gaya 
ciencia, hacia 1882, atestigua la pro-
longación de su actividad de filólogo 
muchos años después: la originalidad 
es ver las cosas que no llevan todavía 
nombre. Pero, en la vida ordinaria, es 
el nombre de la cosa lo que nos hace 
ver: <<los originales, generalmente 
han sido también los <nombradores> 
(die Namenbeger).>> Se requiere re-
gresar hasta muy lejos para volver a 
poner en su justa medida el problema 
del lenguaje y el del conocimiento 
porque la fuerza (die Kraft) del cono-

cimiento se asienta sobre su grado de 
antigüedad” (Ferro, 2004, p. 57).

Luego y aún con las mismas influen-
cias, se propone un número de obras 
en bloque –como una especie de sis-
tema sin pretender serlo– que termi-
nará denominando Consideraciones 
Intempestivas.

De las Consideraciones Intempestivas 
podríamos decir varias cosas, pero 
lo importante para nuestro interés es 
destacar que Nietzsche abandona este 
proyecto gracias a su alejamiento de 
Wagner. Su ruptura con el genio de la 
música alemana no era solo el rompi-
miento de una gran amistad, sino la 
ruptura con su primera etapa creadora, 
que le significa también un cambio de 
postura frente a su proyecto creador, 
su última obra de este periodo Huma-
no, demasiado humano nos muestra 
los primeros cambios de postura, de 
perspectiva; no debemos olvidar la 
segunda parte de este libro: El viaje-
ro y su sombra, con la que cierra su 
amistad con Wagner y con la etapa del 
camello.

Su nueva mirada del mundo, de la 
existencia, estaba marcada por un 
nuevo afecto, una nueva admiración, 
su nueva obra nos habla de esas imá-
genes de Nietzsche: Aurora, ese pri-
mer aliento del día, ese olor a maña-
na, a la frescura de lo que comienza, 
también era un nuevo comenzar para 
su filosofía, que no debe entenderse 
como un abandono absoluto de sus 
primeras preocupaciones, sino como 
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la primera batalla para ganar su liber-
tad, la libertad de proponer –después– 
los nuevos valores. 

Estando influenciado por este nuevo 
aire de amanecer y por su “fe” en la 
ciencia, Nietzsche decide dedicar los 
próximos 10 años a escribir su mejor 
ataque a la moral desde esta, pero una 
ciencia que estaba vista desde otra 
perspectiva, una ciencia capaz de bai-
lar y reírse de sí misma, una ciencia 
capaz de saber que la verdad no es 
más que una convención, que un sen-
timiento, que no hay más verdad de-
bajo, que no hay esencia. Si en la pri-
mera etapa Nietzsche ve la vida con 
la óptica del artista, en el amanecer la 
óptica será la de la ciencia.

Pero nuevamente, esta etapa no dura-
rá mucho, pronto sus emociones, sus 
odios, su desamor, lo harán enfrentar-
se a sus vísceras, en lo más profundo 
de sí, de adentro parirá su más hondo 
dolor y su parto lo llevará a una nueva 
etapa –la cual tampoco es un abando-
no rotundo de sus intereses anteriores, 
con Nietzsche siempre debemos tener 
el hilo de Ariadna para no extraviar-
nos–, de una etapa creadora, incluso, 
con olvido, esa etapa donde el niño 
vuelve a jugar y bailar, allí nace su 
Zaratustra: el profeta de una nueva fi-
losofía, de una filosofía del futuro.

A partir de su más importante obra, 
no sistemática, Nietzsche dedicará 
sus obras venideras a una tarea rigu-
rosa, casi científica para demoler la 
moral, para que la voluntad danzante 

pueda construir nuevos valores, así lo 
expresa de su siguiente obra Más allá 
del bien y del mal en su autobiografía 
Ecce Homo (1984, p. 107): “la tarea 
de los años siguientes estaba ya traza-
da de la manera más rigurosa posible. 
Después de haber quedado resuelto la 
parte de mi tarea que dice sí –es decir 
el Zaratustra–,1 le llegaba el turno a la 
mitad de la misma que dice no, que 
lleva ese no a la práctica: la transva-
loración misma de los valores anterio-
res, la gran guerra, –el conjuro de un 
día de la decisión. Aquí está incluida 
la lenta mirada en torno a la búsque-
da de seres afines, de seres que, desde 
una situación fuerte, me ofrecieran 
la mano para aniquilar–. A partir de 
ese momento todos mis escritos son 
anzuelos: ¿entenderé yo acaso de pes-
car con anzuelo mejor que nadie?... 
Si nada ha picado, no es mía la culpa. 
Faltaban los peces”.

Es claro, entonces, que Nietzsche ha-
bía vuelto a re-plantear su expectativa 
creadora a lo que serían sus últimos 
años de vida en la luz. En este último 
periodo –exactamente en el año de 
1887– es escrita la obra que nos ocu-
pa en esta ocasión: La genealogía de 
la moral, la cual lleva por subtítulo: 
Un escrito polémico, en el cual nos 
adentraremos en las siguientes pági-
nas para tratar de tejer –nuevamente 
con los hilos de Ariadna– los nuevos 
conceptos/valores elaborados por 
Nietzsche en esta última etapa y sus 
etapas anteriores.

1. La nota aclaratoria es nuestra.
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II. La genealogía: ¿solo un méto-
do?

El término genealogía proviene del 
latín genealogĭa, y este, a su vez, del 
griego γενεαλογία; según el RAE lo 
que significa es: 1. f. Serie de proge-
nitores y ascendientes de cada perso-
na, y, por extensión, de un animal de 
raza. 2. f. Escrito que la contiene. 3. 
f. Documento en que se hace constar 
la ascendencia de un animal de raza. 
4. f. Disciplina que estudia la genea-
logía de las personas. 5. f. Origen y 
precedentes de algo. 6. f. Biol. Filo-
genia (║ origen y desarrollo evolutivo 
de los seres vivos).

Sin embargo, en el diccionario de 
filosofía (2004) del filósofo José Fe-
rrater Mora, el término aparece ligado 
con los términos génesis y genético, 
pues no intenta definir <genealogía> 
sino tratar de pensar los modos de lo 
que puede ser llamado <<genéticos>> 
o <<genealógico>>, lo cual “se funda 
en la idea de una exploración en busca 
de la génesis del propio pensar”. 

En ese sentido expresado por Ferrater 
utilizará Nietzsche el término genea-
logía, que además es una constante 
en su obra, a pesar de los cambios de 
perspectivas mencionados en la intro-
ducción, vemos cómo él en su primera 
obra va al origen –específicamente a 
la cultura griega pre-platónica–, pero 
que luego dicho método será más evi-
dente aún, cuando publica en 1887 La 
genealogía de la moral.

Como ya habíamos mencionado, La 

genealogía de la moral, había sido es-
crita bajo la directriz del nuevo inte-
rés de Nietzsche por ser riguroso, más 
exacto, por ello abandona el aforismo 
como estilo de escribir y se arroja al 
ensayo, al tratado, de los cuales se 
compone: “los tres tratados de que se 
compone esta Genealogía son acaso, 
en punto a expresión, intención y arte 
de la sorpresa, lo más inquietante que 
hasta el momento se ha escrito”, así 
describe Nietzsche en Ecce Homo su 
nuevo estilo, su nuevo arte de la sor-
presa. 

De esta descripción debemos de-
cir que por ser reciente la redacción 
y publicación de la Genealogía a la 
redacción del Ecce Homo, Nietzsche 
solo se dedica a describirla cortamen-
te sin hacer críticas o re-evaluaciones 
de lo planteado allí, como sí ocurrió 
–por ejemplo– con El nacimiento de 
la Tragedia.

Antes de presentar la autenticidad del 
primer tratado, Nietzsche crea el am-
biente necesario para comprender la 
primera verdad, “Dionisio es también, 
como se sabe, el dios de las tinieblas. 
–Siempre hay un comienzo que debe 
inducir a error, un comienzo frío, 
científico, incluso irónico, intencio-
nadamente situado en primer plano, 
intencionadamente demorado. Poco a 
poco, más agitación; relámpagos ais-
lados; verdades muy desagradables se 
hacen oír desde la lejanía con sordo 
gruñido–, hasta que finalmente se al-
canza un tempo feroce (ritmo feroz), 
en el que todo empuja hacia adelante 
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con enorme tensión (Nietzsche, 1984, 
p. 109).

Es decir, lo necesario es comprender 
que siempre ha existido –paralela-
mente– otra verdad, una que no que-
remos ver, una oscura y fea, aquella 
que no se escribe en los libros oficia-
les y que no se cuenta canónicamente. 
De esa verdad, de parte de esa nueva 
verdad que estaba en las tinieblas, nos 
hablará Nietzsche en el primer tra-
tado, así lo describe en Ecce Homo 
(1984, p. 109): “Al final, cada una 
de las veces, entre detonaciones ho-
rribles del todo, una nueva verdad se 
hace visible entre espesas nubes. –La 
verdad del primer tratado es la psico-
logía del cristianismo: el nacimiento 
del cristianismo del espíritu del resen-
timiento, no del <<espíritu>>, como 
de ordinario se cree–, un antimovi-
miento por su esencia, la gran rebe-
lión contra el dominio de los valores 
nobles”. 

Dicha psicología del cristianismo está 
basada en los juicios de valor sobre 
las palabras <<bueno y malvado>> 
y <<bueno y malo>>, pues “¿en qué 
condiciones se inventó el hombre 
esos juicios de valor que son las pala-
bras bueno y malvado?, ¿y qué valor 
tienen ellos mismos? ¿Han frenado 
o han estimulado hasta ahora el de-
sarrollo humano? ¿Son un signo de 
indigencia, de empobrecimiento, de 
degeneración de la vida? ¿O, por el 
contrario, en ellos se manifiestan la 
plenitud, la fuerza, la voluntad de la 
vida, su valor, su confianza, su futu-
ro?” (Nietzsche, 2006a, p. 24).

Con estas preguntas de fondo que apa-
recen en el prólogo de su Genealogía, 
Nietzsche desarrolla su psicología del 
cristianismo, que será un reflejo/espe-
jo de la historia de la filosofía de Oc-
cidente y de sus valores, ¿o será mejor 
decir de sus antivalores?

En esa búsqueda del origen del térmi-
no bueno, Nietzsche muestra que han 
jugado un papel importante en esa ca-
nonización de lo verdaderamente bue-
no, primero la falta del espíritu histó-
rico, es decir, la falta de interés por el 
sentido del origen y la no aceptación 
de la historia como un ser inmóvil; se-
gundo, el olvido sobre el origen de la 
alabanza a aquello que se le llamaba 
bueno; y tercero el hábito, que es en 
últimas lo que afianza que una acción 
realizada repetitivamente y habiendo 
sido alabada como buena sea conside-
rada y sentida como tal. Esta lógica de 
lo bueno termina llevándonos al error 
pues ese lugar, dice Nietzsche (2006a, 
p. 37): “esta teoría busca y sitúa en un 
lugar falso el auténtico hogar nativo 
del concepto <<bueno>>: ¡el juicio 
<<bueno>> no procede de aquellos 
a quienes se dispensa <<bondad>>! 
Antes bien, fueron <<los buenos>> 
mismos, es decir, los nobles, los pode-
rosos, los hombres de posición supe-
rior y elevados sentimientos quienes 
se sintieron y se valoraron a sí mismos 
y a su obrar como buenos, o sea como 
algo de primer rango, en contraposi-
ción a todo lo bajo, abyecto, vulgar y 
plebeyo”. 

En esta relación de poder entre pode-
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rosos –como especie superior domi-
nadora– y plebeyos –como especie 
inferior dominada– es donde nace el 
error, primero porque esta es la prime-
ra antítesis entre lo bueno y lo malo, 
segundo, al haber una inversión de los 
valores en la historia, ocurre que aque-
llo que antes era despreciado, como la 
sumisión, pasa a ser considerado lo 
bueno. Además, en esta inversión del 
valor de lo bueno se liga –también– 
lo <<egoísta>> y lo <<no egoísta>>, 
en donde lo <<egoísta>> aparece en 
la medida en que declina y se aleja 
lo <<bueno>> de la aristocracia. Es-
tas ideas se vuelven fijas, inmóviles, 
lo que Nietzsche diagnosticará como 
“enfermedad mental”.

Todas las explicaciones a las que se 
acude para resolver el giro del senti-
do del término bueno, Nietzsche las 
considerará como caminos erróneos 
y psicológicamente insostenibles. 
El camino correcto será entonces re-
correr la metamorfosis etimológica, 
idéntica metamorfosis conceptual, de 
los conceptos “<<noble>>, <<aristo-
crático>> en el sentido estamental, 
es el concepto básico a partir del cual 
se desarrolló luego por necesidad, 
<<bueno>> en el sentido de <<aní-
micamente noble>>, de <<aristocrá-
tico>>, de <<anímicamente de índole 
elevada>>, <<anímicamente privile-
giado>>…” (Nietzsche, 2006a, p. 40).

Así como el concepto bueno se trans-
formó, paralelamente el concepto 
malo también se modifica, pues ini-
cialmente el término solo se usaba 

para designar al hombre vulgar, ple-
beyo, bajo. Nietzsche (2006a, p. 40) 
nos lo muestra usando la etimología 
de la palabra alemana schlechz (malo), 
que “en sí es idéntica a <<simple>> 
schlicht –véase <<simplemente>> 
schlechtweg, schlechterdings– y en su 
origen designaban al hombre simple, 
vulgar, sin que, al hacerlo, lanzase 
aún una recelosa mirada de soslayo, 
sino sencillamente en contraposición 
al noble”. 

Pero ¿en qué momento se nos revela 
la psicología del cristianismo? ¿Cuán-
do se pasa de esta verdad fría y oscu-
ra, a la otra verdad del sacerdote?

Nietzsche acentúa la diferencia par-
tiendo de la cultura griega antigua 
entre especie superior, dominadora, 
aquellos que se nombran a sí mismos 
como <<señores>>, <<poderosos>>, 
<<los que mandan>>, es decir, los 
<<propietarios>>, los <<ricos>>, y 
en este sentido es que debe entender-
se <<arya>>. Este nombrarse es una 
forma de dar un rasgo típico de su 
carácter, que les permite identificarse 
como <<los veraces>>, que en un pri-
mer momento estaba relacionada con 
la palabra noble, que significa el que 
es, pero este es debe entenderse como 
signo de que existe, de que es real y 
verdadero. Nietzsche señala un giro 
subjetivo para ser nombrado y signi-
ficado como el verdadero, convirtién-
dose en el distintivo del aristócrata 
frente al mentiroso, es decir, frente al 
plebeyo, bajo, vulgar. 
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Este sentido de la <<preeminencia 
política>> diluida en el concepto de 
<<preeminencia anímica>> –como 
lo llama Nietzsche– es lo que lleva 
a que se considere tiempo después 
que la casta suprema sea la casta sa-
cerdotal. Cuando aparece por pri-
mera vez esta asimilación, también 
aparece la antítesis que se deriva de 
la misma: <<puro>> e <<impuro>>, 
como distintivos estamentales, que se 
desarrollarán en los conceptos bueno 
y malo. Sin embargo, Nietzsche ad-
vierte que no deben entenderse estos 
conceptos desde el origen de un modo 
amplio y simbólico, por el contrario 
“en una medida que nosotros apenas 
podemos imaginar, todos los concep-
tos de la humanidad primitiva fueron 
entendidos en su origen, antes bien, 
de un modo grosero, tosco, externo, 
estrecho, de un modo directa y espe-
cíficamente no-simbólico” (Nietzs-
che, 2006a, p. 43). Por lo tanto, y solo 
tiempo después se mezclaron los con-
ceptos puro/bueno/sacerdote y impu-
ro/malo/hombre.

El primer pueblo que asumiendo dicha 
transvaloración primera de los valores 
aristocráticos, es también el primer 
pueblo de la casta sacerdotal más pura, 
el pueblo judío. Lo importante aquí es 
resaltar cómo lo que Nietzsche atribu-
ye a dicho pueblo como progenitor de 
una especie de moral trasciende por 
siglos hasta hoy, por ello es relevante 
hacer la cita completa para no confun-
dir ningún sentido de lo escrito por 
Nietzsche (2006a, p. 46): “los judíos, 
ese pueblo sacerdotal, que no ha sa-

bido tomar satisfacción de sus enemi-
gos y dominadores más que con una 
radical transvaloración de los valores 
propios de estos, es decir, por un acto 
de la más espiritual venganza. Esto 
es lo único que resultaba adecuado 
precisamente a un pueblo sacerdotal, 
al pueblo de la más refrenada ansia 
de venganza sacerdotal. Han sido los 
judíos los que, con una consecuencia 
lógica aterradora, se han atrevido a 
invertir la identificación aristocrática 
de los valores (bueno = noble = pode-
roso = bello = feliz = amado de Dios) 
y han mantenido con los dientes del 
odio más abismal (el odio de la impo-
tencia) esa inversión, a saber, <<¡los 
miserables son los buenos; los pobres, 
los impotentes, los bajos son los úni-
cos buenos; los que sufren, los indi-
gentes, los enfermos, los deformes 
son también los únicos piadosos, los 
únicos benditos de Dios, únicamente 
para ellos existe bienaventuranza, –en 
cambio vosotros, vosotros los nobles 
y violentos, vosotros sois, por toda 
la eternidad, los malvados, los crue-
les, los lascivos, los insaciables, los 
ateos, y vosotros seréis también los 
desventurados, los malditos y conde-
nados!...>> Se sabe quién ha recogido 
la herencia de esa transvaloración ju-
día…”. yo le contesto: el cristianis-
mo!

La segunda parte o tratado de la ge-
nealogía tiene por título <<Culpa>>, 
<<mala conciencia>> y similares, de 
la cual nos dice Nietzsche en Ecce 
Homo (1984): “el segundo tratado 
ofrece la psicología de la conciencia: 
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esta no es, como se cree de ordinario, 
<<la voz de Dios en el hombre>>, – 
es el instinto de la crueldad, que re-
vierte hacia atrás cuando ya no puede 
seguir desahogándose hacia fuera. La 
crueldad, descubierta aquí por vez 
primera como uno de los más anti-
guos trasfondos de la cultura, con el 
que no se puede dejar de contar”. 

Pero ¿a qué se está refiriendo Nietzs-
che cuando describe este segundo tra-
tado como la psicología de la concien-
cia? Según el RAE2 el término con-
ciencia proviene del lat. conscientĭa, 
y este a su vez, del gr. συνείδησις, y 
contiene cinco acepciones: 1. Pro-
piedad del espíritu humano de reco-
nocerse en sus atributos esenciales y 
en todas las modificaciones que en sí 
mismo experimenta. 2. Conocimiento 
interior del bien y del mal. 3. Conoci-
miento reflexivo de las cosas. 4. Acti-
vidad mental a la que solo puede tener 
acceso el propio sujeto. Y 5. Psicol. 
Acto psíquico por el que un sujeto se 
percibe a sí mismo en el mundo.

De estas cinco acepciones, a Nietzs-
che le interesará referirse a la segun-
da, es decir, a aquello que según la 
historia y la sociedad, nos determi-
na el sentido de lo <<bueno>> y lo 
<<malo>> pero, en este segundo tra-
tado dirigirá su ataque a la conciencia 
que ha sido usada como herramienta 
de domesticación. 

2. Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española versión en línea.

El primer problema planteado por 
Nietzsche será el de la fuerza de la 
capacidad de olvido que se enfrenta 
como fuerza no inercial, sino como 
una fuerza activa y positiva a aquello 
que Nietzsche ha nombrado como el 
auténtico problema del hombre: criar 
un animal al que le es lícito hacer 
promesas.

En este hacer promesas, donde la 
fuerza inercial –el olvido– genera en 
el hombre una facultad inversa a esta, 
es decir, según Nietzsche (2006a, p. 
76) es “una memoria con cuya ayuda 
la capacidad de olvido queda en sus-
penso en algunos casos, –a saber, en 
lo casos en que hay que hacer prome-
sas; por tanto, no es, en modo alguno, 
tan solo un pasivo no-poder-volver-a-
liberarse de la impresión grabada una 
vez, no es tan solo la indigestión de 
una palabra empeñada una vez, de la 
que uno no se desembaraza, sino que 
es un activo no-querer-volver-a-libe-
rarse”. 

Dicha necesidad de no querer libe-
rarse de aquello sobre lo que se ha 
dicho, creado, mentido, acordado, es 
lo que nos ha llevado a una auténti-
ca memoria de la voluntad. Esto es 
lo que Nietzsche llama ‘la historia de 
la responsabilidad’ a la que en algún 
momento, exactamente en Aurora, le 
había dedicado un aforismo titulado 
‘eticidad de las costumbres’.

Con respecto a la <<culpa>>, la 
<<conciencia>> y el <<deber>> dice 
Nietzsche que estas tienen su hábitat 
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natural en el mundo de los conceptos 
morales, específicamente en la esfera 
del derecho de las obligaciones. En 
este sentimiento de culpa se radica el 
nacimiento del sentimiento de vengan-
za, pues se ha convertido ya en satis-
factorio del hacer sufrir, característica 
principal de los animales domésticos, 
es decir, de los hombres modernos, es 
decir –como dice Nietzsche– de no-
sotros.

Finalmente, el tercer y último capítu-
lo de la genealogía de la moral está 
dedicado a los ideales ascéticos, del 
cual Nietzsche nos dice en su Ecce 
Homo (1984, p. 110): “El tercer trata-
do da respuesta a la pregunta de dón-
de procede el enorme poder del ideal 
ascético, del ideal sacerdotal, a pesar 
de ser este el ideal nocivo par exce-
llence, una voluntad de final, un ideal 
de décadence. Respuesta: no porque 
Dios esté actuando detrás de los sa-
cerdotes, como se cree de ordinario, 
sino faute de mieux, –porque ha sido 
hasta ahora el único ideal, porque no 
ha tenido ningún competidor. «Pues 
el hombre prefiere querer incluso la 
nada a no querer»... Sobre todo, falta-
ba un contraideal– hasta Zaratustra. 
Se me ha entendido”.

Este tratado será entonces la oportuni-
dad para que Nietzsche muestre cómo 
en el sacerdote se concentra la volun-
tad de sostener toda la mentira de la 
moral que él ha venido develando en 
los tratados anteriores. Es el sacerdo-
te quien tiene el poder para sostener 
en la historia la <<culpa>>, para con-

vertirnos en lo que ya estamos hechos 
<<animales domésticos, hombres 
modernos>>. 

Pero “¿qué significan los ideales as-
céticos? Entre artistas nada o dema-
siadas cosas diferentes; entre filósofos 
y personas doctas, algo así como un 
olfato y un instinto para percibir las 
condiciones más favorables de una 
espiritualidad elevada; entre mujeres, 
en el mejor de los casos, una amabi-
lidad más de la seducción un poco de 
morbidezza (morbidez) sobre una car-
ne hermosa.
 
III. La genealogía como método de 
la filosofía, la presencia de Nietzs-
che en Foucault 

Antes de tomar el método genealógi-
co, Foucault con Las palabras y las 
cosas emprende su recorrido filo-
sófico con el método arqueológico, 
que algunos tienden a confundir con 
su empresa genealógica. Para evitar 
esto aclararemos a qué se refiere con 
arqueología. Foucault con el término 
arqueología hace referencia específi-
camente a arqueología del saber, es 
decir, al examen que se hace de una 
historia general y no global. Es un 
ir a las estructuras mismas, no como 
un conjunto, sino en plural a las “es-
tructuras”, pues no se pretende definir 
ningún discurso, imagen, interpreta-
ción, sino –y como lo afirma Ferrater 
(2004)– “la arqueología no es psico-
logía, sociología o antropología de la 
creación de una obra; es definición 
de tipos y reglas prácticas discursi-
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vas que atraviesan obras individuales, 
que a veces las rigen por entero, pero 
de las que a veces también solo puede 
registrar parte”.3 Aunque hay más por 
decir de la arqueología nuestro tema 
es la genealogía.

Foucault en Nietzsche, Freud, Marx 
hacen un recorrido por las técnicas de 
interpretación de estos tres pensado-
res que marcaron el destino de la fi-
losofía. Para iniciar su recorrido por 
estas –las técnicas– Foucault (1983) 
dice que “el lenguaje, sobre todo el 
lenguaje en las culturas indoeuropeas 
ha producido siempre dos clases de 
sospechas”, estas sospechas son:

1.	 El lenguaje no dice exactamente 
lo que dice. Utiliza dos ejemplos, 
Allegoria (mostrar con una cosa 
otra) y Hyponoïa (interpretar lo 
que está debajo).

2.	 Que el lenguaje rebasa la forma 
propiamente verbal y que hay mu-
chas otras cosas que hablan y que 
no son lenguaje. Aquí el ejemplo 
es Semaïnon (signo, señal).

Entonces, hasta el siglo XVI el méto-
do de interpretación estaba basado en 
la semejanza, de lo cual se derivaban 
cinco nociones:

1.	 Conveniencia: es decir, el ajus-
te por semejanza, por ejemplo, el 
ajustar a exactitud alma-cuerpo, 
animal-vegetal, etc.

3. Este es el artículo sobre Arqueología.

2.	 Sympatheïa: es la identidad de los 
accidentes en sustancias distintas.

3.	 Emulatio: es el paralelismo de los 
atributos en sustancias o seres dis-
tintos. Ejemplo: Dios.

4.	 Signatura: es entre las propiedades 
visibles de un individuo, la imagen 
de una propiedad invisible y ocul-
ta.

5.	 Analogía: identidades de relacio-
nes entre dos o más sustancias di-
ferentes. 

De aquí deduce dos tipos de conoci-
miento, una cognitio –paso lateral– 
y un divinatio –profundidad–, para 
mostrar un ejemplo de esta –profun-
didad– referencia la primera obra de 
Nietzsche El nacimiento de la trage-
dia en el origen de la música, en don-
de se va al origen, a los griegos, a los 
griegos de la tragedia, a los que están 
antes de Sócrates.

Además de Nietzsche, Foucault resal-
ta las técnicas de interpretación utili-
zadas por Marx y Freud, de ellos afir-
ma que han cambiado la naturaleza 
del signo y han modificado la forma 
en que generalmente se interpretaba. 
Ellos escalonaron los signos en un es-
pacio más diferenciado, parten de una 
dimensión a la que Foucault llama de 
“profundidad”, pero advierte que no 
debe ser entendida como una especie 
de interioridad sino por el contrario 
toda una exterioridad. 

Como nuestro interés es llegar al 
método genealógico, seguiré con las 
afirmaciones de Foucault respecto de 
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Nietzsche, del cual dice que él es un 
crítico de la profundidad, de la pro-
fundidad ideal (Platón), de la profun-
didad de conciencia, ambas –dice– 
son inventos de filósofo, y se debe re-
chazar esta profundidad, pues implica 
resignación, hipocresía, máscara. Así 
lo afirma en el aforismo 446 de Auro-
ra (1994): “Hay, primero, pensadores 
superficiales; segundo, pensadores 
profundos, que ven en las profundi-
dades de las cosas; y, tercero, pensa-
dores fundamentales, que descienden 
hasta el fondo último de las cosas, 
lo que tiene más valor que asomarse 
simplemente a sus profundidades. Por 
último, hay pensadores que sumergen 
la cabeza en la ciénaga, lo que no debe 
tomarse como una muestra de profun-
didad ni de pensamiento profundo”. 
Foucault equipara este sentido de la 
profundidad con lo que Marx llama la 
Banalidad. 

Como segundo planteamiento, nos 
presenta Foucault la tarea de la inves-
tigación, la cual es –afirma– infinita, 
sobre todo a partir del siglo XIX que 
a diferencia del siglo XVI donde los 
signos se remitían entre sí simplemen-
te, los signos se encadenaron en una 
red inagotable, infinita porque tenían 
una amplitud, una apertura irreducti-
bles. Este sentido inacabado del signo 
es una forma de negación del comien-
zo, es en este sentido –dice Foucault 
(1983)– “donde se perfila esta expe-
riencia, tan importante a mi juicio 
para la hermenéutica moderna, de que 
cuanto más se avanza en la interpreta-
ción, tanto más hay un acercamiento 

a una región absolutamente peligrosa, 
donde no solo la interpretación va a 
encontrar el inicio de la vuelta a atrás, 
sino que además va a desaparecer 
como interpretación y puede llegar a 
significar incluso la desaparición del 
mismo intérprete”.4 Para Nietzsche 
–según Foucault– el intérprete es lo 
verídico porque pronuncia la inter-
pretación que toda verdad tiene como 
función recubrir, “los signos son in-
terpretaciones que tratan de justificar-
se y no a la inversa” (Foucault, 1983, 
p. 39). 

Para Foucault la interpretación se en-
cuentra en la tarea de interpretarse a 
sí misma hasta el infinito, lo que trae 
como consecuencias, primero el in-
terés por quién interpreta, es decir, 
la interpretación no será por la inter-
pretación misma sino por el quién, y 
segundo, la interpretación tiene que 
interpretarse siempre a sí misma. 

En el texto Nietzsche, la genealogía, 
la historia Foucault fundamenta su 
propuesta de la genealogía como mé-
todo, a partir de la construcción hecha 
por Nietzsche. La genealogía tiene el 
deber, dice Foucault de localizar la 
singularidad de los acontecimientos 
dentro de la generalidad histórica, 
debe captar incluso lo que no pasó, 
conocer las diferentes escenas en don-
de hubiera sucedido.

Esta tarea requiere de la minucia, de 

4. Esta idea la desarrolla mejor Foucault en ¿Qué es 
un autor?, El pensamiento del Afuera, entre otros. 
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grandes materiales acumulados y de 
mucha paciencia, para revisar una y 
otra vez, el mismo hecho en distintas 
escenas. Para Nietzsche como para 
Foucault este tipo de labor no se ha 
hecho aún, aún no se ha construido 
este tipo de historia, Nietzsche afirma 
en el aforismo 7 de La Gaya Ciencia: 
“El que elige como objeto de estudio 
las cosas de la moral, se abre un in-
menso campo de trabajo. Cada cate-
goría de las pasiones debe ser medita-
da por separado a través de los tiem-
pos, de los pueblos, de los individuos 
grandes y chicos. Es preciso esclare-
cer todas sus razones, todas sus repre-
sentaciones, todos sus conceptos de 
las cosas”, pero esto no es solamente 
para el campo de la moral, Nietzsche 
se refiere a todas las esferas de la vida, 
a la vida como tal, y continúa: “hasta 
ahora todo cuanto ha dado color a la 
vida carece de historia: ¿dónde está la 
historia del amor, de la codicia, de la 
envidia, de la conciencia, de la cruel-
dad, de la compasión? Carecemos 
casi completamente de una historia 
del derecho y hasta de una historia de 
la penalidad5”.6

Esta nueva forma de historia que 
propone Nietzsche se opone al des-
plegamiento de la metahistoria, de 
las significaciones ideales y de las 
indefinidas teleologías, en últimas, se 
opone a toda historia que pretende la 

5. Llamado que atenderá Foucault en su proyecto 
productivo.
6. Como referencia Foucault también cita de Nietzs-
che Humano, demasiado humano aforismo 3, y La 
genealogía de la moral II aforismos 6 y 7.

búsqueda del origen. Pero entonces, si 
la genealogía es un ir a la génesis, al 
origen, al principio, Foucault se pre-
gunta el por qué siendo Nietzsche un 
genealogista rechaza la búsqueda del 
origen, a lo que Foucault (1992, p. 
17) responde “porque en primer lugar 
uno se esfuerza en recoger la esencia 
exacta de la cosa, su posibilidad más 
pura, su identidad cuidadosamente 
replegada sobre sí misma… buscar 
tal origen es tratar de encontrar <<lo 
que ya existía>>…”, entonces ese 
antes de la existencia solo tiene otra 
cosa más distinta de lo que se creía, 
es decir, que ese <<antes de>> lo que 
nos revela es que no existe esencia, 
por ello el genealogista “se toma la 
molestia de escuchar la historia más 
bien que de añadir fe a la metafísica” 
(Foucault, 1992, p. 18).

De este origen dice Foucault: “el no-
ble origen es la fuerza metafísica que 
se abre camino de nuevo en la con-
cepción según la cual en el comien-
zo de todas las cosas se encuentra lo 
que hay de más precioso y esencial”,7 
pero eso no es así, hemos estado bajo 
el engaño de la razón porque “lo que 
encontramos en el comienzo históri-
co de las cosas no es la identidad aún 
preservada de su origen, –es su dis-
cordancia con las otras–, el disparate” 
(Foucault, 1992, p. 19).

7. Esta es una cita tomada del texto de Foucault 
Nietzsche, la genealogía, la historia (1992) que es 
a su vez tomada de El viajero y su sombra aforismo 
9 de Nietzsche.
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Esta reflexión nos conduce a interro-
garnos sobre qué pasa con la verdad, 
a dónde va si ya el origen ha sido de-
velado, se ha caído por completo su 
cortina de humo, ha sido descubier-
to; Foucault recurre nuevamente a 
Nietzsche, esta vez a el ensayo Cómo 
el <<mundo verdadero>> terminó por 
convertirse en una fábula de El cre-
púsculo de los ídolos, donde Nietzs-
che afirma que “la verdad y su reinado 
originario han tenido su historia en la 
historia. Apenas salimos de ella en el 
instante de la sombra más corta, y ya 
la luz no parece venir del fondo del 
cielo de los primeros momentos del 
día” (Foucault, 1992, p. 22).

A pesar de que debemos rechazar esta 
búsqueda incesante por el origen úni-
co, Foucault demanda del genealogista 
no rechazar la historia ni el origen, por 
el contrario, deberá insistir siempre 
en las ‘meticulosidades del comien-
zo’, debe insistir en desvelar, en qui-
tar las máscaras, en dejarlos salir del 
fondo. Este origen que debe buscar el 
genealogista es aclarado por Foucault 
desde los conceptos provenientes del 
alemán Herkunft y Ursprung, estos 
son traducidos indiscriminadamente 
como origen, pero el origen que busca 
el genealogista debe ser Herkunft que 
traduce procedencia, pertenencia a un 
grupo, cultural o sanguíneo, es decir, 
los genes de donde se proviene y todo 
lo que viene con ellos a su vez, pero 
no solo el individuo que termina di-
sociándose en el origen de lo que es y 
cómo llegó a ser, sino que además nos 
conduce a remontarnos en el tiempo 

para hallar las discontinuidades pero 
no en el sentido de revivir el pasado y 
mantenerlo vivo, sino para encontrar 
los lugares donde ocurrió el desvío o 
el error para que esto sea lo que es, 
que no es entre otras el producto de 
la verdad o la esencia sino de los ac-
cidentes, de la exterioridad. Por ello, 
dirá Nietzsche (2002, Razones de la 
filosofía): “todo origen de la moral, 
desde el momento en que esta no es 
venerable –y la Herkunft jamás lo 
es– merece crítica”, por eso agita lo 
que estaba inmóvil, todo lo que esta-
ba unido queda dividido, aquello que 
estaba uniforme se nos muestra con 
plural, diverso.

Pero también la Herkunft está relacio-
nada con el cuerpo, ¿por qué? Porque 
en él se hallan el sistema nervioso, los 
intestinos, las pasiones, porque “es el 
cuerpo el que lleva, en su vida y su 
muerte, en su fuerza y su debilidad, 
la sanción de toda verdad y de todo 
error, como también lleva, e inver-
samente, el origen-procedencia… el 
cuerpo –y todo lo que atañe al cuerpo: 
la alimentación, el clima, el suelo– es 
el lugar de la Herkunft: sobre el cuer-
po encontramos el estigma de aconte-
cimientos pasados, y de él nacen tam-
bién los deseos, las debilidades y los 
errores” (Foucault, 1992, pp. 31-32).

Así, muestra Foucault, cómo se enla-
za historia-cuerpo, como ese es el lu-
gar del estudio de la procedencia. 

Ahora bien, la Herkunft no es el único 
lugar de la genealogía, también lo es 
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Entstehung, que significa emergencia, 
es decir, es el lugar donde se da el sur-
gimiento, la aparición, pero esta no 
puede ser explicada por el último tér-
mino en el que se dio la emergencia, 
pues ha sido producida por un estado 
de fuerzas. La Entstehung muestra el 
modo en que luchan entre sí dichas 
fuerzas, por ejemplo, una muestra de 
el punto de emergencia y su análisis 
es la especie (animal o humana) que, 
según Foucault, su solidez están ase-
guradas “por un largo combate contra 
unas condiciones constantes y esen-
cialmente desfavorables” (Foucault, 
M. 1992, p. 34). La lucha de fuerzas 
no se da de igual manera en todos los 
casos, pues cuando la lucha de la es-
pecie se ha dado, la lucha entre indivi-
duos por sobrevivir, es distinta.

Entonces la emergencia es la escena 
donde la fuerza se distribuye entre 
los fuertes y los débiles, es el lugar 
de enfrentamiento, pero que debe ser 
entendido como un no-lugar, es decir, 
como un lugar no cerrado, donde el 
oponente es de cualquier lado. Para 
Foucault en esa escena se repite una 
y otra vez, la historia entre los domi-
nadores y los dominados, “unos hom-
bres dominan a otros, y así nace la di-
ferenciación de los valores; unas cla-
ses domina a otras, y así nace la idea 
de libertad; unos hombres se apoderan 
de las cosas que necesitan para vivir, 
les imponen una duración que no tie-
nen, o las asimilan a la fuerza –y nace 
la lógica–.”8 Esta historia no es más 
que la historia de las reglas de la vio-

8.Foucault, op. cit.

lencia, por eso “la genealogía –dice 
Foucault (1992, p. 42)– debe ser su 
historia: historia de las morales, de los 
ideales, de los conceptos metafísicos, 
historia del concepto de libertad o de 
la vida ascética, como emergencia de 
interpretaciones diferentes. Se trata 
de hacerlas aparecer como aconteci-
mientos en el teatro de los métodos” 
(Foucault, M., 1992, p. 38).

Ahora bien, la relación entre la 
Herkunft y la Entstehung, es que dan 
paso al sentido histórico que Nietzs-
che ya había propuesto en la segun-
da intempestiva Sobre la utilidad y 
los perjuicios de la historia para la 
vida, que Foucault retoma para mos-
trar cómo ese sentido histórico im-
plica tres usos que cada uno supone 
a su vez una oposición a los usos de 
la historia de la modalidad platónica, 
que son:

1.	 El uso paródico y destructor de la 
realidad que se opone a la historia-
reminiscencia o reconocimiento, 
lo que Nietzsche llamara en Sobre 
la utilidad y los perjuicios de la 
historia para la vida, la historia 
monumental.

2.	 El uso disociador y destructor de 
identidad, que se opone a la histo-
ria-continuidad o tradición, tam-
bién llamada por Nietzsche histo-
ria anticuario.

3.	 El uso sacrificatorio y destructor 
de verdad, que se opone a la histo-
ria-conocimiento.
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La genealogía tiene el deber de mo-
verse, profundizar, teorizar, investi-
gar en estos usos de la historia, que 
en Foucault es una Voluntad de saber, 
pero en Nietzsche nos conducirá a la 
Voluntad de poder.
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Manuel Reyes Mate, 
la Media Noche en la Historia

Numas Armando Gil Olivera*

RESUMEN

Era él, Manuel; Manuel Reyes Mate Rupérez. Nos conocimos en Barranquilla en el año 2000. Ha-
bía desarrollado un seminario de tres días, sobre Fisir sobre historia W. Benjamin, en el Teatro de 
Bellas Artes, para profesores y estudiantes del programa de filosofía de la U. del Atlántico. Ahora 
inauguraba el III Congreso Iberoamericano de filosofía en la Universidad de Antioquia, realizado 
en Medellín del 1 al 5 de julio 2008.
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ABSTRACT

Ir was him, Manuel; Manuel Reyes Mate Rupérez. We met in Barranquilla in 2000. He had deve-
loped a seminary in three days, about Fisir in the history W. Benjamin, in the Bellas Artes Theater, 
to professors and students of Philosophy in Atlantico University. Now he was opening the III Ibe-
ramerican Congress of Philosophy in Antioquia University, done in Medellin from July 1st to July 
5th 2008.
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History, interview, philosophy.
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Es profesor de investigación del 
CSIC. Realizó sus estudios en París, 
Roma, MÜNSTER in Westfallen y 
Madrid. Ha sido miembro fundador 
del Instituto de Filosofía y su Director 
desde 1990 a 1998. Dirige el proyecto 
“Enciclopedia Iberoamericana de fi-
losofía” y es el investigador principal 
de “La filosofía después del holocaus-
to”. Pertenece al Conseil Scientifique 
del Collège Internacional de Philoso-
phie, de París. Colaborador habitual 
en las páginas de El País de Madrid 
y el Periódico de Catalunya. Autor de 
La Razón de los vencidos (Anthropos, 
2ª ed. 2008; trad. al francés).

Memoria de Occidente. Actuali-
dad de pensadores judíos (Anthro-
pos, 1997; trad. al inglés); Pensar 
en espagnol (Puf. 2001); Memoria 
de Auschwitz. Actualidad moral 
y política (2003; trad. al inglés); A 
contraluz de la ideas políticamente 
correctas (Anthropos, 2005); Media-
noche en la historia, comentarios a 
las tesis de Walter Benjamin “Sobre 
el concepto de historia” (2003). 

Aprovechamos un descanso después 
de la plenaria y dialogamos así:

…Un tema de moda…

NAGO Hoy estamos hablando de 
nuevo acerca de las víctimas. Siem-
pre lo hemos hecho; antes era un tema 
que no se tocaba y hoy tiene plena ac-
tualidad. Como que nos han oído por 
fin.

Manuel Reyes Mate Sí, tiene razón. 
Esa es la diferencia: Antes solo noso-
tros hablábamos del tema; y ahora lo 
hace casi todo el mundo. Las víctimas 
se han hecho socialmente visibles y 
hasta han comenzado a convertirse 
en un problema político y social. La 
sociedad en su conjunto es sensible. 
Y este de las víctimas es un problema 
que sucede no solo en Colombia sino 
también en España y en muchas otras 
partes del mundo. Esto indica que es 
muy difícil pensar en un problema po-
lítico en el que ha habido violencia al 
margen de las víctimas. Para que las 
respuestas políticas a la existencia de 
ellas sean efectivas hay que analizar 
muy bien qué tipo de daños e injusti-
cias se han cometido con las víctimas 
para poder articular una respuesta po-
lítica justa. Y eso es un trabajo local. 
En cada sitio hay que revisar muy 
bien ese fenómeno.

…La violencia y los tipos de daño 
que produce…

En general se puede decir que la vio-
lencia política produce tres tipos de 
daño. En primer lugar un daño per-
sonal evidente producido cuando se 
mata a alguien, cuando se le tortura 
o secuestra, se le extorsiona, amena-
za. En estos casos se produce un daño 
que afecta a la persona y a su entorno 
familiar o de amigos.

Un segundo tipo de daño es el daño 
político que es aquel que ocurre cuan-
do alguien mata a otro por razones po-
líticas y de esta manera está enviando 
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un mensaje como es el de que el vio-
lento está luchando por una sociedad 
política; y entonces, en esa sociedad 
la, víctima no tiene sitio, es “supérflu-
ga, como dice Hannah Arendt. En tal 
caso se le niega a la víctima el carác-
ter de ciudadano y eso causa un daño 
político.

El tercer tipo de daño es el daño so-
cial y se da cuando se mata a alguien 
por razones políticas y de esta manera 
se divide o se causa una fractura en 
la sociedad. Y hay una división entre 
quienes lloran las muertes y quienes 
las celebran. Aquí se produce un daño 
social en el sentido de fractura social 
y también en el sentido de que se em-
pobrece la sociedad.

…La memoria de lo irreparable…

Y es que el crimen empobrece a la so-
ciedad porque se la priva de la vícti-
ma, pero también del victimario, aun-
que el victimario haya pasado a ser 
un delincuente, por lo cual pierde la 
condición de ciudadano activo.

Hay que ver como se concreta este 
tipo de daño en cada sociedad y hay 
que buscar una respuesta, que debe 
ser muy diferenciada. La respuesta 
justa política al daño personal consis-
te en la reparación; en la reparación 
de lo reparado. Se puede reparar a la 
familia de las víctimas ayudándoles 
con la vivienda, con la educación de 
los hijos, con la búsqueda de un tra-
bajo o un subsidio. La sociedad tiene 
que dar una respuesta de reparación 

en lo que haya de reparable. Y cuando 
resulte irreparable hay que mantener 
la memoria; eso no hay que echarlo al 
olvido. No se puede reparar una vida 
asesinada y por tanto la sociedad está 
obligada a recordar si quiere dar una 
respuesta justa a esa violencia, a ese 
daño personal; tiene que recordar lo 
irreparable.

La respuesta políticamente justa al 
daño político, a esa negación de la 
ciudadanía, la podríamos resumir con 
la palabra reconocimiento. Hay que 
reconocer a las víctimas, reconocer 
su carácter ciudadano; y esto no so-
lamente de boquilla, sino tratando de 
construir una comunidad política que 
repiense a fondo la relación entre vio-
lencia y democracia. La respuesta po-
líticamente justa al daño social con-
siste en pensar un proceso de reconci-
liación que es muy complejo, porque 
supone acercar a sectores enfrentados 
que se han hecho mucho daño. Ese 
proceso de reconciliación supone re-
cuperar para la sociedad al victimario 
y a la víctima para reconocerle su sig-
nificado político y al victimario para 
hacerle saber que es importante para 
la sociedad; eso tiene que saberlo el 
victimario. Tiene que saber es que 
debe haber reconciliación en esa so-
ciedad que él ha roto; los demás le 
deben decir que es muy importante 
para esa sociedad reconciliada; no 
porque haya hecho un gran gesto, 
sino que ha producido un gran daño. 
Pero es imprescindible ese discurso; 
es fundamental para la reconciliación. 
Al hacer la reinserción en la sociedad 
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se supone que tiene que dar un paso 
al frente. Tiene que reconocer que lo 
que ha hecho no es un acto grandioso 
o heroico, sino un daño, aunque haya 
tenido las mejores motivaciones ideo-
lógicas. Si el que comete un crimen 
político piensa que esto es un acto he-
roico, matar a un inocente, estamos en 
el punto cero, o menos cero. El punto 
de partida del proceso de reconcilia-
ción supone por parte del victimario 
el reconocimiento del daño. Es muy 
difícil, desde luego, que el que mata 
por presuntas utopías en nombre de 
una sociedad acepte que su acto fue 
dañino. Debe reconocer que asesinan-
do a otro ha matado de alguna manera 
su propia humanidad. Y entonces debe 
dar un paso adelante; y sería deseable 
que la víctima diera otro. Pero más 
importante que la reparación es la me-
moria de lo irreparable. La sociedad 
se la debe a la víctima. Seguramente 
eso no consuela ni sana a la víctima, 
pero es lo que la sociedad puede hacer 
por ella.

…El perdón político y la víctima…

La palabra víctima implica tomar a 
seres inocentes como un medio po-
lítico; la utilización de la vida del 
inocente como un instrumento polí-
tico. Naturalmente, tenemos derecho 
a recurrir a Auschwitz y a lo que sea 
para interpretar esto. Lo cierto es que 
ha tejido la sensibilidad sobre las víc-
timas gracias a la reflexión sobre el 
holocausto. 

Siguiendo a Hannah Arendt, el per-

dón político es un gesto gratuito; algo 
que no se le puede exigir a la víctima; 
nadie puede sustituir a la víctima en 
el perdón, pero tampoco nadie se lo 
puede exigir; por eso es un acto gra-
tuito. Hay que tener en cuenta que la 
víctima ha sufrido un daño que no se 
puede reparar. Puede quedar dañada 
de por vida en su psiquis, en su equi-
librio psicológico, en su forma de 
ver el mundo, mantener una descon-
fianza ante los demás. Se le hace un 
daño irreparable y la sociedad en su 
conjunto tiene que reconocerlo. Y por 
ello la reparación es lo fundamental.
.
…Una lógica política que se cons-
truye sobre la violencia…

Cada fenómeno de violencia es di-
ferente, pero la violencia política es 
igual en todas partes. Una cosa fue 
Auschwitz, otra la exYugoslavia, otra 
lo ocurrido en los países centroafrica-
nos y otra la de Colombia. Pero todos 
estos fenómenos tienen algo en co-
mún. Y si Auschwitz es hoy importan-
te es porque eso que era común, que 
siempre estuvo oculto, se ha puesto 
muy claramente de manifiesto. Y eso 
común, esencial, puesto de manifiesto 
en Auschwitz, es algo que está muy 
presente en todas las violencias polí-
ticas. Es sencillamente la idea hitle-
riana de conseguir objetivos políticos 
masacrando a una persona o a un gru-
po. Ese es el problema fundamental. 
Lo demás es secundario y obedece a 
circunstancias muy especiales que se 
pueden analizar. En cada sitio hay una 
interpretación diferente de la violen-
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cia. En Auschwitz la persecución de 
los judíos tuvo causas racistas; hay 
que remontarse a la historia del anti-
semitismo muy específico para enten-
derlo. Y en otros sitios es diferente. 
En España la lucha del terrorismo 
vasco no representa al nazismo; es, 
sencillamente, una idea nacionalista, 
etnicista; y etnicismo no es lo mismo 
que racismo, lo que explica e interpre-
ta la realidad del país vasco como un 
país ocupado.

Pero insisto en que si queremos en-
tender la violencia, el discurso de los 
victimarios es secundario y el discur-
so de la víctima también. Lo impor-
tante es el hecho efectivo de la muerte 
y lo que hay detrás. Es decir, una ló-
gica política que se construye sobre la 
violencia, pues se hace matando. Ese 
es el problema de la violencia política 
del terrorismo y es igual en todos los 
sitios. Es evidente que si hoy damos 
tanta importancia a esta, entendemos 
que ya no se puede hablar solo de jus-
ticia y castigar al culpable. Debemos 
también ser conscientes de la injusti-
cia que se comete con la víctima, por-
que su vida es utilizada políticamente 
para conseguir un fin; si eso se hace 
así es porque hemos avanzado mucho 
en cuanto a la importancia que tiene la 
víctima; en el conocimiento de la víc-
tima. Y eso nos lo ha dado Auschwitz. 
Porque ha provocado una concentra-
ción de reflexión que se podría haber 
producido también en otros sitios. 
Pero los resultados de esa afirmación 
son universales. Por eso decimos que 
Auschwitz es singular. Allí la violen-

cia alcanzó unos límites desconoci-
dos, singulares, incomparables con 
cualquier otra violencia. Y por eso 
el tribunal de Nüremberg en 1945-
1946, cuando se reunió para juzgar 
ese crimen que se produjo, tuvo que 
inventarse una figura jurídica nueva: 
“crimen contra la humanidad”.

Genocidios han habido muchísimos 
antes. Pero la humanidad entendió 
que se había alcanzado un umbral 
desconocido de horror y para signi-
ficarlo creó una figura jurídica que 
ahora se aplica a los genocidios. Des-
de entonces los genocidios son “crí-
menes contra la humanidad”. Pero es 
en torno a Auschwitz que se produjo 
esa conciencia de la gravedad de esa 
situación. Auschwitz es singular, pero 
al mismo tiempo ejemplar. Es decir, 
lo que ocurrió allí sucedió en muchos 
sitios. En el fondo, lo que pasó allí 
está ocurriendo en muchos sitios. 

…La instrumentalización de la me-
moria…

La memoria es un material bastante 
explosivo, inflamable y peligroso y 
por eso todo el mundo quiere encau-
zarla. Entonces hablamos de “política 
de la memoria”. La política de la me-
moria es la instrumentalización de la 
memoria. En España, por ejemplo, ha 
habido tres treguas, tres declaraciones 
de alto el fuego. Una tuvo lugar al fi-
nal de los años 80 con Felipe Gonzá-
lez; la segunda fue en los años 90 con 
Aznar y la tercera con Zapatero. En 
las dos primeras no se hablaba de víc-
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timas y en la tercera sí. En esta tercera 
se ha hablado bastante de las vícti-
mas. Un partido se apropió de las víc-
timas y estas resultan profundamente 
desacreditadas por una instrumentali-
zación política. Eso fue lo que a mí 
me llevó a la reflexión de que lo im-
portante en el caso de las víctimas no 
es el discurso que estas tengan, sean 
de derecha o de izquierda, ni tampo-
co el discurso de los políticos, sino la 
significación objetiva de la víctima; y 
habla es el hecho. Eso es fundamen-
tal para evitar la instrumentalización 
política de la memoria. Y esa instru-
mentalización se da de forma cons-
tante. Decía Renan que no hay pue-
blo que se precie de que no inventa 
su pasado. Las identidades nacionales 
normalmente se construyen sobre mi-
tos falsos, en el sentido de que lo que 
hacemos es seleccionar una historia 
compleja, una serie de acontecimien-
tos; y esa selección ya es una decisión 
arbitraria, es una ideología. Podría-
mos, por ejemplo, hacerla marxista 
y así construimos una identidad. Son 
identidades construidas; un claro ob-
jeto de manipulación de la memoria. 
Para evitarla creo que hay que sacar-
se la figura de las víctimas. Y por eso 
las víctimas no tienen que ver con los 
casos ideológicos. Puede haber vícti-
mas en cualquier campo. En el caso 
español hubo víctimas de ciudadanos 
corrientes, pero también el Estado 
produjo algunas víctimas debido a los 
nacionalismos radicales como resul-
tado de la guerra civil. En la guerra 
civil española se produjeron víctimas 
en los dos bandos. Hubo muchos se-

res inocentes sacrificados en un bando 
y en el otro y esas son víctimas. Lo 
de la víctima está más allá de la vi-
sión política, lo cual no significa que 
haya que juzgar de la misma manera 
al fascismo y a la República española. 
Los juicios políticos sobre el pasado 
tienen que ser matizados. Para nada 
se puede poner en el mismo nivel a 
un gobierno legítimo como fue el de 
la República española y al golpismo, 
como fue el del fascismo franquista. 
Sin embargo, víctimas hubo en los 
dos bandos

…El Ángel de la historia y el pro-
greso…

En la Tesis 9 sobre la violencia, Ben-
jamin plantea la metáfora del Ángel 
de la historia; un ángel que vuela po-
tente y tiene la particularidad que no 
mira hacia adelante sino hacia atrás. Y 
ese Ángel que vuela a todo trapo tie-
ne el rostro despavorido, horrorizado, 
porque ve que su vuelo hacia adelante, 
que su progreso, se hace sobre cadá-
veres y escombros. Lo importante de 
esa imagen es ver que todos miramos 
la misma realidad. El Ángel de la his-
toria mira en la misma dirección que 
nosotros los espectadores, que mira-
mos hacia atrás, y algunos dicen que 
eso es el progreso. Entonces el Ángel 
está avanzando sobre cadáveres y es-
combros y no pasa nada; se cree que 
está progresando; interpretamos eso 
positivamente como un progreso. Es 
lo que vemos los humanos, porque en-
tendemos que el progreso es bueno si 
avanza pese a todo. Pero el Ángel de 
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Benjamin está horrorizado. Le parece 
que lo que está ocurriendo es terrible, 
pues se fija en el precio del progreso; 
da importancia al costo del progreso, 
a los cadáveres y escombros. Esa es 
la ambigüedad del progreso; esas son 
sus miradas.

El progreso es un fenómeno, el fenó-
meno de todo el desarrollo occidental 
que ha ido avanzando a lo largo de los 
siglos, que ha ido alcanzando nuevas 
metas científicas, tecnológicas, polí-
ticas, militares. Y lo que está dicien-
do Benjamin es que ese progreso es 
muy ambiguo, que no basta progre-
sar para juzgar moralmente positivo 
un progreso. Un progreso puede ser 
moralmente injustificable. Benjamin 
no quiere decir con esto que tenga-
mos que volver a las cavernas o que 
haya que renunciar al progreso. Lo 
que nos dice es que seamos conscien-
tes de su profunda ambigüedad y que 
se debe distinguir muy bien entre dos 
modelos de progreso. Porque no es lo 
mismo un progreso cuyo objetivo sea 
la humanización del hombre, que un 
progreso construido únicamente para 
conquistar nuevos espacios. En el pri-
mer caso, cuando el objetivo es la hu-
manización del hombre, el progreso 
es un medio y significa que el hombre 
tiene que progresar en lo que lo huma-
nice y renunciar a muchos progresos 
que lo deshumanizan. Por ejemplo, la 
humanidad no tenía ninguna necesi-
dad de inventar la bomba atómica. Sin 
embargo, ese invento se registra como 
un gran progreso de la humanidad. 
Pero en realidad es un retroceso des-

de el punto de vista moral. Pero cabe 
un progreso en el que el objetivo sea 
poner la ciencia, la tecnología, al ser-
vicio de la humanización del hombre. 
El descubrimiento de la penicilina es 
un progreso humanitario. Benjamin 
afirma que los procesos históricos tie-
nen dos lecturas, pero hasta ahora nos 
acostumbramos a pensar que era mo-
ralmente bueno si producía conquistas 
de nuevos espacios. Pero Benjamin 
dice: “No, no hay progreso cuando lo 
que conseguimos no es mayor huma-
nización del hombre”.

Hegel es el pensador más claro a este 
respecto. En la Introducción a la His-
toria se convierte en una especie de 
notario de la realidad. Es un filósofo 
muy poco original y explica que lo 
que ha hecho la humanidad es desa-
rrollarse; es decir ha ido progresando. 
¿Cómo? No hay que inquietarse, pues 
es solo: “Como aplastar algunas flore-
cillas al borde del camino”. La huma-
nidad no se ha inquietado porque ha 
puesto toda su inteligencia al servicio 
de quitar importancia a sus víctimas. Y 
ahí está la teodicea, que nace con una 
enorme pregunta: ¿Por qué el mal? Es 
una pregunta que se hace a Dios. En 
una sociedad religiosa se le pregunta 
a Dios, que es un ser omnipotente y 
bueno: ¿Cómo es posible el mal en 
el mundo? Vaya mundo que has he-
cho. ¿Y qué hace la teodicea? Hegel 
dice que no es cosa del hombre. La 
respuesta que da San Agustín en La 
razón del mal es la libertad humana 
y de esa manera destruye la pregunta 
de la teodicea. Porque el hombre es 
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un pobre desgraciado. El problema no 
es del hombre, el problema es de Dios 
que ha creado al mundo. La teodicea 
se quita del medio y se da cuenta del 
enorme problema que significan las 
víctimas de este matadero que es la 
historia. Pero la teodicea quiere un 
final feliz.

La inteligencia humana, sobre todo la 
filosofía, se ha aplicado a quitar valor 
a las víctimas, y con las filosofías del 
progreso se justifica todo si al final se 
consiguen resultados o progreso para 
las generaciones futuras o para una 
parte de la sociedad. Pero eso lo que 
hace es justificar la idea de las “flore-
cillas”. Y es Benjamin quien se rebela 
contra ese tipo de filosofías de la his-
toria.
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Entender la complejidad de la llama-
da “vida cotidiana” de una población 
representa un desafío particular den-
tro del análisis histórico, pues las im-
plicaciones contenidas en la realidad 
de la vida cotidiana de un individuo y 
de quienes lo rodean conllevan a una 
multiplicidad de percepciones, senti-
res y enfrentamientos alrededor de los 
intereses de cada uno, lo cual comple-
jiza el nivel de análisis de las fuentes 
históricas y eternizan el camino de la 
subjetividad.

En ese sentido, los sociólogos Berger 
y Luckman consideran que al anali-
zar la vida cotidiana de una población 
debe tenerse en cuenta que cada indi-
viduo percibe de manera diferente la 
realidad y que, por lo tanto, sus inte-
reses serán diferentes a los del otro y 
sus acciones encajarán en la realidad 
particular y propia de cada perso-
na, al tiempo que deberá existir una 
conexión entre la realidad percibida 
por este y la realidad de aquellos con 
quien convive. Ambos autores lo defi-
nen de la siguiente manera:

“La realidad de la vida cotidiana 
se organiza alrededor del “aquí” 
de mi cuerpo y el “ahora” de mi 
presente. Este “aquí y ahora” es 
el foco de la atención que presto 
a la realidad de la vida cotidiana. 
Lo que “aquí y ahora” se me pre-
senta en la vida cotidiana es lo re-
lissimun de mi conciencia (…). La 
realidad de la vida cotidiana se me 
presenta además como un mun-
do intersubjetivo, un mundo que 

comparto con otros. Esta intersub-
jetividad establece una señalada 
diferencia entre la vida cotidiana 
y otras realidades de las que ten-
go conciencia (…). En realidad no 
puedo existir en la vida cotidiana 
sin interactuar y comunicarme 
continuamente con otros. Sé que 
mi actitud natural para con este 
mundo corresponde a la actitud 
natural de otros, que también ellos 
aceptan las objetivaciones por las 
cuales este mundo se ordena, que 
también ellos organizan este mun-
do en torno “aquí y ahora” de su 
estar en él y se proponen actuar en 
él. También sé por supuesto, que 
los otros tienen de este mundo 
común una perspectiva que no es 
idéntica a la mía”.1

Esta reflexión sobre la vida cotidiana 
nos adentra en una discusión pertinen-
te para este capítulo, pues se relaciona 
directamente con los intereses parti-
culares y la configuración de alianzas 
que hacen los individuos para lograr 
sus objetivos en un espacio determi-
nado. En ese orden de ideas, el pre-
sente trabajo se centrará en el análi-
sis de las alianzas y conflictos de los 
actores sociales de la península de La 
Guajira y la manera cómo desafiaron 
la norma a favor de sus intereses par-
ticulares.

El impulso de la corona y autoridades 

1. Berger, Peter; Luckman, Tomas (2001). La cons-
trucción social de la realidad. Buenos Aires: Amo-
rrortu. pp. 38-41.
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españolas para monopolizar el comer-
cio en las colonias americanas había 
enfrentado grandes dificultades rela-
cionadas con el arraigo e influencia de 
poderes locales que en cada provincia 
organizaban la circulación mercantil 
de acuerdo a sus intereses. La penín-
sula de la Guajira se caracterizó por 
la presencia de jefes indígenas que 
se aliaban con autoridades locales y 
criollos alrededor del contrabando, y 
por los tratos por fuera de la normati-
vidad española.

La corona creó mecanismos de re-
presión militar y administrativa con 
el fin de controlar regiones como la 
Guajira, cuyos pobladores eran con-
siderados “rebeldes” y sus territorios 
como comarcas agrestes y de difícil 
acceso. Las capitanías generales y go-
bernaciones, así como la recurrencia a 
autoridades militares como tenientes 
de gobernadores y capitanes a guerra, 
tenía una intencionalidad estratégi-
ca que buscaba el sometimiento y/o 
“pacificación” de aquellos lugares 
que obstaculizaban la erradicación 
de prácticas fuertemente arraigadas 
como el contrabando.2 Sin embargo, 
como afirma José Polo Acuña, esta es-
trategia de “pacificación”, que inten-
taba crear un plan defensivo que con-
trolara el contrabando en la Guajira, 
se vio truncada por los intereses que 
las autoridades locales tenían alrede-
dor de la práctica contrabandista.3

2. Ots Capdequi, José (1940). Estudios de Historia 
del Derecho Español en Indias. Bogotá: Universi-
dad Nacional. p. 112.
3. Polo Acuña, José (2005). “Contrabando y pacifi-

En ese orden de ideas, el contrabando 
se convirtió para nativos y criollos en 
una práctica que hacía parte de las di-
versas actividades de la vida cotidia-
na y en un elemento clave de la esfera 
económica y política. Los conflictos 
generados de la configuración de 
alianzas y entramados de poder, nos 
especifican la naturaleza e importan-
cia del contrabando para la población 
guajira y para muchas de las pobla-
ciones del Caribe.

En el siglo XVIII, las conexiones y 
tratos de la Guajira con el resto del 
Caribe estaban lo suficientemente 
consolidadas. El contrabando de ga-
nado y perlas a cambio de armas y 
aguardiente, realizado en las costas, 
producía ganancias para quienes se 
involucraban en dicha actividad. Es 
así como la documentación colonial 
al registrar la continua participación 
tanto de indígenas, como de criollos 
y autoridades encargadas de controlar 
la práctica ilícita, provee al quehacer 
historiográfico de una invaluable in-
formación alrededor de una actividad 
confirmada por muchos autores, pero 
no estudiada a fondo bajo el microsco-
pio de las especificidades de quienes 
la llevaban a cabo, sus intereses y los 
medios que utilizaban para hacerlo.

En este sentido, la tarea presente 
consiste en esbozar la semblanza de 
ciertos sujetos sociales que tuvieron 

cación indígena en la frontera colombo-venezolana 
de la Guajira (1750-1800)”. América Latina en la 
historia económica, No. 24. México. p. 48.
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un rol preponderante en la lucha por 
el poder local y el contrabando.4 Por 
tanto, se asiste a un momento donde 
el análisis, por las vías de lo reflexivo, 
privilegia el papel del actor individual 
y su desenvolvimiento en el espacio 
social de la península guajira; se enfa-
tiza en el hecho de que el tipo de rela-
ciones que se mantenían entre actores 
sociales son responsables de las diná-
micas que caracterizaron el contexto 
del contrabando en la Guajira. 

Entre 1743 y 1744 se realizó un Jui-
cio de residencia a la administración 
de Jaime de Navas, teniente general 
de Riohacha, y a los alcaldes ordina-
rios, regidores, procuradores y demás 
miembros del Cabildo Municipal. 
Estos individuos fueron denunciados 
por la intervención inapropiada en el 
comercio de perlas, la poca claridad 
en el ejercicio de su cargo y la desor-
ganización en el rendimiento de los 
informes a sus superiores. El juez resi-
denciador designado para analizar los 
autos de la sumaria pesquisa fue Juan 
de Ortega y Picasso, quien, termina-
do el informe y el juicio de Navas, 
asumió el cargo de teniente de gober-
nador de la provincia de Riohacha, y 
muchos de los que habían hecho parte 
del anterior gobierno figuraron en la 
lista de funcionarios designados para 
ocupar oficios concejiles en la admi-

4. Bertrand, Michel. “Redes Sociales, Poder e Iden-
tidad en las Sociedades Latinoamericanas (siglos 
XVI-XX)”: Bertrand Michel (Coord.) (2002). Con-
figuraciones y Redes de Poder/Un Análisis de las 
Relaciones Sociales en América Latina. Caracas: 
Tropykos.

nistración de Picasso.5

Esta información nos permite aden-
trarnos en el marco de la lógica de la 
administración municipal y la funcio-
nalidad de esta, teniendo en cuenta el 
hecho de que las alianzas políticas, 
la amistad y el compadrazgo fueron 
inherentes al ejercicio de la política 
y a la configuración de sus institucio-
nes. Estas funcionaron como elemen-
tos de doble representación, es decir, 
el cabildo, por ejemplo, representaba 
la monarquía en el ámbito municipal, 
pero también representaba la figura 
administrativa y la autoridad de los 
jefes municipales o poderes locales; 
bajo esta ambivalencia, desde el ca-
bildo se ejercía la noción de justicia 
particular de quienes lo integraban, al 
tiempo que se legitimaban como por-
tadores del “orden” y la normatividad 
del rey.6

Alcaldes ordinarios y regidores com-
prendían un esquema de instituciones 
y potestades donde confluían la auto-
ridad regia (Rey) y la corporativa (ofi-
cial municipal), vinculadas y puestas 
en marcha a partir de las circunstan-
cias cotidianas y donde la línea di-
visoria entre ambas, pocas veces era 
clara.7 El cabildo fue de significativa 
importancia para las localidades, por 

5. Archivo General de la Nación (en adelante 
A.G.N.). Fondo Residencias. Tomo 20. Fls. 950-
992. 1744.
6. Morelli, Federica (2008). “Pueblos, Alcaldes y 
Municipios: La justicia local en el mundo hispáni-
co entre Antiguo Régimen y Liberalismo”. Historia 
Crítica, No. 36. Bogotá. p. 42.
7. Ibíd. p. 43.
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lo tanto, el estudio de esta institución 
permite analizar la manera como se 
configuraron los entramados sociales 
en las provincias.

Por la misma naturaleza en que se 
concibió el sistema político indiano, 
la institución del Cabildo tuvo amplias 
funciones que iban desde la defensa 
de la ciudad a través de las milicias, 
cuidar la salud pública, la construc-
ción de obras públicas, los registros de 
cada uno de los cargos públicos, hasta 
fijar los precios de ventas de géneros, 
establecer los pesos y medidas y velar 
por el abastecimiento de la ciudad.8 

8. Mayorga. p. 136. Fernando Mayorga plantea el 
hecho de que “en lo que toca al ejercicio de la fun-
ción de la justicia conmutativa, debe señalarse que 
no existieron órganos con facultades exclusivamen-
te jurisdiccionales, ni tribunales dedicados por ente-
ro al cumplimiento de esa función, como existen en 
los sistemas constitucionales modernos, en los que 
un poder del Estado se encarga especialmente de la 
tarea judicial. En el sistema político indiano no exis-
tía la separación estricta de funciones del derecho 
actual, y en vez de los tres poderes que la doctrina 
constitucional distingue, se encuentran cuatro gran-
des categorías de funciones netamente separadas: el 
gobierno, la justicia, la guerra y la administración 
de la real hacienda, que derivaban todos del rey. Así 
por ejemplo, en virtud de una ficción legal que im-
plicaba igualmente un homenaje a la soberanía del 
monarca, todos los magistrados impartían la justi-
cia en nombre del rey, aunque no hubieran sido de-
signados por él. Por eso los alcaldes, que recibían 
su título del Cabildo, llevaban <<la vara de la real 
justicia>> símbolo a la vez de la jurisdicción y del 
sistema político que integraban. El gobierno y la 
guerra quedaron a cargo de los virreyes, goberna-
dores y demás funcionarios menores; el manejo de 
la hacienda correspondía a los oficiales reales, pero 
la función judicial no tuvo magistrados autónomos. 
Todos los jueces de primera instancia fueron a la 
vez mandatarios de otras categorías: los alcaldes 
ejercían también funciones administrativas en el 
gobierno comunal; los gobernadores, corregidores 
y tenientes acumulaban atribuciones políticas, mi-
litares y judiciales; los oficiales reales, además del 
cobro, cuidado y aplicación de las rentas podían per-
seguir a los deudores del fisco sin necesidad de recu-
rrir a los tribunales. Y si se analiza la organización 

En los registros de los juicios que se 
les realizaban a los funcionarios de la 
provincia de Riohacha eran frecuen-
tes las denuncias que se colocaban en 
contra del incumplimiento que estos 
tenían. Estas mismas funciones fue-
ron con frecuencia investigadas por 
los jueces y funcionarios delegados 
para evaluar las labores del cabildo, 
debido a que los miembros de esta 
institución eran denunciados por fal-
tar al cumplimiento de ellas.

En la península de la Guajira, el in-
terés en vincularse a la esfera de la 
circulación mercantil era la prioridad 
de los funcionarios del Cabildo y el 
uso de sus facultades se enmarcaba 
en la conformación de estrategias y 
alianzas con el fin de tener un acceso 
mucho más sustancioso a las riquezas 
y beneficios comerciales que propor-
cionaba el contrabando.

En la Guajira, los perfiles de quienes 
ostentaron los cargos públicos del Ca-
bildo colonial reflejaron la lucha por 
el poder no solo sobre la política, sino 
también sobre los beneficios genera-
dos por el contrabando. La circula-
ción mercantil, más específicamente 
el contrabando de perlas, ganado, 
cueros, entre otros géneros, fueron 
bases fundamentales de la economía 
de la península de la Guajira y las 
relaciones entre los diferentes actores 
sociales.

de las Audiencias, que eran los tribunales superiores 
en América, es fácil advertir que a sus facultades 
predominantemente judiciales, unían otras de índole 
gubernativa, realizando idéntica acumulación”.
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En el informe de un juicio de resi-
dencia realizado en la provincia de 
Riohacha en 1747, el alférez José Ni-
colás de la Rosa informaba sobre las 
denuncias que algunos vecinos hacían 
con respecto al incumplimiento de los 
miembros del cabildo al no realizar 
las reuniones que debían velar por el 
bien común: 

[….] del mismo modo ha faltado a 
hacer cavildo cada domingo como 
era obligación para tratar las cosas 
del bien común, pues en todo el di-
cho año solo se hicieron seis jun-
tas capitulares a excepción de la 
de elecciones, Compruebase este 
cargo con la citada relación del vi-
sitador de papeles al folio treinta 
de los generales –[….].9

Los miembros del cabildo en la pro-
vincia de Riohacha veían en esta ins-
titución un medio de poder e influen-
cia sobre la circulación de géneros, ya 
que en el marco de la “pacificación” 
podían alianzarse con los nativos para 
participar del contrabando, por tal ra-
zón el interés particular primaba sobre 
el interés regio (rey) y las formalida-
des impuestas por el sistema. En ese 
sentido, los miembros del cabildo co-
locaban como prioridad la preocupa-
ción por hacer rentables sus tratos co-
merciales antes que el cumplimiento 
de la normatividad institucional colo-
nial. Hermenegildo López Sierra, pro-
curador general de amplia trayectoria 

9. A.G.N. Residencias. 17. Fls. 360. 1747. (cursivas 
nuestras).

en el cabildo de Riohacha, afirmaba 
lo siguiente con respecto a la poca 
frecuencia con que se celebraban las 
reuniones del cabildo:

[….] Lo primero que este ayunta-
miento siempre se ha compuesto 
de personas anuales sin sueldo, 
ni renta con que poder mantener-
se de asiento en esta ciudad y sus 
casas para que con esta asistencias 
se pudieran celebrar los semane-
ros, para reparar las cosas del bien 
publico, y la dicha [reunión se ha 
hecho] quando ha sido materia 
presisa[….].10

Justificados por los bajos y en algu-
nos casos inexistentes sueldos, los 
funcionarios reales del cabildo de 
Riohacha concurrieron a frecuentar 
los sitios que les permitían vincular-
se al contrabando, aunque su función 
contrariara tal práctica. Sin embargo, 
cabe interrogarse sobre el interés que 
realmente tuvieron los funcionarios 
alrededor del ejercicio de la política, 
pues el hecho de que no ejercieran sus 
funciones da cuenta de que su vincu-
lación a un cargo público connotaba 
otros intereses que no eran los de ve-
lar por el “bien” de la ciudad. Es así 
como el cumplimiento de la ley y la 
normatividad se desplazaba en favor 
de un “bien común” relacionado con 
los intereses particulares de los fun-
cionarios del Cabildo, sus familias y 
los vecinos de la provincia que se in-
sertaban en el campo contrabandista.

10. A.G.N. Residencias. 17. Fls. 355-357. 1747.
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Las autoridades reales se movieron en 
un escenario diverso en la península 
de la Guajira, donde la interacción 
entre los actores sociales, el poder y 
los intereses producían una dinámica 
que configuraba el espacio y compleji-
zaba el entramado social. Así mismo, 
la percepción de la normatividad y la 
ley establecida varió a partir de las 
particularidades de esa configuración, 
es decir, las autoridades ejecutaron, 
interpretaron y asumieron la norma a 
partir de sus intereses, legitimados en 
el marco del llamado bien común.

Este contexto, muestra la existencia 
de un principio generalizado en las 
colonias hispanas “se acata pero no 
se cumple”, y no se cumple porque 
los funcionarios tenían en sus manos 
la capacidad de deslegitimar la ley ya 
que, a su parecer, quien la emitía no 
conocía las circunstancias reales del 
territorio, por lo tanto al ser ellos los 
representantes de la autoridad en las 
localidades podían graduar, aplicar u 
omitir las demandas del poder regio, 
sin embargo, esta concepción con fre-
cuencia fue catalogada como corrup-
ción.

Héctor Noejovich, explica este princi-
pio en los siguientes términos:

La hermenéutica queda en manos 
de las autoridades que aplican la 
norma; son ellos quienes tienen, de 
esa manera, la facultad de decisión 
acerca de “ejecutarla” y de graduar 
el “rigor”. Siendo así el “ilícito” se 
produce cuando los agentes actúan 

contrariamente a la interpretación 
del funcionario y no frente al con-
tenido de la norma. De allí, al “in-
fluenciar al funcionario” para que 
dirija la “interpretación” hacia de-
terminados intereses, hay un solo 
paso y una línea muy sutil, difícil 
de precisar, entre la “racionalidad 
del agente” y la “racionalidad del 
sistema”.

Esto se expresaba en el principio 
general de “la ley se obedece pero 
no se cumple”, el cual desde un 
punto de vista moderno, muestra 
una normatividad “relajada” ca-
talogable como una forma de co-
rrupción, entendida esta como la 
degradación de la norma.11

El problema denunciado en visitas, re-
sidencias e informes reales estaba re-
lacionado con algunas circunstancias 
de mayor complejidad. Si los miem-
bros de la municipalidad se vincula-
ban a prácticas “ilícitas” obteniendo 
ganancias del contrabando y los tratos 
con jefes nativos, esto no obedecía a 
la falta de autoridad o a la corrupción 
denunciada por los virreyes, sino a un 
“margen de tolerancia” dentro de las 
disposiciones legales y que favorecía 
el “bien generalizado” encarnado en 
los intereses de cada sector social.12

11. Noejovich, Héctor. “El consumo de azogue ¿In-
dicador de la corrupción del sistema colonial en el 
virreinato del Perú? (siglos XVI y XVII)”. Fron-
teras de la Historia. Vol. 7. Ministerio de Cultura. 
Bogotá. 2002. http://redalyc.uaemex.mx/src/inicio/
ArtPdfRed.jsp?iCve=83307002. p. 79.
12. Ibíd. p. 80.
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Las leyes españolas encarnaban un 
sesgo de tolerancia y “acepción” de 
las disposiciones de los poderes loca-
les, quienes interferían el estamento 
legislativo buscando el beneficio pro-
pio. Estos se encargaron de regular 
a partir de sus propias intencionali-
dades las ordenanzas, reales cédulas, 
sistemas de información, de represión 
política y económica.

Al analizar las dinámicas alrededor de 
la administración de un funcionario y 
sus acompañantes de turno, se pue-
de observar cómo en la Guajira los 
actores sociales fueron construyendo 
paulatinamente un orden establecido 
de acuerdo a su sentido práctico,13 a 
su habitus,14 y a las dinámicas que les 
permitían desenvolverse, entre ellas 
los vínculos de parentesco, compa-
ñerismo y clientelismo alrededor del 
ejercicio de la política local y el con-
trabando.15

Este entramado de relaciones, plan-
teado por Norbert Elias a la luz de 
los planteamientos de Bourdieu, se 
ve reflejado en la dicotomía Campo/ 
Habitus, en el que el primer elemento 
es dinamizado por el segundo, pero 
al mismo tiempo son inherentes y 

13. El sentido común para los actores sociales, varió 
de acuerdo a los intereses y conveniencias que sur-
gían de los tratos “ilícitos” y el interactuar de su co-
tidianidad con los demás habitantes de la península.
14. Bourdieu, Pierre (1991). El Sentido Práctico. 
Madrid: Taurus Humanidades. p. 451. “El habitus 
toma la forma de un conjunto de relaciones históri-
cas incorporadas por los agentes sociales”.
15. Garrido, Margarita (1993). Reclamos y Repre-
sentaciones Variaciones sobre la Política en el Nue-
vo Reino de Granada 1770- 1815. Bogotá: Banco de 
la República. pp. 27-31.

relacionales. Es decir, el espacio so-
cial guajiro concebido como campo 
fue dinamizado por prácticas sociales 
como el contrabando y las diversas 
formas de alianzas entre criollos y na-
tivos. En el siguiente párrafo se ilustra 
el ejemplo acerca del campo y cómo 
estos funcionan y se relacionan:

Un campo no es una estructura 
muerta, es un espacio de juego que 
existe en cuanto tal, en la medida 
en que hay jugadores dispuestos 
a jugar el juego, que creen en las 
inversiones y recompensas, que 
están dotados de un conjunto de 
disposiciones que implican a la 
vez la propensión y la capacidad 
de entrar en el juego y de luchar 
por las apuestas y compromisos 
que allí se juegan.16

En la Guajira la sociedad criolla y 
funcionarios reales, así como mesti-
zos, y jefes de parcialidades, estuvie-
ron dispuestos a ejercer como un ha-
bitus colectivo, la práctica del contra-
bando de la que estaban seguros que 
obtendrían ganancias significativas. 
Estos “jugadores” poseían esa “pa-
sión” por el “juego” y la lucha, cuya 
escenificación es posible rastrear a 
través de los mecanismos legales que 
utilizaba la legislación española para 
intervenir el accionar de sus funcio-
narios.

Para entender la manera en que los 
miembros del cabildo obtenían el ac-

16. Op. cit. Bourdieu. p. 73.
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ceso a las riquezas a través del contra-
bando, se debe tener en cuenta el papel 
que jugaron las alianzas entre criollos 
y nativos al interior de la península 
de la Guajira, sobre todo de aquellos 
que se dieron en el marco del ejercicio 
de la política donde el mestizaje jugó 
un papel fundamental. Al respecto, se 
recuerda, una vez más, cómo el cargo 
de cacique mayor de la nación guaji-
ra convertía a su representante en un 
intermediario cultural vinculado a la 
normatividad española así como a las 
prácticas del contrabando.

Esta figura, ostentada por un mestizo, 
lograba el acercamiento en términos 
de negociaciones de los interesados 
en tener parte de los beneficios ge-
nerados por la circulación mercantil. 
No obstante, la complejidad de las di-
námicas del espacio guajiro y de las 
relaciones de quienes ejercían el po-
der en cada subzona, no permitía una 
homogeneidad en la formación de las 
alianzas y negociaciones, lo que hace 
pertinente el estudio de dichos acuer-
dos.

La relación entre el cabildo de la 
provincia de Riohacha y poblaciones 
como Boronata, Moreno, Laguna de 
Fuentes y Rincón, era mucho más cer-
cana y se regía sobre un tipo de nego-
ciaciones y alianzas políticas diferen-
tes a las de otras zonas de la penínsu-
la. En 1764, el teniente de gobernador 
de la provincia de Riohacha escribió 
un informe explicando lo siguiente:

[….] Por quanto a la reprehensión 
del siguiente el Rey se interesa en 

los quintos de y que actualmente 
se esta en guerra con los indios 
cossinas, no obstante de no haver 
sido capaz de acabar de sujetar su 
orgullo con las salidas anteriores 
que se han hecho por el cavo Phe-
liz López Sierra y haviendome este 
representado el dia 16 de agosto 
del presente año, en el Rl de Boro-
nata en donde me hallaba, lo exi-
miese del cargo que le había dado, 
por sus achaques, y crezida edad; 
e venido en eximirlo por los justos 
motivos que me represento, dando 
las cuentas desta comandancia de 
lo que rezivio de armas, municio-
nes, biberes y demás que se puso 
a su cargo, y considerando que en 
la presente guerra, para contener a 
los enemigos cocinas, y sus par-
ciales, mientras se concluye dcho 
peraleo, nombro el casique Don 
Cecilio López Sierra, para que aga 
las correrías, en los casos que tu-
viere por conveniente salir de Bo-
ronata, avisando a los pueblos de 
Soledad, Moreno y Cayn, y laguna 
de Fuentes, para que vallan con 6 
u 8 indios en cazo necesario, a los 
quales parages se darán las orns. 
De esta comandancia para quando 
les avise dch casique Don Zecilio 
vayan luego los españoles que hu-
biere voluntarios [….]”.17 

El anterior fragmento permite enten-
der el entramado social de interdepen-
dencia entre la autoridad real y po-

17. A.G.N. Caciques e indios. 4. Fls. 841. 1764. Mo-
reno y Tarazona. p. 126.
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blaciones mestizas como Boronata y 
Moreno. Cecilio López Sierra, hijo de 
una India del pueblo de San Nicolás 
de los Menores y de un regidor, veci-
no de Riohacha,18 tenía a su cargo la 
representación de los nativos guajiros 
ante las autoridades, sin embargo, di-
cha representación en el papel, y solo 
con ciertas comunidades, se convertía 
en un elemento circunstancial que va-
riaba de acuerdo a la funcionalidad de 
este cargo.

Con frecuencia, las disposiciones que 
debía cumplir este “cacique” fueron 
mediadas por sus propios intereses y 
su percepción particular de las fun-
ciones que tenía su cargo, es decir, 
en ocasiones se vinculó a los intere-
ses de los criollos, pero en otras actuó 
en alianza con jefes de parcialidades 
que se resistían al control hispano. 
En el año de 1755, el teniente coronel 
de la provincia de Riohacha, Manuel 
Martínez de Escobar, informaba lo 
siguiente con respecto a los disgustos 
que había tenido con el Cacique:

[….] En cumplimieno del orden 
del esxelentisimo señor virrey 
[….] el cinco de febrero del año 
proximo pasado de mil setecien-
tos cincuenta y cuatro. Que consta 
en los autos de sumaria pesquisa 
en que me hallo entendiendo por 
aprehender a la persona del caci-
que Don Cecilio López Sierra ca-
cique de los indios goajiros que 
con algunos de los de esta clase y 
toda la gente libre que tiene acogi-

18. A.G.N. Caciques e indios. 52. Fls. 246r. 1755.

da en el pueblo de Boronata vino 
y concurrió en esta ciudad el dia 
nueve en la noche el once de di-
ciembre del año de mil setecientos 
cincuenta y tres para ejecutar la 
expulsión del theniente de gover-
nador Don Joseph de Pestana del 
que resulto su muere, la de un cavo 
de esquadra, y la de un soldado de 
la tropa del pie fijo de esta provin-
cia [….].19

El anterior fragmento refleja los fre-
cuentes conflictos que se generaban 
alrededor del uso del poder y la ma-
nera en que individuos, como el “ca-
cique mayor”, lograron desempeñar 
un papel activo que no se reducía a 
la esfera administrativa, sino también 
al control de los espacios y al esta-
blecimiento de relaciones y alianzas 
con los nativos de la provincia, con el 
fin de ejecutar la norma de acuerdo a 
sus intereses. Esto permitió que con 
frecuencia los criollos enfrentaran el 
accionar y la posición “ambigua” de 
intermediarios como López Sierra, 
que favorecía a los nativos y al ejer-
cicio del contrabando frente al poder 
español.

El “cacique mayor de la nación gua-
jira” utilizó el control que tenía sobre 
las poblaciones ubicadas a su alrede-
dor y en las inmediaciones de la ciu-
dad de Riohacha, que si bien es cierto 
estaban bajo un mayor grado de co-
bertura de las autoridades, también 
conservaban autonomía por las mis-
mas alianzas que mantenían con los 

19. Ibíd. Fls. 252r. 1755. 
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funcionarios, necesarias para obtener 
beneficios para unos y otros. El su-
ceso mencionado anteriormente con-
tinuó desarrollándose de la siguiente 
manera, según lo descrito en los autos 
de la pesquisa levantada por el men-
cionado Manuel Martínez de Escobar:

[….] Aunque para el debido efec-
to providencie simuladamente lo 
más conveniente no tuvo efecto 
el logro de su sujeción por moti-
vo de haberzele anticipado quiso 
con roze lo que de ello tuvo una 
hermana de dicho cacique vecina 
de esta dcha ciudad con lo qual 
hizo fuga al expresado pueblo de 
Boronata refugiándose al citio de 
Sabana del valle con un hermano 
clérigo llamado don Joseph López 
sierra (que assi propio resulta de 
dcha sumaria haver sido de los ac-
tores del motin) en cuio parage se 
han mantenido cerca de dos meses, 
y hallándome con noticia cierta de 
que el expresado cacique con el in-
sinuado hermano se han retirado a 
la ciudad de Maracaybo pretextan-
do lo executaban para conferencia 
con Don pedro de Leyba sobre la 
sujeta materia[….].20

Las alianzas y relaciones entre los 
diferentes actores sociales de la pro-
vincia de Riohacha y del resto de la 
península de La Guajira, reflejan la 
configuración de un entramado social 
que al tiempo que representaba las 
oposiciones de los grupos, también 
implicaba la interdependencia en-

20. A.G.N. Caciques e Indios. 52. Fls. 252v. 1755.

tre unos y otros con el fin de obtener 
beneficios del contrabando. Fue esta 
la manera cómo la población guajira 
durante el período colonial volcó a su 
favor el sistema de dominación espa-
ñola para garantizarse el acceso a la 
amplia esfera de beneficios generados 
del intercambio de bienes en la penín-
sula.

En la Guajira el poder que represen-
taba el acceso a la administración mu-
nicipal garantizaba la participación en 
la esfera de la circulación mercantil. 
Ganado, perlas, cueros y palo de tin-
te fueron comerciados al interior y 
en las costas de la península, y con-
taban con la participación activa de 
los diversos sectores de la población 
incluyendo los miembros del cabildo, 
quienes permitieron la existencia de 
un “margen de tolerancia” que hacía 
impreciso el cumplimiento de la nor-
ma.21

En el informe del juicio de residencia 
que se le hizo a los miembros del Ca-
bildo que ostentaron oficios conceji-
les entre 1744 y 1747, durante la ad-
ministración del teniente de goberna-
dor Juan de Ortega y Picasso, el juez 
residenciador informaba lo siguiente 
con respecto a los cargos que se les 
impusieron a dichos miembros, parti-
cularmente a los alcaldes ordinarios:

[….] haver dexado de zelar en sus 
rondas los pueblos amancebados, 
[no] haciéndolos apartar, casar y 

21. Noejovich. “El consumo de azogue…”. p. 80.
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castigar en caso de reincidencia, 
como era de su obligación [….].

[….] no haberle puesto su cuidado 
en que esta ciudad estuviese pro-
veída de bastimentos para la có-
moda manutención de los morado-
res [….] [ y que por la] omisión en 
la provisión de bastimentos pues 
por no salir uno de los alcaldes se 
los llevan los indios guajiros.22

Así mismo, los procuradores genera-
les también eran acusados de no orga-
nizar ni supervisar la provisión de ali-
mentos en la ciudad, y por el contrario 
dejar que sus funciones las cumplie-
ran los comerciantes nativos mediante 
el contrabando, tal y como se registra 
en las pesquisas recogidas por el juez: 

Primeramente se le hace cargo de 
haver dexado de zelar en sus ron-
das los pueblos amancebados, ha-
ciéndolos apartar, casar y castigar 
en cargo de reincidencia, como era 
de su obligación.

“Hacérsele cargo de haver faltado 
a pedir a los alcaldes ordinarios y 
demás ministros del cavildo que 
procurasen, y solicitasen tener la 
republica abastecida y proveída de 
mantenimiento lo que era obligado 
hazer en fuerza de su oficio y de 
este ha resultado carecerse de los 
víveres necesarios”.23

22. A.G.N. Residencias, 17, Fls. 355 v, 375 r y 381 r 
1747. (cursivas nuestras).
23. Ibíd. fls 371r, 372 v, 397 v y 98 r. 1747. (Cur-
sivas nuestras).

Frente a estas acusaciones, los miem-
bros del Cabildo respondieron que era 
difícil cumplir con sus labores como 
funcionarios y además mantenerse en 
la ciudad ellos y sus familias sin suel-
do alguno, tal y como se registra en el 
siguiente fragmento:

me juzgo inculpable como del 
mismo modo me indemnizo de la 
culpa correspondiente al defecto 
del cargo de semaneros que con-
ducen a las materias del bien pu-
blico mediante a que, como en esta 
ciudad no se encuentran las noti-
cias para la formación de aquellos, 
a mas de que rara vez se pueden 
juntar los individuos de el ayunta-
miento verse retirados en las asis-
tencias en sus haciendillas porque 
como oficiales al ningún sueldo, 
ni conocimiento les urge su perso-
nal trabajo para pasar la vida, con 
sus mujeres y familia, y solamente 
a presión de caso importante, se 
hace convocación.24 

Así mismo, se les acusó por la 
desorganización en los registros 
de las cuentas y de los informes de 
cabildo, a lo que ellos respondieron 
que, como costumbre de los adminis-
trativos de la provincia de Riohacha, 
encuadernaban de esa manera los li-
bros capitulares y nadie había tenido 
la disposición de modificar mediante 
alguna norma dicha costumbre:

24. A. G. N. Residencias, 17, Fls. 358 v, 359 r. 
1747.
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[….] [respondiendo al cargo que 
se me hace sobre] la enquaderna-
ción opuesta de el libro capitular, 
a la que legalmente se debe prac-
ticar. Pero como en esta ciudad ha 
sido eso costumbre el enquaderna-
miento en esa manera, por carecer 
de disposición a que nos pudiéra-
mos arreglar, o alguna que se pu-
diera haber expedido en las veces 
pasadas […].25 

El discurso en el proceso de defensa 
de los acusados arroja luces sobre la 
forma como se asumían en la realidad 
y en la cotidianidad de cada poblado 
ubicado a lo largo y ancho de la pe-
nínsula guajira, las disposiciones y 
protocolos organizados por la legis-
lación española. En este contexto se 
puede afirmar que el Caribe y para 
nuestro caso la Guajira, el “orden” 
establecido por el poder central se fle-
xibiliza para acomodarse al espacio y 
a las prácticas de cada territorio.26

 Puede observarse que las acciones 
cotidianas de los miembros del ca-
bildo, al igual que la del resto de los 
vecinos, giraba más alrededor de la 
forma de saber desenvolverse y so-
brevivir en este territorio que en la de 
cumplir unas normas prescritas para 
unas condiciones que no siempre es-
taban en consonancia con la realidad 
e intereses de las poblaciones.

25. Ibíd.
26. Ceballos, Diana Luz (1995). “Gobernar las In-
dias por una Historia Social de la Normalización”. 
Historia y Sociedad, 5, Universidad Nacional (Sede 
Medellín). pp. 49-170.

Las prácticas sociales que se llevaron 
a cabo al interior de las poblaciones 
de nativos y de criollos pueden en-
tenderse en el marco de los plantea-
mientos de Bourdieu, quien las consi-
dera como “aptitudes que se adoptan 
para moverse, actuar y orientarse se-
gún la posición ocupada en el espa-
cio social, según la lógica del campo 
y de la situación en la cual se está 
comprometido”.27 Las prácticas de los 
miembros de la municipalidad y de 
los vecinos funcionaron bajo la lógica 
del campo contrabandista en que se 
desenvolvían y bajo sus urgencias y 
ritmos. 

Bourdieu se plantea un interrogante 
que lo lleva a interesarse por saber 
hasta qué punto y en qué proporción 
los miembros de una sociedad deter-
minada respetan la norma.28 Entra así 
a considerar cómo las prácticas, asi-
miladas por un grupo social a través 
de sus experiencias, impulsan a ac-
tuar en relación a un espacio objetiva-
mente constituido como estructura de 
exigencias, como las “cosas a hacer” 
ante una situación determinada. En 
su análisis, Pierre Bourdieu termina 
concluyendo que “las coerciones y las 
exigencias del juego (en este caso del 
contrabando), por más que no estén 
encerradas en un código de reglas, se 
imponen a aquellos […] que, porque 
tienen el sentido del juego, es decir, el 
sentido de la necesidad inmanente del 
juego, están preparados para percibir-
las y cumplirlas.”29

27. Bourdieu. El Sentido práctico. p. 73.
28. Ibíd. p. 68.
29. Ibíd. p. 75.
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Extrapolando la referencia anterior 
a nuestro análisis, tenemos que en el 
caso de los actores que convivían en 
la península de la Guajira, cabe afir-
mar que estos asimilaron las prácticas 
del contrabando y las volvieron parte 
de sus costumbres y tradiciones cultu-
rales. En ese orden, las acciones que 
en la cotidianidad del espacio social 
guajiro ejecutaban estos actores, res-
pondían a las exigencias de unos có-
digos y reglas propias del territorio, 
estas, al modo de Bourdieu, constitu-
yen una alternidad del código inma-
nente del sistema de reglas y se van a 
constituir en actos que en su momento 
favorecerían las alianzas entre nativos 
y criollos para practicar el contraban-
do.

En su informe sobre el estado de la 
ciudad de Riohacha en 1727, el capi-
tán de infantería del fijo de Cartagena, 
Francisco de Alcantaud y Gaona, le 
comunicaba al virrey que:

[…] los dichos alcaldes ordinarios 
no atienden mas que a su propia 
utilidad y cuando entra [dinero a 
las cajas reales] de cacaos, tabaco, 
azucares y otros géneros, los más 
son los mismos vecinos los merca-
deres y como viven en sus retiros 
y hatos se llevan las cargas a ellos 
donde las venden y nada viene a la 
ciudad y no pagan derechos ningu-
nos [...].30

30. Carmagnani, Marcelo (1998). El regreso de los 
dioses. El proceso de reconstitución de la identidad 
étnica en Oaxaca. México: Fondo de Cultura Eco-
nómica. p. 109.

Las decenas de quejas e informes que 
se enviaban a los virreyes acerca de 
las situaciones que se presentaban en 
los poblados de nativos y criollos eran 
numerosas, sin embargo, el efecto que 
producían en la esfera social, política 
y económica de la península no tuvo 
la misma amplitud, de manera que lo 
que primaba en el marco del ejercicio 
de la política local y el modus vivendi 
de los actores sociales, era la cons-
trucción de las alianzas y acuerdos 
alrededor de la circulación mercantil.
 
Los cargos y acusaciones registradas 
en los autos de las pesquisas de jue-
ces, visitadores y funcionarios reales, 
reflejan el “margen de tolerancia” en 
la ejecución de la normatividad y le-
gislación exigida para los miembros 
del cabildo. Esto se daba al tiempo 
que se ponía en escena la existencia 
de alianzas y acuerdos para llevar a 
cabo y obtener beneficios de tratos 
comerciales. De este modo, si los pro-
curadores y alcaldes ordinarios no se 
esmeraban en mantener aprovisiona-
das las ciudades y, mucho menos, en 
vigilar las estancias y rutas de circu-
lación mercantil, estarían dando espa-
cio para que se propagara la práctica 
contrabandista. En efecto, en ciertos 
casos se observa que algunos líderes 
nativos vinculados al comercio de ga-
nado eran quienes realizaban el abas-
tecimiento de la ciudad de Riohacha y 
pueblos aledaños, sin dejar ganancias 
para las cajas de recaudo de impues-
tos. 

La conexión entre los miembros del 
cabildo y los jefes de parcialidades 
fue base fundamental para las prác-
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ticas contrabandistas en la provincia 
de Riohacha y en toda la península 
de la Guajira. El control sobre la le-
gislación que proporcionaba el cabil-
do, más el control sobre los sitios del 
contrabando y de la población pro-
porcionada por los jefes nativos, eran 
los elementos que configuraban el en-
tramado social en que se ejecutaba el 
contrabando. 

Con frecuencia, el contrabando es re-
ferenciado en las fuentes coloniales 
que dan cuenta de la península de La 
Guajira, como un fenómeno opuesto 
a las políticas económicas de la coro-
na española. Sin embargo, esto en la 
práctica se convertía en un elemento 
consustancial no solo a la esfera eco-
nómica sino también a las prácticas 
sociales, políticas y culturales de los 
habitantes de la península guajira.

Desde esta óptica, se refuerza la idea 
acerca de que el contrabando funcio-
nó como una estrategia económica 
que redefinió las políticas y la legisla-
ción que regulaba la esfera económi-
ca en la península de la Guajira. Esta 
práctica posibilitó el surgimiento de 
un estado de satisfacción alrededor de 
los intereses de los diferentes actores 
sociales, es decir, permitió solventar 
las necesidades que atendían al “bien 
común”. De esta manera, se entiende 
la consolidación de alianzas y acuer-
dos alrededor del ejercicio del contra-
bando, el hecho de que tanto nativos 
como criollos hicieran de esta activi-
dad comercial una costumbre vital, 
refleja la percepción que la población 
tenía sobre el contrabando como me-
dio de subsistencia, de obtención de 
beneficios y de interrelación.

Los intercambios forjados en la esfera 
del contrabando, y en el cual partici-
paban gran parte de los actores socia-
les de la península, representaban una 
forma de estabilidad interna frente a 
un espacio que constituía para la coro-
na uno de los mayores focos de resis-
tencia. Esto obedecía a que al interior 
del circuito contrabandista conver-
gían diversos intereses que atraían la 
atención de los jefes e indígenas nati-
vos, así como de los vecinos y miem-
bros del Cabildo; así, el contrabando 
se percibe como un hecho esencial de 
la configuración socioeconómica de 
la Guajira durante el siglo XVIII.

Hasta aquí hemos precisado dos he-
chos importantes para la comprensión 
de la práctica del contrabando enten-
dida como una costumbre naturali-
zada en la Guajira. A partir de ello 
concluimos que la relación existente 
entre el marco de lo normativo como 
referente de la administración por 
parte del orden español, y la existen-
cia de prácticas alternas que estable-
cían contrapunto y frecuentemente, 
para el caso de la guajira, llegaban 
a imponerse proponiendo una lógica 
en favor de los intereses particulares 
de los actores sociales fue una prác-
tica constante. También concluimos 
que desde las mismas unidades admi-
nistrativas del régimen político espa-
ñol, dadas las fuerzas que impulsan 
la articulación alterna de lo político-
económico en la Guajira, se produje-
ron complicidades para facilitar y dar 
asiento a los mecanismos a través del 
cual funcionaban las prácticas contra-
bandistas desde su dimensión social.
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